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En primer lugar, queremos expresar nuestro más sincero agradecimiento a la Comisión

Organizadora de la exposición, formada por Francisco R. Oltra, Manuel Portolés, Salvador

Zaragoza, Jesús Huguet, Francesc Torres, Manuel Bas, Víctor Navarro, José María López Piñero,

José Ramón Díaz; al comisario de la exposición, Nicolás Bas; a todos los que han colaborado en

la redacción de los textos de la muestra; a los organizadores del concierto celebrado en el Palau

de la Música; a todas aquellas personas que han participado en la gestión y asesoramiento de la

exposición, como Mª Carmen Boix, de la Secretaría de la Real Sociedad Económica de Amigos del

País de Valencia. 
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Palabras de Su Majestad 
el Rey Don Juan Carlos I 
como Presidente de Honor 
de los actos conmemorativos 
del 225 Aniversario



Para BANCAJA es un motivo de profunda satisfacción poder cooperar a la realización de esta

muestra, en la que se da cuenta de los principales hitos en la vida de la Real Sociedad

Económica de Amigos del País de Valencia. La influencia de dicha entidad en el desarrollo eco-

nómico, social y cultural valenciano se ha plasmado, a lo largo de doscientos veinticinco años,

en una multitud de iniciativas, muchas de las cuales tienen aún plena vigencia.

La importancia de ese hecho es ampliamente reconocida por los especialistas en la historia de

la Comunidad Valenciana contemporánea. No podía ser de otra manera, por su profunda tras-

cendencia. Sin embargo, se hacía muy conveniente presentar a un amplio público una exposi-

ción minuciosa de las más relevantes entre esas iniciativas, las más destacadas entre las per-

sonalidades que las impulsaron y los resultados, siempre fecundos, que produjeron.

Y se hacía conveniente, entre otras razones, porque la Real Sociedad Económica de Amigos del

País tiene como una de sus características principales la de haber actuado siempre, ya desde

sus inicios y hasta hoy mismo, con la perspectiva de trabajar hacia fuera de sí misma para el

conjunto del ámbito social que deseaba contribuir a mejorar. Y porque, tal vez por ese mismo

motivo, no ha merecido en cada momento el reconocimiento exacto de su labor.

Los propios fondos documentales y artísticos de la RSEAP de Valencia, tan celosamente cus-

todiados y conservados, unidos a los que han cedido para la ocasión otras entidades, confor-

man un panorama completo de esa realidad memorable.

En el recorrido por la muestra, con la contemplación de todas las piezas expuestas, un exten-

so público podrá apreciar y valorar en profundidad la importancia de esta institución. Es un

modelo de convivencia asociativa, que hunde sus raíces en un período en que se proyectaban

con fuerza sobre la humanidad ansias nuevas de cultura, de progreso económico y social, de

avances tecnológicos y científicos, pero que ha sabido ir adaptando su andadura, sin perder

esos objetivos que la caracterizaban y la siguen distinguiendo, a los cambios de todo tipo.

Al fin y al cabo –y la exposición así lo pone de manifiesto–, las más fundamentales de aquellas

finalidades que dieron nacimiento a la Real Sociedad Económica de Amigos del País, pueden

enlazar de manera muy directa, a través de las modificaciones que el paso del tiempo ha ido

imponiendo, con las que animan al mundo contemporáneo.

BANCAJA, que tiene a la Real Sociedad Económica de Amigos del País como entidad funda-

dora, se complace en prestar la máxima colaboración para que este acontecimiento, cuyo

Presidente de Honor es S.M. el Rey de España, Don Juan Carlos I, adquiera todo el relieve que

le es debido.
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Julio de Miguel Aynat 
Presidente de Bancaja



La Exposición que hoy inauguramos sobre los
225 años de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia es un magnífico
colofón a un año repleto de actos conmemora-
tivos de aquella importante fecha de 1776, en
que Carlos III fundó la RSEAP. Por esta razón
hemos decidido cerrar el 225 Aniversario, con
esta gran muestra que, por primera vez, en tan-
tos años, son expuestos los fondos bibliográfi-
cos de la Biblioteca y Archivo de la entidad. 

Es difícil resumir los 225 años de la RSEAP en
una exposición, pero sí que resulta más senci-
llo mostrar a través de sus libros, el espíritu que
ha venido guiando la trayectoria histórica de la
entidad a través de sus más diversas discipli-
nas. La economía, la historia, las ciencias, la
literatura, las bellas artes, y un sinfín de mate-
rias, han tenido en la institución una gran acogi-
da y repercusión, como así lo demuestran algu-
nas de las obras expuestas. Todo ello asociado
a los hombres y mujeres que, integrantes de la
RSEAP, han hecho posible a lo largo de estos
más de dos siglos de existencia que hoy poda-
mos celebrar este acto, y que nos han dejado
una profunda huella, en hitos tan significativos
de la historia de Valencia, como la construcción
del ferrocarril, la Feria Muestrario Internacio-
nal, y la fundación de importantes entidades,
como la Caja de Ahorros de Valencia, Castellón
y Alicante, actual BANCAJA, el Conservatorio
de Música, y la Sociedad Arqueológica Valen-
ciana, entre otras instituciones, que son señas
de identidad de todos los valencianos. 

Conmemoramos con esta muestra 225 años
de historia, pero también de presente y proyec-
ción de futuro, de progreso cultural, social y
económico valenciano, desde el siglo XVIII, con
la Ilustración, con nombres como Mayans,
Pérez Bayer, Cavanilles, pasando por el siglo
XIX, con Vicente Boix, Marqués de Campo,
Rojas Clemente, y Navarro Reverter, entre
otros, y el siglo XX, que ha mejorado si cabe aún
más la nómina de ilustres personajes que han
pertenecido a la Económica. Todo ello sin olvi-
dar, el futuro, que se presenta apasionante y al
mismo tiempo repleto de nuevos retos que con
el esfuerzo de todos trataremos de superar. 

La joya de la Económica, su archivo y bibliote-
ca, aparecen hoy aquí perfectamente descri-
tos a través de sus principales obras, que reco-
gen lo más selecto de los siglos XVIII al XX, resu-
miendo perfectamente el ideal que ha defen-
dido la entidad a través de sus más de dos
siglos de existencia: el progreso cultural, la
tolerancia, la solidaridad, la vigencia, la riguro-
sidad y, sobre todo, la defensa de la libertad;
valores todos ellos que heredamos de aque-
llos hombres del siglo XVIII, y que hoy quere-
mos conmemorar. 

Los actos del 225 Aniversario de la RSEAP, que
hoy clausuramos con esta exposición, han
sido muy numerosos, destacando la reunión
de todos los presidentes de las RRSSEEAAP
de España, que sirvió para debatir el futuro de
las Sociedades Económicas, y su papel en la
sociedad actual. Las magistrales conferencias
del profesor Joan Prats, que defendió el lega-
do de los hombres de la Ilustración como refe-
rentes actuales; del Presidente de ATTAC, Mr.
Bernard Cassen; del Director General Adjunto
de la OMC, D. Miguel Rodríguez; el acto home-
naje a la FMI; los ciclos de conferencias sobre
el Estatuto de Autonomía; y un sinfín de confe-
rencias, mesas redondas, homenajes y publi-
caciones, que tienen con esta exposición su
justo colofón y merecido homenaje. 

Todos estos actos, y algunos más, no serían
posibles sin la inestimable ayuda de todos los
miembros de la Junta de Gobierno de la
RSEAP, y de muchos de sus socios, pero, en
especial, del trabajo y esfuerzo desinteresado
de la Comisión Organizadora de la muestra,
que ha llevado a cabo toda la labor de planifica-
ción, organización y gestión de la exposición.
Además, el apoyo de Bancaja, que nos ha pres-
tado su Centro Cultural y a algunas personas
de valía profesional reconocida a las que desde
aquí agradecemos toda la ayuda prestada, ha
hecho posible la muestra que hoy contempla-
mos. Agradecer también a todas las institucio-
nes públicas y privadas, a los Museos partici-
pantes y a las colecciones particulares, su cola-
boración en la muestra, que han hecho que hoy
podamos admirar esta exposición. 

Nos queda la gratificante satisfacción de ver
resumidos 225 años de nuestra historia y la
enorme ilusión de continuar trabajando por el
progreso de la sociedad civil valenciana. 
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Francisco R. Oltra Climent 
Director de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia



La difusión en una determinada sociedad del
conocimiento, lo más riguroso posible, de su
propia trayectoria histórica está habitualmente
minusvalorada, porque suele reducirse a la
divulgación de meras ”curiosidades” o de abu-
rridos ”detalles eruditos” que se consideran
marginales para los problemas económicos,
políticos y culturales importantes. Ello significa
no tener en cuenta que dicho conocimiento
condiciona la imagen que cada sociedad tiene
de sí misma, cuya decisiva influencia en todas
sus actividades es tan evidente que no puede
ignorarse. Las ideologías y los ”poderes fácti-
cos” coinciden en obstaculizar la difusión de los
resultados de la investigación histórica, que son
casi siempre impertinentes para sus intereses,
debido a que desmontan aspectos de las mitifi-
caciones en las que se apoyan. Éste es el princi-
pal origen de lo que en las ciencias sociales se
llaman estereotipos, cuya manifestación más
clara es la serie de tópicos que se manejan coti-
dianamente sin plantearse nunca su crítica. En
el caso de la sociedad valenciana, tópicos como
”pensat i fet”, ”meninfotisme” y afirmar que
su historia es ”ajena a la ciencia y la tecnología”,
reflejan estereotipos propios. Entre los ajenos,
baste recordar el tópico ”Levante feliz” para
justificar el tradicional prestigio de la agricultura
valenciana, que ha conducido, por ejemplo, a
llamarla ”Meca europea del arroz” y a la expre-
sión ”llevar naranjas a Valencia”, que en inglés
equivale a ”vender helados en el Polo Norte”.
Las artes plásticas, la literatura y la música son
vertientes de la historia valenciana que figuran
en nuestro horizonte cultural. En consecuencia,
las iniciativas públicas o privadas en estas áreas
resultan lógicas y los jóvenes que deciden dedi-
carse a ellas carecen de ”complejos de inferio-
ridad” por el hecho de ser valencianos. En el
polo opuesto, la tradición científica y tecnológi-
ca es ignorada o, todavía peor, reducida a esca-
sas ”grandes figuras” gravemente distorsiona-
das. Incluso una persona poco culta se aver-
gonzaría de no saber quiénes son Ausiàs
March, José Ribera o Joaquín Rodrigo. Por el
contrario, ni siquiera los especialistas parecen
tener noticia de las importantes contribuciones
de la Real Sociedad Económica a la historia
natural y a la agronomía valencianas.

La exposición conmemorativa de su funda-
ción puede contribuir de forma notable a
superar estereotipos. En los medios de comu-
nicación se ha llegado a afirmar rotundamente
que la Ilustración valenciana se limitó a la obra
de Mayans. Nadie ha difundido que durante
dicha época se publicaron cerca de mil libros
científicos valencianos, cuya influencia en el
resto de Europa se refleja en casi un centenar
de traducciones al alemán, francés, inglés, ita-
liano o portugués. Por supuesto, la fundación
de la Real Sociedad Económica fue una inicia-
tiva típicamente ilustrada, pero conviene
recordar que se produjo en el reinado de Car-
los III, cuando culminó la promoción de la acti-
vidad científica por parte de los gobernantes.
Concretamente, durante la etapa en la que
Francisco Pérez Bayer, respaldado al principio
por Mayans, fue una de las personalidades
más influyentes de la Corte en el terreno cul-
tural. A su alrededor se agrupó, además, una
serie de valencianos que tuvieron un peso
decisivo en Madrid, como Juan Bautista
Muñoz, fundador del Archivo de Indias; Anto-
nio Ponz, que fue secretario de la Real Acade-
mia de San Fernando desde 1776; y numero-
sos artistas que llegaron a tener una posición
hegemónica en las empresas promovidas por
la Corona, incluidas las relativas al grabado
científico. Por otra parte, en 1773 fue nombra-
do arzobispo de Valencia Francisco Fabián y
Fuero, uno de los eclesiásticos de confianza
de Carlos III y de Floridablanca, que hasta
entonces había sido titular de la diócesis de
Puebla de los Ángeles, en México. Aunque
algunos historiadores muy desorientados lo
han descalificado por ”escolástico”, continuó
y amplió las iniciativas ilustradas de su ante-
cesor Antonio Mayoral. La biblioteca pública
del palacio episcopal llegó a superar los cin-
cuenta mil volúmenes y, junto a ella, se instaló
un gabinete de historia natural y antigüeda-
des. El jardín que la archidiócesis tenía en
Puçol, enriquecido con nuevas plantas ameri-
canas, se convirtió en uno de los más impor-
tantes de la época, organizado por Vicente
Alfonso Lorente, conforme al sistema de Lin-
neo. Fabián subvencionó, además, la célebre
edición mayansiana de las Opera omnia de
Luis Vives (1782-1790) y lo que más importa
en el presente contexto: promovió la funda-
ción de la Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País, en estrecha relación con los
demás ilustrados valencianos.
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José María López Piñero
Catedrático Emérito de la Universidad de Valencia



El desarrollo que la actividad científica valen-
ciana hubiera podido tener en la línea renova-
dora quedó frustrado ante la crisis general de la
Ilustración en España, que se manifestó dra-
máticamente en los años de la guerra de la
Independencia (1808-1814) y del reinado de
Fernando VII (1814-1833). Junto al adverso
condicionamiento socioeconómico y político,
conviene destacar que el vaivén de reformas
encaminadas a imponer un modelo centraliza-
do la perjudicó muy gravemente, poniéndola al
borde de la desaparición en varias ocasiones.
La Real Sociedad Económica fue una de las
instituciones que más directamente sufrió el
hundimiento. Por ejemplo, Tomás Villanova
Entraigües fue nombrado en 1807 ”socio de
mérito por las ciencias naturales”, pero su
importante obra de zoólogo y anatomista com-
parado no se desarrolló en Valencia sino en el
Museo de Ciencias Naturales madrileño, tras
adquirir prestigio trabajando al servicio del
Gran Ducado de Parma y de Dinamarca. Por
fortuna, la infatigable actividad de José Pizcue-
ta Donday, que dirigió la sección de ciencias
naturales durante varias décadas, sirvió de
puente entre el colapso de este período y la
recuperación.

Para el conjunto de la actividad científica valen-
ciana y española, las décadas centrales del
siglo XIX deben ser consideradas como una
”etapa intermedia”. Las condiciones socioe-
conómicas y políticas de la España isabelina
distaron mucho de ser satisfactorias, pero
resulta innegable que fueron mejores que las
vigentes durante el reinado de Fernando VII.
Por ejemplo, la desaparición de la represión
absolutista permitió un notable crecimiento de
la publicación de libros y de revistas. La
Sociedad Económica desempeñó una función
decisiva en la ”etapa intermedia” valenciana.
El año 1841 editó el primer volumen de su
Boletín Enciclopédico, una revista clave para el
proceso recuperador, que desde 1849 hasta
su desaparición en 1875 se denominó Boletín
de la Real Sociedad Económica de Amigos del
País. Los artículos originales más numerosos y
destacados que se publicaron en ella corres-
pondieron a la agronomía y también las traduc-
ciones de trabajos extranjeros, algunos de
autores tan significativos como Jean Baptiste
Joseph Boussingault. La hegemonía de esta
disciplina se refleja de modo todavía más claro
en la cátedra de agricultura que creó la
Sociedad Económica. Se inauguró en marzo
de 1836 a cargo de Joaquín Carrascosa
Hernández y funcionaba en el ”jardín de
Agricultura”, al que se destinó la mitad aproxi-
mada de los terrenos del jardín Botánico de la
Universidad. Carrascosa, que fue equiparado a
los catedráticos universitarios por una real
orden de 1841, tenía una concepción de la
agronomía en la línea del gran botánico De

Candolle, es decir, como una compleja área
aplicada de amplia base científica: la fisiología
vegetal y la botánica descriptiva para la evalua-
ción de los métodos de cultivo, la química para
el análisis de suelos y abonos, la mecánica, la
meteorología, la economía, etc. junto a él des-
tacó Juan Bautista Berenguer Ronda, que se
ocupó, entre otros temas, de la ”propagación
de nuevas castas de naranjos”, en especial de
las procedentes de Extremo Oriente. Llegó a
convencer al gobierno de que enviara una
comisión a Indochina encargada de importar-
las con la ayuda del ejército español, que parti-
cipaba allí entonces en una guerra que sólo
benefició al imperialismo francés. Otro socio,
Francisco Polo de Bernabé y Borrás, realizó
una aportación de importancia perdurable al
introducir en Europa el cultivo regular del man-
darino y al iniciar la exportación de sus frutos.
En las fechas anteriores a la llamada ”revolu-
ción agrícola”, el más firme obstáculo a la
expansión de la agricultura y el aumento de su
productividad fue la escasez de fertilizantes,
ya que sin ellos era imposible intensificar los
cultivos. El principal logro de la actividad agro-
nómica desarrollada en la Real Sociedad
Económica de Valencia durante la ”etapa inter-
media” consistió precisamente en que España
fuera el segundo país europeo en el que se
difundió el uso del guano.

Si se difundiera esta admirable continuidad por
encima del terrible hundimiento anterior,
estoy seguro de que empezarían a parecer
absurdos los tópicos ”meninfotisme” y ”pen-
sat i fet”.
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Tras la muerte de Carlos III se inició el declive de
la actividad científica española que condujo a un
auténtico colapso durante los años de la guerra
de la Independencia y el reinado de Fernando
VII (1808- 1833). Junto a complejos factores
socioeconómicos e ideológicos, contribuyó a
este declive el ascenso al poder de Manuel
Godoy, ”favorito” de la nueva reina María Luisa
de Parma. En la actividad científica valenciana,
aparte de estos factores generales, pesó nega-
tivamente el desplazamiento político del grupo
de ilustrados valencianos en la Corte y la actitud
adversa de los nuevos gobernantes hacia los
que residían en Valencia. La extremada tensión
del enfrentamiento explica la renuncia como
arzobispo a la que Fabián se vio obligado en
1794 y el auténtico acoso que la carrera acadé-
mica de Lorente sufrió por parte de Cavanilles y
del rector Vicente Blasco. Entre los pocos cien-
tíficos ”partidarios” de Godoy figuró Cavani-
lles, botánico de extraordinario talento pero de
escasos escrúpulos para aprovecharse de
materiales ajenos. En 1801 recibió como ”pre-
mio” la dirección del Jardín Botánico madrile-
ño, como sucesor de Casimiro Gómez Ortega,
uno de los numerosos naturalistas españoles y
extranjeros con los que se había enfrentado a
causa de su conducta egocéntrica. En la socie-
dad valenciana únicamente se ha difundido su
libro Observaciones sobre la Historia Natural,
Geografía, Agricultura, población y frutos del
Reyno de Valencia (1795-1797), obra menor en
el conjunto de su producción que incluye, ade-
más, insidias contra Fabián y Lorente. Se igno-
ran sus Icones (1791-1801) y otros textos por
los que es internacionalmente considerado un
”clásico” de la botánica descriptiva. Contienen
centenares de especies de casi todo el mundo
que hoy continúan unidas a su nombre en la
Nomenclatura Internacional. Describió la
mayoría aprovechando los materiales que los
discípulos de Gómez Ortega habían reunido en
el curso de las grandes expediciones científicas
españolas que investigaron la naturaleza de
América y de varias zonas del Pacífico. Si se
mantiene la mitificación falseada de Cavanilles,
que continúan reiterando sus panegiristas,
resulta imposible situar adecuadamente las
contribuciones de la Real Sociedad Económica
a la historia natural y la agronomía valencianas
en su período fundacional.

Los principales instrumentos de su labor cien-
tífica durante dicho período fueron el jardín
botánico de Puçol y el gabinete de rocas y
minerales que creó la propia asociación y diri-
gió Juan Sánchez Cisneros. Sería una gran sor-
presa si se conocieran los trabajos de investi-
gación de la Sociedad sobre la naturaleza y la
agricultura valencianas y los informes acerca
de los problemas ecológicos que hoy continúan
en primer plano. Un ejemplo sobresaliente de
sus resultados es la introducción en Europa del
cultivo del cacahuete tras el descubrimiento
de la extracción de su aceite, que hizo posible
la aclimatación en el jardín de Puçol. Sin embar-
go, no debe servir de barrera para ocultar las
experiencias acerca del cultivo y las aplicacio-
nes del arroz, el añil, la caña de azúcar, el lino, el
esparto, la morera y los olivos, las máquinas de
sembrar y los abonos, ni tampoco las investi-
gaciones mineralógicas y geológicas, en espe-
cial las útiles para la industria y la agricultura. La
deforestación, los humedales y las basuras
fueron los problemas que ya entonces más
preocuparon, tanto desde el punto de vista
económico como en relación con la salud
pública.
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El año 1776 el monarca Carlos III fundaba la
Real Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia. No fue la primera de España, pero
sí una de las más dinámicas, y de las pocas que
hoy se enorgullecen de celebrar sus 225 años
de existencia. 

Desde entonces han pasado más de dos
siglos, que han conocido numerosos avatares,
que se han ido superando gracias al tesón y
esfuerzo de todos los miembros de la RSEAP.
Un testimonio ineludible de todos estos años,
que ahora se conmemoran, lo constituye la
Biblioteca y Archivo de la entidad, que recogen
mejor que nadie la labor cotidiana de estos
más de dos siglos de existencia. La muestra
que hoy inauguramos, bajo la Presidencia de
Honor de S.M. el Rey Don Juan Carlos, preten-
de ser un rendido homenaje a todos nuestros
predecesores, al tiempo que una clara apuesta
de futuro. 

La exposición presenta un apasionante reco-
rrido, desde el siglo XVIII hasta la actualidad,
que de forma temática recoge aquellas disci-
plinas que mejor han reflejado el espíritu de la
RSEAP, de tolerancia, libertad, vigencia de
conocimientos, multidisciplinariedad y riguro-
sidad. Temas tan diversos como la economía,
la literatura, la historia, la ciencia, la religión, la
imprenta y las bellas artes, aparecen ahora per-
fectamente descritos a través de aquellas
obras y documentos que han marcado la histo-
ria de la entidad. 

Con una biblioteca de más de 4.000 volúme-
nes, la mayoría de ellos de los siglos XVIII y XIX, y
un fondo archivístico de 10.000 documentos,
muchos de ellos ya microfilmados, y al alcance
de los investigadores, la exposición pretende
mostrar una cuidada selección de aquellas
obras que han constituido un referente de la
historia de la RSEAP, al tiempo que expone por
vez primera los fondos de la institución. 

Libros, documentos de archivo, obras de arte y
piezas procedentes tanto de museos valencia-
nos como del resto de España, así como de
colecciones privadas, que han sido cuidadosa-
mente seleccionadas por los miembros de la
Comisión organizadora. El objeto de la exposi-
ción ha sido ambientar la época, a través no
sólo de los fondos bibliográficos de la RSEAP,
sino de aquellas piezas que pudieran ayudar a
comprender mejor los contenidos de la misma. 

Hitos tan significativos como la introducción
de los primeros cultivos americanos en Valen-
cia, el cultivo de la seda, la industrialización
valenciana, la introducción del ferrocarril, el
establecimiento de la primera cátedra de agri-
cultura, de escuelas de dibujo, de comercio, de
bibliotecas públicas, la creación de importan-
tes instituciones; la vida cultural de la ciudad,
desde la Ilustración valenciana hasta la actuali-

dad, sin olvidar el futuro, con la destacada polí-
tica de publicaciones y actos diversos, y del
que presentamos algunos testimonios, se
pueden ahora contemplar en la exposición. 

La exposición se completa con este catálogo,
que cuenta, con una primera parte de artículos
sobre las distintas materias tratadas en la
exposición, a cargo de destacados especialis-
tas en las mismas, a los que agradezco muy
sinceramente su colaboración, y que han abor-
dado diversos temas en los que la RSEAP ha
tenido una especial participación; y una segun-
da parte, donde se recogen todos los materia-
les expuestos, con su reproducción y ficha
pertinente. Completa todo el proyecto de la
exposición, una dedicación especial a aquellos
lugares de la ciudad, que han tenido una rela-
ción directa con la entidad valenciana, y que
ahora han sido debidamente señalizados. 

Personalmente ha sido una enorme satisfac-
ción poder comisariar esta muestra. Por una
parte, por el placer de poder contar y trabajar
con un equipo humano, los miembros de la
RSEAP, y en especial de la Comisión Organiza-
dora, de enorme calidad profesional y humana,
y sin los cuales no sería posible hoy esta expo-
sición. Ha sido un año de trabajo intenso que
ahora vemos recompensado con esta mues-
tra, y esperamos que con la satisfacción y agra-
do de todos los visitantes. Por otra parte,
hemos tenido el gran privilegio de poder traba-
jar con el riquísimo fondo bibliográfico de la
entidad, que custodia auténticos tesoros, y
que ahora todos podemos admirar. Además,
quiero agradecer a Bancaja su colaboración
prestada, a todo su equipo humano, que desde
el principio nos ha apoyado en la organización,
montaje y gestión de la muestra, así como al
Conservatorio de Música de Valencia, que nos
ha brindado el magnífico concierto preámbulo
de esta exposición. Especial agradecimiento
al profesor José María López Piñero, catedráti-
co emérito de la Universidad de Valencia, por
sus sabias palabras de introducción al catálo-
go. Agradecer, asimismo, a todos los museos,
colecciones privadas e instituciones, su cola-
boración para que hoy podamos contemplar
esta exposición. A todos ellos muchas gracias. 

Únicamente me resta agradecer a la Junta de
Gobierno de la RSEAP, y en especial a su direc-
tor, D. Francisco R. Oltra Climent, su confianza
depositada, que espero haya servido para con-
tribuir al progreso de la sociedad civil valencia-
na, que tiene hoy una deuda importante con la
entidad.
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Nicolás Bas Martín
Comisario de la Exposición 
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La Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Valencia en
la sociedad del conocimiento

Francisco R. Oltra Climent
Director de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Valencia

Celebrar 225 años es un motivo de satisfac-
ción y orgullo. Desde el año 1776 han pasado
más de dos siglos en los que la Real Sociedad
Económica Valenciana de Amigos del País
(RSEAP o Económica) ha desarrollado una
intensa actividad en Valencia, de carácter eco-
nómico, social y cultural, que no sólo forma
parte del pasado de esta ciudad, sino también
de su actualidad y de su futuro.

Cuando en diciembre de 2000 empezamos a
planificar lo que habría de ser el 225 Aniversa-
rio de la Económica pensamos que, sin lugar a
dudas, podríamos celebrarlo con gran digni-
dad y orgullo porque no existen en Valencia –y
en España muy pocas– Sociedades del presti-
gio y relieve cultural, social e incluso político
(siglo XIX) de nuestra Económica, viva y activa a
los 225 años de su fundación. 

En este artículo, que me solicitó en su día el
Comisario de la Exposición, mi interés no va a
centrarse sólo en lo que podría parecer lógico,
hablar del pasado de la Sociedad Económica
de Amigos del País de Valencia, y quizás de su
presente, a lo que por supuesto dedicaré una
parte de este texto, sino que considero más
interesante hablar, sobre todo, de su futuro. 

Para ello seguiré profundizando en las reflexio-
nes sobre lo que debería ser el futuro, no sólo
de la Económica de Valencia, sino también del
resto de RRSSEEAAP, que he ido desarrollan-
do y exponiendo, de forma gradual, especial-
mente en los congresos celebrados a partir de
1988 en: Las Palmas de Gran Canaria y Santa
Cruz de Tenerife; Santiago de Compostela,
Sevilla y en la Jornada Central de nuestro 225
Aniversario en Valencia. 

Evolución histórica 
de las Reales Sociedades Económicas 
de Amigos del País 

No obstante, y antes de hablar del futuro, se
hace necesario y conveniente hablar del bri-
llante pasado de estas sociedades y de su
merecido prestigio, sobre el que han escrito
destacados historiadores que han señalado el
importante papel que estas sociedades
desempeñaron, con sus errores y aciertos,
durante los s. XVIII y XIX. 

Errores y aciertos que fueron criticados, quizás
de forma demasiado severa, por Menéndez y
Pelayo, pero se trata de sociedades que fueron
ensalzadas o al menos reconocidas, por J.
Sarrailh, Josep Fontana o Gonzalo Anes, por sus
brillantes aportaciones (elaboración de dictá-
menes, informes, etc.) y por el pragmático
papel que se les atribuye a la mayoría de ellas: la
creación de conservatorios de música, de
escuelas populares, de cajas de ahorros; la orga-
nización de concursos y exposiciones, etc.

Tanto es así, que fueron concebidas por sus
mentores, especialmente por el Conde de
Campomanes, como un instrumento de políti-
ca económico-social de la monarquía de Carlos
III, para llevar a cabo las reformas ilustradas
que se estaban introduciendo en toda Europa. 

La Real Sociedad Bascongada de Amigos del
País, creada en 1765, fue la primera y única
Sociedad Económica que tiene un origen
espontáneo, creada por el conde de Peñaflorida
y los Caballeritos de Azcoitia; las demás segui-
rán el dictado centralista del Consejo de Castilla
y tomarán como modelo los estatutos y progra-
ma de la Sociedad Matritense, que sigue con
total disciplina la filosofía del Consejo. 
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Según Campomanes, una parte de la Iglesia
representaba el conservadurismo inmovilista
que dificultaba el avance del ideal ilustrado y,
en el caso concreto de los jesuitas, los acusaba
de estar al servicio de la Iglesia y no del monar-
ca y los definía como un Estado dentro de otro
Estado.

El final de esta encarnizada guerra jurídico-polí-
tica acabó no sólo con la expulsión, sino tam-
bién con la extinción de la Orden de los Jesui-
tas, gracias a la aplicación de las razones de
Estado de Campomanes, la connivencia del
Monarca, así como la contundencia del Conse-
jo de Castilla, representada por la actitud de
Aranda, Moñino y de los miembros del Conse-
jo de Castilla (duque de Alba, Grimaldi, etc.) que
estaban a favor del Rey (a los demás miembros
del mismo no los dejaron intervenir).

También se puede observar el poder del Con-
sejo de Castilla, y en ello el centralismo borbó-
nico, a la hora de aprobar los Estatutos de la
Real Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia. Esta Sociedad pretendía tener un
ámbito de actuación geográfica, una jurisdic-
ción, que abarcara todo el antiguo reino de
Valencia, lo que chocaba frontalmente con la
idea del Consejo, que había decidido que la
jurisdicción de la de Valencia quedaría restrin-
gida, única y exclusivamente, a la ciudad de
Valencia. Tras muchas discusiones, envíos y
reenvíos de los estatutos, Madrid-Valencia y
Valencia-Madrid, los estatutos acaban siendo
firmados por el rey, Carlos III, en 1785 es decir,
diez años después de ser aprobada por el
monarca la constitución de la Sociedad, res-
tringiendo su ámbito de actuación a la ciudad
de Valencia, aunque la realidad fue en muchas
ocasiones distinta.

Se hace evidente pues, que las Económicas de
Amigos del País parece que fueron concebi-
das como una prolongación del poder de la
monarquía, aunque siempre bajo control, para
el desarrollo de una doble misión: de una parte,
ser un instrumento más del cambio-moderni-
zación buscado por el monarca y sus minis-
tros, un objetivo a corto plazo que no admitía
demora alguna, que permitiera acelerar el
paso de la historia; y, de otra, evitar tener que
enfrentarse a una situación como la Revolu-
ción Francesa de 1789, que por aquellos años
parecía inminente y luego se hizo realidad en
nuestro país vecino.

Sin embargo, hay que dejar claro que el monar-
ca, aconsejado por sus ministros, quiso que
estas Sociedades Económicas no fueran un
arma de doble filo que, asumiendo un poder
excesivo, pudieran tornarse contra su creador,
y por ello las puso bajo la supervisión del todo-
poderoso Consejo de Castilla, que desde el
principio se empeñó en ejercer un férreo con-
trol y establecer límites a los cambios iniciados.

No era casualidad que el monarca, Carlos III,
utilizara al Consejo de Castilla, una de las insti-
tuciones más importantes de su gobierno,
para impulsar (siempre bajo control) las refor-
mas ilustradas que pensaba acometer, nom-
brando a personas de su confianza para que
ocuparan los puestos de responsabilidad en
este Consejo y le allanaran el camino.

Efectivamente, las personas que por aquellas
fechas gobernaban el Consejo de Castilla y
encarnaban el espíritu de la reforma ilustrada,
iniciaron la modernización del País enfrentán-
dose a los nobles y a la parte de la iglesia que se
oponía al cambio y a la modernización anuncia-
da por el monarca, en un intento de perpetuar
los privilegios de que disfrutaban. El Consejo
de Castilla estaba en manos de su Presidente,
el Conde de Aranda, que posteriormente pasó
a ser Presidente del Consejo de Ministros del
Rey; el Fiscal General, D. Pedro Rodríguez de
Campomanes (Conde de Campomanes), y el
también Fiscal D. José Moñino (Conde de
Floridablanca), que también pasaron a ser
Ministros de su Majestad bajo la presidencia
de Aranda. 

Para conocer el poder que detentaba el
Consejo de Castilla baste recordar el célebre
Motín de Esquilache (marzo de 1766) una
revuelta popular, manipulada por los agentes
retardatarios de la sociedad de entonces, que
fue considerado por el monarca y por el propio
Consejo de Castilla como una operación de
acoso y derribo a la monarquía, inducida por la
nobleza y por una parte de la iglesia, opuestas
al cambio. Según el Fiscal Campomanes, la
operación estuvo no sólo inducida, sino dirigi-
da, especialmente, por los jesuitas, contra los
que desató una lucha jurídico-política encarni-
zada y en la que el motín era la excusa aprove-
chada por Campomanes para intentar resolver
a favor de la monarquía, el conflicto histórica-
mente latente entre Iglesia y Estado.
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1. Portada de los Estatutos
Fundacionales de la
RSEAP. [Biblioteca RSEAP]

2. Reunión de todos los
directores de las
RRSSEEAAPP de toda
España, en la jornada
central del 225 aniversario
de la RSEAPV. 
20 de septiembre de 2001.

3. Conferencia de D. Joaquín
García Roca en el Centro
Cultural Bancaja sobre
”Confrares, Gremis i
Montepios”. 14 de mayo
de 2001.

4. Reunión de todos los
directores de las
RRSSEEAAP de toda
España en el Centro
Cultural Bancaja. 
20 de septiembre de 2001.
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Además de toda esta enorme labor educativa,
citada a grandes trazos, la Económica Valen-
ciana de Amigos del País desarrolló una inten-
sa labor en otros campos como el político, ase-
sorando a los poderes constituidos de acuerdo
con el Decreto de las Cortes Españolas de 
8- VI-1813, que en su artículo 5º determinaba el
carácter de estas Sociedades cuando hablaba
de que tenían como misión informar e ilustrar a
las Diputaciones y Ayuntamientos en los asun-
tos relacionados con los distintos ramos de la
producción. Más tarde, llegaron a ser conside-
radas como instituciones oficiales u organis-
mos de Derecho Público, pero manteniendo
siempre una actitud objetiva y neutral en el
cumplimiento de sus objetivos.

Tuvo iniciativas de gran repercusión económi-
co-social, tales como la organización de con-
cursos, exposiciones (de máquinas y motores
en 1880 y la Exposición Regional en 1883 pre-
cedente de la célebre Exposición Regional de
1909, y cómo no, de la actual Feria Muestrario
Internacional de Valencia, constituida en 1917);
congresos (Nacional de Riegos en 1921); con-
vocatorias de premios de todas clases (proyec-
tos de ingeniería, música, ebanistería, etc.);
dictámenes sobre asuntos diversos (educa-
ción, economía, problemática social del trabajo
en fábricas y talleres, protección y defensa del
menor en fábricas y talleres, etc.).

Desarrolló también una intensa labor en la
coordinación de la actividad llevada a cabo por
las distintas sociedades Económicas de Ami-
gos del País instaladas en las principales ciuda-
des españolas, organizando la IV Asamblea
Nacional de Económicas que se celebró en
Valencia en 1914.

De entre las muchas realizaciones concretas de
la Real Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia podemos destacar las siguientes:

La fundación en 1878 de la Caja de Ahorros de
Valencia, hoy Bancaja.
La fundación en 1879 del Conservatorio de
Música de Valencia.
La fundación en 1871 de la Sociedad
Valenciana de Arqueología.
La fundación en 1881 del Instituto Taquigráfico
Valenciano.
La fundación en 1884 del Patronato de la
Juventud Obrera.
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Semblanza histórica 
de la “Real Sociedad Económica
Valenciana de Amigos del País”

Pero si el papel de las Económicas, en líneas
generales, fue importante, no lo fue menos, a
título particular el que jugó la Real Sociedad
Económica de Amigos del País de Valencia,
que obtiene el 5 de marzo de 1776 la licencia
preceptiva del Consejo de Castilla para su
constitución, aprobándose, como decíamos
antes, 10 años después y definitivamente sus
Estatutos y Reglamentos por Real Cédula de
Carlos III, el 31 de enero de 1785.

En su constitución, los socios de la Económica
procedían principalmente de dos estamentos
sociales: la nobleza y el clero. El ejército estaba
muy poco representado, al igual que los fun-
cionarios, mientras que la burguesía hizo acto
de presencia casi desde un principio y fue
incrementando progresivamente el número
de socios, quizá en mayor proporción que los
otros dos estamentos, acabando por reunir en
esta Sociedad de Amigos del País, a todos los
sectores de actividad económico-social, que
dirigían la vida valenciana de entonces.

La actividad desarrollada por la Económica
Valenciana fue intensa y plural, es decir abor-
dó, a través de la labor de sus distintas seccio-
nes (Educación, Ciencias Sociales, Ciencias
Naturales y Exactas, Agricultura, Industria,
Bellas Artes, etc.) todos los campos del cono-
cimiento, pero no de forma superficial, sino en
profundidad, con rigor académico y con una
clara visión práctica.

A esta Sociedad, le preocupó la agricultura, la
industria, las artes, las ciencias, etc., pero le
preocupó, como es fácil suponer, el compati-
bilizar el conocimiento teórico con la experien-
cia práctica; es decir, la extensión de la educa-
ción a un mayor número de personas y la apli-
cación de estos conocimientos. Era el objetivo
clave de la Ilustración española, modernizar el
país a través del conocimiento, de la libertad, y
de la razón.

Para todo ello era imprescindible emprender,
como se hizo, una tarea educativa a todos los
niveles. Bajo el patrocinio de la Sociedad se
crearon escuelas de primeras letras, de dibujo,
para la enseñanza del hilado y otras manufac-
turas (como la seda), musicales, etc. Se esta-
blecieron premios para trabajos, informes,
memorias que trataran de buscar, difundir o
instruir en la renovación técnica, agrícola,
industrial, etc.

En 1818 se crea la cátedra de agricultura que
en 1846 se incorporará a la Universidad de
Valencia de aquella época. En 1869 tiene lugar
la inauguración de la primera Biblioteca popu-
lar bajo el patrocinio de la Económica.
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5. Homenaje de la Real
Sociedad Económica de
Amigos del País de
Valencia al Conservatorio
de Música de Valencia. 
8 de abril de 2002.

6. Acto de inauguración de 
la ”Sala Entidad
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Cultural Bancaja, a cargo
del Presidente de Bancaja,
D. Julio de Miguel, y del
director de la RSEAPV, 
D. Francisco Oltra. 
20 de septiembre de 2001.  



Presente de la RSEAP de Valencia 

En la jornada central de nuestro 225 Aniversa-
rio, antes aludida, y bajo la presidencia de
honor de S.M. el Rey, tuvimos el honor de
estar acompañados por los Directores y
Representantes de todas las RRSSEEAAP
vigentes en España, que se sumaron gentil-
mente a nuestra alegría de conmemorar nues-
tro 225 Aniversario. 

La Económica Valenciana de Amigos del País,
como el resto de RRSSEEAAP contribuyó, de
manera decisiva, a sembrar la semilla de lo que
hoy es la sociedad del conocimiento y de la
información.

De todos es sabido que la actual sociedad del
conocimiento tiene un origen multicéntrico, y
sin ninguna duda podemos decir que uno de
esos centros, origen de esta nueva sociedad,
fue la Ilustración, movimiento filosófico-social
que tanto hizo por cambiar, modernizar, trans-
formar…, el mundo, España y nuestro entorno
propio, que es Valencia, considerándose a las
“Económicas de Amigos del País” sus here-
deras más directas en España. 

Si por algo hay que distinguir y reconocer a Las
Reales Sociedades Económicas de Amigos
del País es, por su decidida vocación de pro-
greso, manifestada a través de su actividad en
muchos campos del saber, pero especialmen-
te en el de la educación, la agricultura, la indus-
tria, las ciencias naturales y exactas, etc., en
definitiva, el conocimiento, como correspon-
de a unas sociedades que se distinguen, como
cualquiera de sus asociados, por su curiosidad
intelectual permanente, que sería, en mi opi-
nión, la forma de identificar a los Ilustrados a
los que me gusta definir como aquellas perso-
nas que saben leer y escribir y a las que les pre-
ocupa el saber, el conocimiento, todo tipo de
conocimientos, porque es una forma de reco-
nocer el progreso científico-social que, a su
vez, es una forma de promover la moderniza-
ción, el cambio y, en definitiva, el progreso
social para todos y no para un grupo de privile-
giados.

Y a ello contribuyó, también, la Real Sociedad
Económica Valenciana de Amigos del País; una
entidad de prestigio que tiene, hoy, la misma
voluntad de contribuir al progreso cultural de la
sociedad civil valenciana, como nuestros ilus-
tres antepasados del siglo XVIII, tuvieron en su
decisión de constituirla.

Las Sociedades Económicas de Amigos del
País fueron precursoras de lo que hoy viene a
denominarse Sociedad del Conocimiento
porque trataban de luchar contra la incultura,
causa de la pobreza y del atraso de los pue-
blos, y lo hacían desde la difusión de la cultura
y, sobre todo, preocupándose por elevar el
nivel de educación y conocimientos de todos
los ciudadanos. Hoy el objetivo es la amplia-
ción y distribución del conocimiento, a todos
los niveles de la sociedad y de forma perma-
nente para evitar la concentración de poder
en unos pocos, precisamente porque el cono-
cimiento, como ya he dicho en alguna oca-
sión, es infinitamente ampliable y la más
democrática fuente de poder.

En este orden de cosas podemos decir que la
Económica Valenciana de Amigos del País
demostró una preocupación permanente por
extender la educación al mayor número de per-
sonas posible y, por supuesto, la aplicación de
los conocimientos adquiridos. Era el objetivo
clave de la Ilustración española: modernizar el
País a través del conocimiento, de la libertad, y
de la razón.
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A través de estas líneas, se observa el gran
esfuerzo realizado por un número no demasia-
do elevado de personas, que suplieron la esca-
sez de recursos, especialmente financieros,
con la aplicación de una gran inteligencia e ilu-
sión, para conseguir el progreso y moderniza-
ción del pueblo valenciano.

Su esfuerzo debe ser motivo de orgullo y admi-
ración, pero mucho más, debe servir de ejem-
plo para seguir actuando en la misma dirección
y con la grandeza de miras con que siempre se
entregaron estos valencianos.

Somos acreedores pues, de una historia llena
de realizaciones y de una actividad brillante a la
vez que desbordante, que se ha ido fraguando
durante los siglos XVIII y XIX y en los últimos años
del XX; pero lamentablemente y desde 1923 a
1975, esta Sociedad quedó sumida en el letar-
go que le impusieron unos regímenes políticos
autoritarios (las dictaduras de los generales
Primo de Rivera y Franco) al no respetar lo que
para los socios de la Económica ha sido siem-
pre su razón de ser; es decir, su profundo senti-
miento democrático, su capacidad de concor-
dia, su deseo de libertad y su demostrado afán
por la tolerancia y el respeto a los demás.

Por razones obvias, será a partir de noviembre
de 1975, y en especial a partir de la instaura-
ción de un estado social y democrático de
derecho, proclamado en nuestra Carta Magna
de 6 de diciembre de 1978, cuando los socios
de la Económica iniciarán un período de recu-
peración-revitalización del prestigio que acu-
muló esta sociedad, empeño en el que segui-
mos un número creciente de socios (inferior a
los 60 en 1975 y, actualmente, superior a los
600 y siempre en aumento (desde 1980 ) hasta
la fecha.

Pero es también una historia que permite a sus
socios enorgullecerse de pertenecer a una
sociedad que este año puede celebrar su 225
aniversario, estando viva y activa y desarrollan-
do un conjunto de actividades (conferencias,
mesas redondas, homenajes a valencianos
ilustres, presentaciones de libros, publicacio-
nes, conciertos, etc.) que la hacen muy atracti-
va ante propios y extraños.

Estamos encantados y seducidos por nuestra
historia, pero no queremos vivir de ella, por
muy brillante que sea, preferimos considerar
nuestro pasado como un estímulo y asumien-
do la responsabilidad de preservar el prestigio
histórico, seguir trabajando por el progreso
material y social de los valencianos. 
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7. Entrega a la Real Sociedad
Económica de Amigos 
del País de Valencia 
del Premio Importante
de Levante-EMV. 
18 de noviembre de 1999.
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Acercando el foco de atención a nuestra
Económica la pregunta sería: ¿Y por qué tene-
mos que hablar del cambio y del futuro de la
Económica?

Porque posiblemente, si no reflexionamos
sobre ello, e incluso, haciéndolo, podemos
desaparecer. Así de sencillo. Y tenemos una
importante responsabilidad en la transmisión,
continuidad y mejora de esta Sociedad. 

La vorágine del mundo actual, no permite vivir
del pasado, por muy brillante que éste sea, y
eso se demuestra elocuentemente, y también
en la Comunidad Valenciana, con la aparición y
desaparición constante de un enorme número
de organizaciones de todo tipo: periódicos,
revistas, entidades culturales, empresas, par-
tidos políticos, fundaciones, etc., que cubrie-
ron una etapa y dieron cobertura a unos objeti-
vos, pero ... sucumbieron ante el cambio, por-
que no supieron adaptarse al mismo.

Para mantener el gran prestigio de esta Socie-
dad, hemos diseñado una estrategia individual
que nos permita superarnos, en nuestro que-
hacer, como mejor fórmula para asegurar
nuestra continuidad.

Los nuevos retos de la RSEAP de Valencia 

Para el diseño de esta estrategia es imprescin-
dible, seguir, en mi opinión, los siguientes
pasos: 

1.- Encontrar “un espacio social propio” en el
que centrar nuestra actuación, que alumbre el
nuevo camino a seguir y garantice un futuro de
prestigio que no desmerezca, ni olvide, el pres-
tigio histórico acumulado hasta la fecha. Este
punto es básico, y razón de ser de nuestra
supervivencia. 

El ocupar el mismo espacio social que otros
colectivos sociales, tales como: partidos políti-
cos, sindicatos, cámaras de comercio, federa-
ciones empresariales, universidades, etc.,
sería una clara manifestación de incoherencia
y un auténtico despropósito que no nos pode-
mos permitir.

Los escasos recursos disponibles (humanos y
financieros) no deben permitir despilfarros de
ningún tipo.

2.- La Económica forma parte activa de la
sociedad civil valenciana y quiere seguir sien-
do una entidad sin ánimo de lucro, democráti-
ca, de carácter plural y apartidista (que no apo-
lítica), que siga dedicando sus esfuerzos a
fomentar el progreso y bienestar de los valen-
cianos. 

3.- Igualmente la Económica es, en la actuali-
dad, y desea seguir siéndolo un foro de análi-
sis, reflexión y debate sobre temas de interés
para los valencianos, a la vez que un foro de
comunicación social para la divulgación del
conocimiento y los avances técnicos y socia-
les.

4.- La Económica es una entidad socio-cultural
que se distingue por su decidido apoyo al desa-
rrollo de la “sociedad del conocimiento” por la
que siempre ha apostado, como forma más
adecuada para conseguir una sociedad libre,
justa y con mayores cotas de bienestar.

5.- Todo lo referente al trabajo del voluntariado,
así como a la Inmigración, uno de los temas de
mayor actualidad y proyección de futuro de la
sociedad valenciana, española y europea,
deben constituir una de nuestras preocupacio-
nes más importantes.
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Tenemos que seguir prestando nuestra aten-
ción a ese pasado brillante, pero para proyec-
tarlo al futuro con la misma grandeza de miras
que lo hicieron nuestros antepasados, es
decir, apostando siempre por la libertad, la
razón, la justicia, el conocimiento, y el respeto
y la tolerancia, bases para el progreso y bie-
nestar de todos los ciudadanos, y en la que la
sociedad civil tenga un papel importante. 

Llegados a este punto merece la pena que por
la importancia, intensidad y calidad de la activi-
dad desarrollada por la Económica Valenciana
de Amigos del País en los últimos años, le dedi-
quemos una atención especial al momento
presente que queda desarrollado, de forma
resumida, en el Anexo nº. 1 

A partir de aquí, pues, y para continuar, cen-
trándome en el futuro, dos aseveraciones muy
sencillas y profundas a la vez:

“El tiempo no se puede parar” y “el cambio y el
conocimiento son inevitables”.

Dos aseveraciones cuyo trasfondo siempre ha
sido importante, pero que actualmente condi-
cionan al mundo y por tanto, también a noso-
tros, el cambio y el conocimiento en su dimen-
sión temporal, nos condicionan. Son como
tres huéspedes, no invitados, que irrumpen en
nuestras vidas y… las transforman.

Para ilustrar lo que digo, podríamos explicar
muchos casos, pero con uno es suficiente,
para sensibilizarnos sobre la importancia del
cambio en el mundo actual. Un caso muy sen-
cillo, real, actual, y a modo de ejemplo que
explica lo que estoy diciendo:

¿Quién nos hubiera dicho que una madre de
alquiler quedaría rechazada en su contrato,
como entidad reproductora, porque la otra
parte contratante, sólo deseaba tener un hijo y
la madre de alquiler estaba gestando gemelos
en su interior?

¿Cuántos conceptos alumbra este solo caso?

Nos hace pensar que algo está cambiando y
que lo que cambia, que es mucho y todo a la
vez y a alta velocidad, exige una solución,
desde el punto de vista sociológico, científico,
jurídico, filosófico, etc.

¿Son problemas que exigen solución?, no hay
duda. ¿Cuál va a ser la posición del derecho
ante esta situación?, ¿cómo se va a regular?,
¿a través de las leyes de mercado?, ¿como un
proceso de producción en una fábrica? ¿Cómo
se resuelve el contrato si el padre, contratante,
no acepta el producto ofrecido por la madre,
contratada?, etc.

Y si seguimos en esta misma línea, ¿qué decir
sobre las consecuencias y cambios que se van
a tener que derivar en todos los órdenes del
conocimiento, ante un avance científico-técni-
co como la clonación de seres humanos?
¿Cómo se va a ordenar jurídicamente, es decir,
pacíficamente, el fenómeno de la inmigración,
en el orden social?
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8. Recepción de la Excma.
Sra. Alcaldesa de Valencia
a los directores de 
las RRSSEEAAP existentes
en España. 20 de
septiembre de 2001.
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Se trata de tres conceptos que todos asociare-
mos inmediatamente a las Económicas de
Amigos del País, porque están en la base de su
creación y posterior desarrollo. Tres grandes
fuerzas sobre las que, a lo largo de la historia,
hemos ido acumulando una extraordinaria
experiencia y, por tanto, disponemos de
mucha información-experiencia para ponerla a
disposición de todos los valencianos. 

En definitiva, la Ilustración (movimiento social
que encarna unos valores sociales para la con-
vivencia), Administración Pública (una organi-
zación al servicio de los ciudadanos, cuyo rol
fundamental es, garantizar la convivencia y la
igualdad de oportunidades) y Sociedad Civil
(matriz y origen de cualquier tipo de poder). La
Sociedad Civil como objeto de acción prefe-
rente de la clase política, y receptora de todas
sus actividades. La Sociedad Civil como una
parte importante de nuestro sistema de convi-
vencia que alberga en su interior, el mundo de
la cultura, de la ciencia, del voluntariado, del
ocio, etc.; es decir, todo lo que no está, y no
debe estar, a las órdenes del poder político.

Son conceptos que nos son familiares y que
abarcan prácticamente todos los campos del
saber. Nadie podrá en estos campos conside-
rarnos unos advenedizos, ni que pretendemos
competir ni arrebatar el protagonismo a nadie.

En primer lugar, la Ilustración, porque es nues-
tra razón de ser, porque es el movimiento filo-
sófico y social que sustenta los principios que
inspiran la actuación de todas las Económicas
de Amigos del País.

La Ilustración porque está en la base de la
actual Sociedad del Conocimiento. La amplia-
ción permanente del conocimiento era el obje-
tivo esencial de la Ilustración y por tanto de las
Económicas para erradicar la pobreza y elevar
el nivel de bienestar social de todos los ciuda-
danos.

Una de las herramientas de la Ilustración fue
entonces el Enciclopedismo, que causó una
auténtica revolución, en su momento y en
menor dimensión, sólo equiparable, a lo que
hoy, está suponiendo Internet en la sociedad
del conocimiento. 

En segundo lugar, la Administración Pública
que tiene como misión fundamental: ordenar
de forma eficaz, eficiente, equitativa y objeti-
va, el funcionamiento de la sociedad, y ello a
partir de las decisiones adoptadas por el poder
constituído, a través de las urnas, en un siste-
ma democrático.

En la actualidad y en los regímenes políticos
democráticos, entendemos la Administración
Pública, como una organización al servicio de
los ciudadanos (no de los políticos), que debe
operar a través de criterios como: mérito,
capacidad y transparencia en la contratación
de sus funcionarios o trabajadores, la normali-
zación de los procesos reglados, la jerarquía, la
disciplina y, por supuesto, la eficacia, eficien-
cia y equidad, como conceptos globalizadores
de la misma. 

Esta organización, la Administración Pública,
actuará como el brazo ejecutor de las decisio-
nes que adoptan los que la dirigen, es decir, los
políticos en el gobierno, elegidos democrática-
mente y en la que los funcionarios o trabajado-
res de la misma deberán ser leales con el
gobierno elegido en cada momento, sea del
partido que sea.
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6.- En la actualidad es necesario gestionar “ el
conocimiento” y por ello se hace imprescindi-
ble que la Económica sea una entidad inteli-
gente, que aprende, como muestra del deseo
de estar al día permanentemente.

7.- Y en este orden de cosas la RSEAP fomen-
tará la investigación y divulgación de todos
aquellos temas importantes y de actualidad
que puedan ser útiles para el interés colectivo
de los valencianos, participando, como una
responsabilidad ciudadana, en el alumbra-
miento de nuevos valores en los que basar una
convivencia pacífica que no tenga como norte
y guía el dinero, como fin último, sin más, y al
mercado como único señor al que obedecer.

8.- Asimismo, debemos prestar una atención
preferente a la globalización o internacionaliza-
ción hacia la que sin lugar a dudas y en un
mundo cada día más pequeño, y más próximo,
nos acercamos a pasos agigantados, para con-
tribuir a que este movimiento no sea sólo de
capitales, o económico, sino que contemple a
las personas y sus derechos , los de todos y no
los de una minoría privilegiada. 

En definitiva, que la Internacionalización tenga
rostro humano y sirva para el desarrollo y pro-
greso de los pueblos y sus habitantes.

9.- La RSEAP tiene que ser un punto de
encuentro entre la tradición y el progreso.
Posiblemente haya pocas entidades, como la
Económica de Amigos del País, que puedan
asumir, con la autoridad derivada de su presti-
gioso pasado, este importante rol social de
conectar el pasado con el futuro, desde una
plataforma social cívica e independiente. 

10.- La Económica, como viene haciendo,
debe comprometerse a desarrollar un fondo
editorial propio que recoja nuestra actividad,
en todos los campos, de forma que este pro-
yecto nos permita incrementar y actualizar
nuestro rico patrimonio bibliográfico y archivís-
tico.

Para hacer realidad este índice-guía de futuro,
nuestra forma de actividad social, en principio,
debería desarrollarse a través de mesas redon-
das, conferencias, conciertos, presentacio-
nes de libros, homenajes, etc., o cualquier otro
tipo de actividad social que sugieran los
socios.

Y es en este sentido en el que propongo abrir
una posible línea de actuación (y de pensa-
miento), basada en tres grandes conceptos
(fuerzas) sociales que se condicionan mutua-
mente, absolutamente necesarios para el
desarrollo pacífico de la sociedad actual, y cuya
resultante nos permitiría alumbrar una nueva
línea de actuación futura para la Económica.
Me estoy refiriendo a los conceptos de:
Ilustración, Administración Pública y Sociedad
Civil, sobre los que pedí al profesor, y buen
amigo, D. Joan Prats, que pronunciara su con-
ferencia inaugural de nuestro 225 Aniversario.

El profesor Prats, con su habilidad dialéctica y
su capacidad de raciocinio desarrolló una mag-
nífica conferencia que causó impacto entre el
numeroso público asistente al acto. Su inter-
vención se inició con estas palabras: “…La
verdad es que el tema que me ha planteado el
Director de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País es tan sugerente como inquie-
tante: reflexionar sobre Ilustración , Adminis-
tración Pública y Sociedad Civil, y hacerlo unos
días después del 11 de Septiembre de 2001,
en el momento en que estamos construyendo
una problemática sociedad info-global: infor-
macional y global… ¿En qué puede inspirarnos
la Ilustración?..., el más poderoso movimiento
del pensamiento europeo del s. XVIII…” y
siguió desarrollando de forma excelente su
profundo pensamiento, como hilo conductor y
relacional de los tres conceptos sobre los que
le solicitamos basara su conferencia.

Su intervención puso de manifiesto lo que nos
proponíamos demostrar, que se trataba de un
tema de mucho calado y de un trípode concep-
tual que nos puede conducir a la acción, y que
era un tema que, en mi opinión, trasciende a la
Económica para ser un tema de reflexión de
toda la Sociedad, pues en este trípode de con-
ceptos, entre otros, está la matriz de lo que
puede ser la sociedad del futuro.
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9. Conferencia de D. Bernard
Cassen, presidente de
ATTAC. Centro Cultural
Bancaja. 
22 de febrero de 2002.
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Si la/s Económica/s formamos parte activa de
la sociedad civil y ésta limita nuestro marco
operativo, es lógico y coherente que sea en el
interior de esta parte de la sociedad, la socie-
dad civil, en la que se desarrollen todas nues-
tras actividades.

En este orden de cosas y si vamos a analizar,
reflexionar y debatir sobre la Ilustración, que
entre otras cosas, es hablar del conocimiento
y su divulgación, y si a su vez hemos fijado
como uno de los objetivos clave de nuestra
prestigiosa sociedad, el contribuir al progreso
económico-social y cultural de los ciudadanos
es decir, del sistema de convivencia en que
inter-actuamos es, desde todos los puntos de
vista, esencial el conocer el funcionamiento de
la Administración Pública, como organización
soporte del poder político constituido demo-
cráticamente.

Esta sencilla propuesta de actividad basada en
los tres grandes conceptos aludidos puede
permitir a la Económica de Valencia seguir
siendo un lugar de convivencia, en el que se
puedan reunir, ciudadanos y ciudadanas libres
que quieran participar en este foro de análisis,
reflexión y debate sobre temas de interés para
todos, y una herramienta para la construcción
de una sociedad civil, sólida, potente, creativa
y fecunda, basada en el conocimiento y el cam-
bio permanente.

Desde estas páginas y desde la atalaya de nues-
tro 225 Aniversario propongo que la Económica
Valenciana de Amigos del País, oriente su
actuación de futuro, teniendo como soporte
este trípode conceptual tan potente y básico
para la consecución de un funcionamiento
armónico y pacífico de nuestra sociedad actual. 

Y en esa línea de actuación invito, también, al
resto de RRSSEEAAP, para que conjuntamen-
te podamos desarrollar actividades que nos
permitan participar activamente en el progre-
so de nuestros conciudadanos.

Nuestra Sociedad Económica tiene que ser
soporte y escenario amplificador y divulgador
de todos los trabajos de investigación científi-
ca o sociológica que permitan dar a conocer los
avances de la ciencia o la mejora de los com-
portamientos de los distintos colectivos huma-
nos que conviven en la sociedad, para contri-
buir a elevar el nivel de vida de los ciudadanos,
sin exclusiones.

Hemos de conseguir, como querían nuestros
ilustres antepasados, que la utopía y la realidad
sean, no sólo compatibles, sino además, com-
plementarias.

Desde este 225 Aniversario, queremos rendir
homenaje a todas aquellas personas que, con
su esfuerzo, han contribuido al progreso del
Pueblo Valenciano, pero muy especialmente a
todos los que dedicaron su esfuerzo desde el
anonimato, desde el trabajo callado, sin espe-
rar nada a cambio, es decir, a todos aquellos
que nos legaron lo mejor de sí mismos. A todos
ellos nuestro más profundo reconocimiento y
respeto. 

Igualmente, y de forma especial, queremos
“reconocer y agradecer” la importante labor
desarrollada por los socios de la Económica
Valenciana de Amigos del País en estos 225
años, demostrando que siempre han estado
por el progreso material y social de “todos los
valencianos”. 

Larga vida a la Real Sociedad Económica Valen-
ciana de Amigos del País. 
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Sin lugar a dudas, la Administración Pública es
una de las organizaciones que puede garanti-
zar con su correcto funcionamiento el equili-
brio de nuestro sistema de convivencia actual.

Lamentablemente, no siempre es así, porque
también los autócratas, los dictadores, dispo-
nen de una Administración Pública, como
organización, pero en este caso no está al ser-
vicio de los ciudadanos, sino al servicio del dic-
tador y, por tanto, no reúne muchos de los
requisitos antes citados, precisamente aque-
llos que la hacen objetiva, tal y como la quería
Max Weber cuando define y da vida, a finales
del s. XIX, a la organización burocrática, antece-
dente de la actual Administración Pública, para
luchar contra el nepotismo y comportamiento
subjetivo que observaban los políticos de fina-
les del s. XIX, y anteriores, en su actuación.

Pues bien, si la Administración Pública, pieza
esencial para el buen funcionamiento de un
país, o unidad organizativa pública, en la que se
toman decisiones políticas (como la educativa,
sanitaria, de protección social, etc.) no funcio-
na bien, es decir, no actúa como una organiza-
ción inteligente, que aprende, que desarrolla
un planteamiento estratégico, que le preocu-
pa la gestión de la calidad total, del conoci-
miento, etc., podemos asegurar que los ciuda-
danos a los que sirve no se sentirán satisfe-
chos con la misma y la Sociedad, en general,
no funcionará bien. 

Si desde la/s Económica/s pretendemos
mayores niveles de calidad de vida y un mayor
bienestar social para todos los ciudadanos, es
evidente que estos objetivos no se consegui-
rán a menos que la Administración Pública
observe un funcionamiento correcto y equili-
brado, a favor de todos los ciudadanos, lo que
a todas luces evidencia la necesidad de cono-
cer y saber cómo se desarrolla esta Organiza-
ción, y por tanto, el estudio de la misma puede
ser uno de los focos importantes de actividad
de la/s Económica/s, sin colisión ninguna con
otras Entidades o Instituciones.

Y como anillo al dedo, el tercer concepto, que
cierra el círculo de nuestra propuesta: la
Sociedad Civil, como espacio de convivencia
en el que desarrollar nuestra actividad. 

Como dije antes, todos sabemos que la
Sociedad Civil es una parte importante de
nuestro Sistema de convivencia que alberga
en su interior, el mundo de la Cultura, de la
Ciencia, del Voluntariado, del Ocio, etc., es
decir, todo lo que no está (no debe estar ) a las
órdenes del Poder Político.

La Sociedad Civil tiene que disfrutar de su pro-
pia autonomía, regulada, eso sí, desde las
Instituciones Políticas elegidas democrática-
mente y que actúan a través de su brazo ges-
tor, la Administración Pública. 
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10. Conferencia de D. Joan
Prats, director del Instituto 
de Gobernabilidad, en el
Centro Cultural Bancaja.
20 de septiembre de 2001.
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En principio y sin ser excluyentes la actividad
que estamos desarrollando, de acuerdo con la
estrategia formulada, está centrada, en:

**Ciclos de conferencias y mesas redondas
sobre temas tales como:
Economía y Cambio Social en Tiempos de Glo-
balización.
Sociedad Civil en los albores del s. XXI.
Ecología, Medio Ambiente y Límites al Creci-
miento.
Sociedad de la información y progreso econó-
mico y social. 
La investigación científica en el s. XXI.
La Unión Europea en el umbral del s. XXI.
Cultura Popular.
Situación actual de la Justicia.
La Constitución y el Estatuto de Autonomía 20
años después.
**Rendir homenajes a Valencianos/as Ilustres.
**Potenciar la actividad de la Biblioteca y
Archivo.
**Creación de un fondo editorial propio de la
Real Sociedad Económica de Amigos del País a
través de las publicaciones de las conferencias,
mesas redondas, Anales de la Sociedad, y otras
actividades susceptibles de ser publicadas.
**Organización de conciertos de música en
colaboración con los Conservatorios Superior
y Profesional de música de Valencia y apoyo a la
educación musical de los jóvenes a través del
apoyo a orquestas juveniles y a otras entidades
que promuevan la enseñanza de la música.
**Presentaciones de libros.
**Excursiones: a través del programa “Conoz-
camos nuestra geografía”, etc.

Mantenemos una excelente relación con las
entidades fundadas, tales como: Bancaja, los
Conservatorios de Música de Valencia, la Feria
Muestrario Internacional, La Fundación Bolsa
de Valencia, etc., así como con otras institucio-
nes valencianas.

Es un orgullo poder decir que entre la personas
relevantes que han intervenido en estas activi-
dades, y por imposibilidad de relacionarlos a
todos, citamos a D. Juan Oró (científico de la
Nasa); D. Manuel Elkin Patarroyo (científico,
vacunas contra la malaria); los embajadores de
Alemania, Canadá, Suecia, México; D. Juan
Luis Cebrián (Consejero Delegado de El País);
D. Marcelino Oreja y D. Manuel Marín (Comi-
sarios de la U.E.); D. Enrique Barón (Ex-Presi-
dente del Parlamento Europeo); D. Iñigo Cave-
ro( Presidente del Consejo de Estado), D. Joan
Prats( Director General del Instituto Interna-
cional de Gobernabilidad; D. Miguel Rodríguez
(Director General Adjunto de la Organización
Mundial de Comercio, OMC.), D. Bernard Cas-
sen (Presidente de ATTAK), D. Carlos Westen-
dorp, Dña Victoria Prego, D. Ignacio Ramonet,
D. Manuel Campo Vidal, D. Antonio Garrigues
Walker, D. Joan Garcés, D. Jordi Solé Turá, D.
J. A. Marina, entre otros.
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Anexo nº. 1

La Real Sociedad Económica Valenciana
de Amigos del País 

Últimos 25 años ( 1975-2002 )

Transcurrido ya mucho tiempo, hoy podemos
explicitar, que hace 20 años hubo un debate
interno, en el seno de la Junta de Gobierno,
sobre cuál debía ser la actividad a desarrollar
por la Económica en el futuro.

Después de un largo y profundo debate, deci-
dió no vivir de su brillante pasado, y adoptó,
contando con la mayoría de socios, la firme
postura de convertirse en un foro de análisis,
reflexión y debate, para seguir contribuyendo
al progreso del pueblo valenciano. 

Algunos miembros temían que no se acertara
en la línea elegida y pudiéramos perjudicar a la
Económica, por lo que plantearon un debate
que duró al menos tres años.

En síntesis, el debate tenía como fondo si la
Económica debía mantener una actividad
reducida, limitándose a preservar el prestigio
heredado de siglos anteriores o, por el contra-
rio, debía despertar de su glorioso letargo y
participar activamente, desde su ignorada y
olvidada posición actual, en la construcción del
entramado cívico que la transición hacia una
sociedad democrática demandaba.

La primera postura no ofrecía riesgo alguno
pero, a cambio la Sociedad, prácticamente,
quedaba relegada a un papel de entidad histó-
rica, mientras que la segunda, exigía un mayor
esfuerzo y un mayor riesgo. El debate terminó,
escogiendo la segunda postura expuesta.

El tiempo y el esfuerzo realizado, se encarga-
ron de demostrar que la estrategia elegida, no
sólo no ha perjudicado a la entidad, si no que,
en opinión generalizada, ha sido mejor que la
de mantener a la Económica en una situación
de práctica inactividad. 

Como todos sabemos, la Sociedad Valenciana
se encuentra inmersa en un proceso de cam-
bio que va, desde aquella Sociedad eminente-
mente agraria, aparentemente feliz y lenta en
su evolución, en la que vivíamos hace escasa-
mente una generación, a otra, cuya velocidad
de transformación se acelera con el paso del
tiempo y en la que la multiplicidad de centros
de interés y decisión son elementos que la
definen.

En el umbral del siglo XXI las cosas son comple-
tamente distintas. La existencia de un elevado
número de universidades muy desarrolladas,
de entidades e instituciones tales como: parti-
dos políticos, centrales sindicales, confedera-
ciones empresariales, cámaras de comercio,
asociaciones, ONG’S, fundaciones, etc., y
sobre todo el cambio social derivado del
espectacular desarrollo de las nuevas tecnolo-
gías y del incremento explosivo de la población
mundial hacen que el papel de todas las Enti-
dades e Instituciones en escena tengan que
redefinir sus objetivos, sus estructuras y su
forma de actuar y, por supuesto, la Económica
de Amigos del País no iba a ser una excepción.

Por todo ello en la RSEAP de Valencia se están
desarrollando actividades bajo un criterio uni-
versalista, propio de la Ilustración, tratando
todos aquellos temas que son de interés para
los valencianos.
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Agrarismo y Sociedades Económicas 
de Amigos del País

Desearía explicitar en este ensayo una insatis-
facción teórica producida de forma recurrente
al evocar el problema de las relaciones entre el
pensamiento económico y la ilustración espa-
ñola. Según una visión de las cosas más o
menos popularizada, el vínculo entre ambos
elementos debería decidirse a partir de la
conexión entre la ilustración y el pensamiento
fisiocrático. A esta cuestión se le ha dado dife-
rentes respuestas. Una de ellas, muy relevan-
te, es la que nos ofreció en su día Ernest Lluch.
Su tesis es que “la principal introducció de la
fisiocràcia pròpiament dita no té lloc en un
periode proper a la dècada que comença el
1760, sinó 60 anys més tard.”(1) Así, la fisiocra-
cia, que pertenece a la historia intelectual euro-
pea del siglo XVIII, de hecho pertenece a la his-
toria intelectual española del siglo XIX, un
hecho que plantea preguntas decisivas.(2) Con
anterioridad, diría la tesis de Lluch, habría habi-
do influencia del agrarismo y del mercantilis-
mo, pero no estrictamente fisiocracia.(3)

Así, Lluch ha demostrado que eran conocidas
las obras de los pensadores agraristas(4) que
impulsan la crítica a la vieja agricultura de Alon-
so de Herrera, Columela y de Valverde Arrieta.(5)

Pero aquellas obras(6) no ofrecían sino los desa-
rrollos de la agricultura inglesa, que desplega-
ban el modelo económico de la sociedad cono-
cida como gentry. Según este modelo –en mi
opinión– se desplegarán los ideales de la socie-
dades económicas españolas iniciales. Se
trata, según Argemí, de la introducción de la
nueva agricultura, basada en el vallado de los
campos, rotación de cultivos, eliminación de
barbecho, aprovechamiento ganadero sin per-

juicio de la agricultura, riegos y abonados,
mecanización, etcétera.(7) El modelo más pro-
fundo lo ofrecía la obra de J. Tull, The horse-
hosing husbandry, de 1731. La recepción fran-
cesa de Tull fue protagonizada por Duhamel de
Monceau, que a su vez fue traducido por
Miguel José Aoiz, en 1751, ya en la cercanía
intelectual de Campomanes. La tercera obra de
la nueva agricultura fue la de H. Patullo, Essai
sur l’amélioration des terres. París, 1758. Patu-
llo era un jacobita escocés que recomendaba la
creación de sociedades económicas. La tra-
ducción española se hizo en el año 1774, el
mismo año de la publicación del Discurso sobre
el fomento de la Industria Popular de Campo-
manes, en cuyo ambiente se editó la obra, que
así venía a sustituir la tercera parte de la propia,
dedicada a la agricultura.(8) En esta misma línea
hubo revistas especializadas, como el Semana-
rio de Agricultura y Artesdirigido a los párrocos,
editado en Madrid a instancias de Godoy, dirigi-
do por el grupo de Jovellanos,(9) y las Memorias
de Agricultura y Artes, en Barcelona, publica-
das respectivamente por la Sociedad Económi-
ca de Madrid y la Junta de Comercio de Barce-
lona. Toda esta reflexión sobre la agricultura
inglesa dio a las sociedades de amigos del país
su base teórica inicial. 
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El lugar de “Ramón Miguel Palacio” 
en el debate económico del siglo XVIII

José Luis Villacañas Berlanga 
Director General del Libro, Archivos y Bibliotecas 
de la Generalitat Valenciana 

(1) LLUCH, Ernest: “La fisiocràcia al
País Valencià: Història d’un
Retard”. en Mayans y la Ilustra-
ción. Valencia–Oliva. 1981, p. 674.

(2) La obra de Le Mercier DE LA

RIVIÈRE, claramente fisiócrata, L’or-
dre naturel et essential des socie-
tés politiques, fue traducida final-
mente por Castillo y Carroz, en
1820, y reeditada en 1823. Curio-
samente, ya en pleno trienio liberal
y luego comentada desde la ideo-
logía plenamente absolutista, pro-
pia de la reacción fernandina, a la
que sirvió como Rector de la Uni-
versidad de Valencia, tras una
carrera de puestos diplomáticos.
Todo esto indica hasta qué punto la
fisiocracia era electivamente afín
al absolutismo borbónico prerre-
volucionario.

(3) En un trabajo dedicado a la
“Fisiocracia en España”, [Lluch y
Argemí, 1985, pp. 45-100] se ha
ocupado de este tema. Disputan
allí las tesis de Sarrailh de que los
fisiócratas eran muy conocidos en
Madrid, y de Herr, que afirma que
Jovellanos era fisiócrata. Elorza
sitúa la influencia fisiocrática des-
pués de Ramos y Arriquívar. Para
Lluch todo esto implica confundir
el agrarismo y el mercantilismo
con la fisiocracia. Aquí se apoya en
J. Reeder, quien ya apuntó que la
estructura analítica de la fisiocra-
cia no fue apreciada en su totali-
dad sistemática por la intelectuali-
dad española.

(4) La principal, la obra de M.
DUPUY-DEMPORTES Le Gentilhom-
me cultivateur qui ont le mieux
écrit sur cert art, editado en 1761-
1767, que será el que adaptará
para la Sociedad económica de
amigos del país José Antonio VAL-
CÁRCEL, entre 1765 y 1795, con su
Agricultura general y Gobierno de
la casa de Campo compuesta del
Noble agricultor de M. Dupuy de
los autores que mejor han tratado
de esta Arte.

(5) Lluis ARGEMÌ: “Agronomía y
Revolución agraria en España
(1750-1820)”, en E. LLUCH y Ll.
ARGEMÌ, Agronomía y fisiocracia
en España, 1750-1820, Valencia.
IVEI, 1985, p. 2 ss.

(6) Como el de Thomas HALE: A
Complet body of husbandry, con-
taining rules for performing ... the
whole business of the farmer and
country gentleman, publicado en
Londres en 1756.

(7) ARGEMÌ: o. c. p. 9.

(8) El más cercano fue el de VIDAL Y

CABASÉS Conversaciones instruc-
tivas en que se trata de fomentar la
agricultura por medio del riego de
las tierras, editada en 1778.

(9) Los textos que Fernando DÍEZ

RODRÍGUEZ da como fisiócratas en
su Prensa Agraria en la España de
la Ilustración. El semanario de
Agricultura y Artes dirigido a los
párrocos (1797-1808), Madrid,
Ministerio de Agricultura, 1980,
no parecer ser fisiócratas, sino
agraristas, influidos por Arthur
Young. Cf. LLUCH, o. c. p. 67.



En el fondo, para Smith, la disputa entre mer-
cantilistas y fisiócratas encerraba una diferen-
te concepción de las relaciones entre el campo
y la ciudad, en su opinión un tema clave para la
economía política.(13) Los mercantilistas privi-
legiaban la ciudad, los fisiócratas el campo.
Todos esperaban que el Estado dirigiera el pro-
ceso que ellos proponían como clave de la pro-
ducción de riqueza. En estas dos premisas se
nos muestran ambos sistemas lejanos de la
libertad natural de Adam Smith. Pero si quere-
mos medir la dimensión europea de nuestra
ilustración, entonces tendremos que pregun-
tarnos por las mismas premisas de ese siste-
ma de la libertad natural, que Smith en cierto
modo definía con mano certera, pero que tam-
bién se diluía en toda una serie de ensayistas
menos conocidos. Todos ellos pensaban alejar
al Estado de la centralidad de la economía polí-

tica y entregaban la base de todo el sistema
económico a la actividad del individuo y a la
lucha por su confort y bienestar. Estos hom-
bres hacían de la división de trabajo la clave de
la riqueza y querían mantener un equilibrio
entre la riqueza del campo y de la ciudad. De
forma sensata, Smith había anunciado que
todos los sistemas económicos que tienden a
preferir la agricultura sobre la industria y el
comercio, acaban deprimiendo la agricultura.
Por eso, a pesar de valorar la libertad de comer-
cio que defendían los fisiócratas,(14) pensó que
este sistema era todavía más contradictorio
con sus fines que el sistema mercantilista.(15)
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Entre el agrarismo y la fisiocracia: 
Adam Smith

La discusión de Lluch viene en cierto modo
sesgada porque en su libro Agronomía y fisio-
cracia en España considera a Adam Smith
como un pensador quasifisiócrata que exten-
dió la simpatía hacia el movimiento francés.
Esto explicaría que esa verdadera atención
emergiera tras la traducción de la Riqueza de
las Naciones y que, por lo tanto, fuera muy tar-
día.(10) Ahora bien, la contraposición entre
Smith y la fisiocracia era más bien radical,
rotunda y firme. Si alguien se forma una impre-
sión equivocada al respecto es porque toma
de forma ligera los elegantes y comprensivos
comentarios de Smith en su cap. IX, del libro IV
de las Riqueza de las Naciones, dedicados al
análisis de los sistemas de la economía políti-
ca.(11) Esta interpretación quasifisiócrata impi-
de cualquier comprensión del texto de Smith.
La clave que hace posible este error reside en
mantener en la mayor indefinición histórica la
comparación entre el sistema de la fisiocracia
–”las especulaciones de un puñado de hom-
bres en Francia, muy eruditos e inteligentes”–
y el sentido de la teoría de Smith, “el sistema
de la libertad natural”.(12) El debate, por tanto,
debería ser ampliado a la luz de lo que significa
la fisiocracia en el seno del contexto histórico
en la que surge y lo que significa Smith dentro
del ambiente británico en el que su teoría ve la
luz. De esta manera, la fisiocracia y Smith for-
marían parte de sus sociedades respectivas y
el debate iría más allá de los desnudos argu-
mentos económicos, para implicar los aspec-
tos políticos, éticos y antropológicos obliga-
dos. Esto nos permitiría ampliar el esquema de
la recepción española de las ideas económicas
europeas. Pues no se trataría sólo de compro-
bar las opiniones sobre el origen de la riqueza,
el papel del comercio y la función del Estado,
sino de entender el tipo de hombre y de socie-
dad que se quieren promover. De esta forma,
el debate sobre el modelo económico debería
complementarse con el debate sobre el
modelo ético y social. 
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(10) Investigación de la naturale-
za y causas de la Riqueza de las
naciones, escrita por el Dr. Adam
Smith y traducida al castellano
por el Lic. D. José Alonso Ortiz,
con varias notas e ilustraciones
relativas a España. Segunda edi-
ción muy corregida y aumentada.
Valladolid, en la oficina de la Viuda
e hijos de Santander, 1806. 

(11) Adam SMITH, La riqueza de
las naciones. Madrid. Alianza Edi-
torial, pp. 646-661.

(12) SMITH, p. , 647 y 660.

(13) ”Ya ha sido observado que la
rama principal y más importante
del comercio de cualquier nación
es la que se entabla entre los
habitantes de la ciudad y del
campo”. SMITH, o. c. p. 658. 

(14) SMITH, o. c. p. 658.

(15) SMITH, o. c. p. 659. 

1. Grabado de la obra
Agriculture complete ou
l’Art d’améliorer les terres
(1765). (Biblioteca RSEAP).

2. Retrato de Campomanes,
que aparece en su obra
Tratado de la Regalía de
amortización. (Biblioteca
RSEAP).

3. Éléments d’agriculture
(1762) de Duhamel du
Monceau. (Biblioteca
RSEAP).



Ambos, sin embargo, eran erróneos por cuanto
ofrecían incentivos extraordinarios a una activi-
dad económica –industria o agricultura– que
sólo podía vivir en equilibrio con la otra. Por eso,
Smith había tenido necesidad de considerar
proporcional la renta de la tierra a la riqueza de la
sociedad en su totalidad, evitando considerar la
riqueza de los terratenientes contradictoria con
la riqueza de los comerciantes e industriales.(16)

Ciertamente, venía a decir que con la división de
trabajo y la ampliación del sector industrial la
gentry agraria no tenía nada que temer. 

Este organismo del sistema de la libertad natu-
ral determinó que una ilustración española
que, aunque al principio fuera más agrarista,
más vinculada al modelo de la gentry inglesa,
acabase, con la figura de Campomanes, vien-
do la necesidad de coordinar los esfuerzos en
la agricultura con los esfuerzos en las artes y
las industrias. La mentalidad inglesa influyó así
en estos ilustrados españoles porque su
modelo de crecimiento integral de la sociedad,
a través del crecimiento tanto de la agricultura
como de la industria, presentaba la forma de
evolución histórica natural que cuadraba bien
con las aspiraciones de una nobleza menor
agraria, de una pequeña aristocracia rural ale-
jada del sistema de Consejos, de la milicia y de
los puestos de prebendados tradicionales,
aliada a lo máximo con los juristas y adminis-
tradores de la corona. Esta pequeña nobleza
provinciana podría adaptar la estructura de la
sociedad gentry. Para ellos se trataba también
de dar un paso decidido en el sentido británico:
fomentar unas ciudades que podrían dinami-
zar la industria y la demanda agraria, creando
así la esperada relación equilibrada entre
campo y ciudad. Este tipo de propuestas no
configuraban un sistema especulativo refina-
do, como el fisiócrata, obra de filósofos y pole-
mistas, sino que se ofrecía mediante un con-
junto de opiniones propias de ensayistas que
compartían los puntos de vista de Campoma-
nes, organizados en una serie de consensos
básicos. Por eso, la influencia de Inglaterra fue
más difusa, pero quizás más iluminadora de
las esperanzas y anhelos de los dirigentes ilus-
trados españoles organizados alrededor de
Campomanes. Por eso, también, en el círculo
de este ministro, surgieron ensayistas que
reclamaban otra tarea para las sociedades
económicas: la dignificación del trabajo y la
creación de un nuevo sistema de industria.
Uno de ellos, quizás el más consciente, fue
Ramón Miguel Palacios. 

4140

(16) SMITH: o.c.p. 339. “Para con-
cluir este muy largo capítulo des-
tacaré que todo progreso en las
condiciones de las sociedad tien-
de directa o indirectamente a ele-
var la renta de la tierra, a incre-
mentar la riqueza real del terrate-
niente, su poder de compra
sobre el trabajo o el producto del
trabajo de otra gente”. “La
extensión del mercado suele
coincidir con el interés general”.
SMITH, o. c. p. 343. 
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4. Grabado del Tratado de las
siembras y plantíos de
árboles y de su cultivo
(1773) de Duhamel du
Monceau. (Biblioteca
RSEAP).



Palacio no es todavía un hombre a lo Adam
Smith, pero está en la línea directa que lleva a
él. No ha extraído las últimas consecuencias
del pensamiento puritano en relación con el
trabajo y la democracia, pero tampoco en
Inglaterra es frecuente esta radicalidad antes
del cartismo. Sin embargo, el trabajo –no la tie-
rra, ni los arbitrios impositivos– es el objetivo
central de su reflexión. Y no sólo el trabajo
como actividad económica, sino el tipo de
sociedad que el trabajo genera. Pues no le
cabe duda a Palacio que el trabajo es el atribu-
to del pueblo. Las pinceladas históricas con
que el amigo de Campomanes presenta su
escrito son breves, pero muy precisas. El pue-
blo en la antigua Grecia y Roma “representaba
a la nación entera”; pero entre nosotros –dice–
sólo significa una parte de ella. A diferencia de
la cultura aristocrática, que lo considera indig-
no de atención por sí mismo, ahora Palacio lo
eleva a “masa fundamental de la sociedad” [p.
1]. Palacio no ha roto revolucionariamente con
el mundo estamental, pero por doquier choca
con sus limitaciones. El pueblo es un estado,
en el sentido de estamento, y fuera de él ha de
colocarse la nobleza, la magistratura, el clero y
la milicia. Es, por tanto, un estamento entre
otros. Mas “este pueblo, que en su acepción
civil significa el estado general, es por nuestra
constitución una clase”. Qué signifique este
doble uso de “estado” y de “clase” no se sabe
muy bien. Pero ahí está, como testimonio de
un presentimiento todavía confuso, un vago
anhelo de que lo que es una clase se convierta
en un estado general. 

El pueblo es la clase que se encarga de la agri-
cultura, el comercio, la industria y por eso es una
forma de representarse el organicismo social
de profesiones que Smith elevó a premisa. Su
“noble destino” es ofrecer la subsistencia a los
demás. Sobre ella descansa el edificio social.
En ella tiene “la nación” la fuerza física. Todas
estas son palabras literales de Palacio. Lo que él
reclama es una dignidad propia para las fuerzas
físicas del trabajo, porque “Tan necesario es a
veces no separar las causas morales de las físi-
cas”. Así concluye la página 63 y última de este
folleto. El pueblo es la fuerza física de la nación,
“porque sólo él aumenta la masas del dinero
por la del trabajo, y la del trabajo por la multipli-
cación de los hombres” [p. 2]. Pero necesita el
elemento moral de la dignidad, esa dimensión
moral que constituye el carácter del pueblo. 

Lo más nuevo es que, ahora, el peso que ejerce
el carácter moral del pueblo sobre el carácter de
la nación resulta decisivo. Una nación ya no
viene reconocida por su nobleza. “Las verdade-
ras costumbres nacionales se hallan en la vida
privada de la clase más numerosa” [p.2]. Como
vemos, la influencia presbiteriana no es un azar
superficial en Palacio. Sólo en esa clase más
numerosa las virtudes son “naturales, constan-
tes y uniformes”. Existen otros grupos sociales,
pero el interés fundamental del Estado, con sus
reformas, debe apuntar a la mejora y ordenación
de ese núcleo verdaderamente nacional.

Cuando Palacio se pregunta ante quién debe
reclamar honor esta clase nacional, no es tan
insensato como para contestar que ante los
grupos estamentales tradicionales y privilegia-
dos. Nuestro autor está interesado en crear
algo así como un sistema de valores autorrefe-
rencial del pueblo. No se trata de que lo reco-
nozcan los nobles o los clérigos, sino de que el
pueblo sea “más dueño de sí”. Se trata, sobre
todo, de que el pueblo no interiorice las “preo-
cupaciones caballerescas”. De hacerlo, el
carácter moral que lo caracteriza se tornaría
inviable y su espíritu de trabajo se agostaría
antes de nacer. Por lo tanto, el honor y la distin-
ción se reclaman ante una instancia que surge
y emerge desde dentro del mismo pueblo; a
saber: la opinión nacional. Esta opinión repre-
senta el interés de toda la nación. Toda la nación
debe afirmar el honor del trabajo, incluidos
aquellos estamentos tradicionales que han
vivido de espaldas a él. La aspiración más evi-
dente de este hombre reside en separar el pue-
blo de la nobleza, de tal forma que el primero no
interiorice los valores de la segunda, que con-
ducen directamente a la vanidad y la inacción.
Su argumento: que de esta manera el pueblo
se hará visible en su virtud y la nobleza “esen-
ta” en la suya. Su previsión no escrita es que
sólo así la nobleza dejará de oprimir a la nación y
sólo así “el todo” dejará de estar abatido [p. 3]. 
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El discurso de Ramón Miguel Palacio (16bis)

sobre el trabajo

En el prólogo que le dedica a Campomanes,
Palacio,(17) muy consciente del nombre de su
ciencia, la economía política, sabe perfecta-
mente que su ámbito de acción se sitúa entre
el “poderoso ignorante” “sensual” [p. 30] y el
pueblo iletrado. Nunca antes, quizá, se había
hablado así de la alta nobleza. Palacio es un
moderno en relación con la terrible historia de
miseria española y se sabe colocado ante la
puerta que se abre hacia del futuro. “Pero
como hoy –dice a Campomanes– por una feliz
y repentina revolución debida toda al influxo y
luces de V. S. Y.” [p. II], se asiste a un floreci-
miento de ideas, escribir ya no es dejarse llevar
por el dolor. La sociedad para la que es posible
escribir, esa sociedad que se coloca entre el
noble ignorante y el populacho, es ahora “el
gremio de las Sociedades económicas”. En
cierto modo, de la mentalidad dominante de
esta parte de la sociedad hispana, la pequeña
nobleza y sus aliados burgueses, el libro de
Palacio es un consciente manifiesto. Lo rele-
vante para este segmento central de la pobla-
ción, ya no son los “honores, títulos y pues-
tos”; lo decisivo es la capacidad de la filía, la
posibilidad de que todos se llamen amigos.
Para ese punto de unión entre diversos grupos
sociales, desde la pequeña nobleza hasta la
aristocracia urbana menestral, nuestro autor
ha encontrado la palabra justa. Se trata de
“ilustrado patriotismo”. 

Hay un cambio de tono en Palacio que no se
halla en los escritores de la primera mitad del
siglo XVIII. Las virtudes han cambiado. La autori-
dad ya no es una pesada tradición humanista,
sino un contemporáneo de reconocida ex-
celencia. En este caso, el prólogo invoca a
Williams Robertson, autor de una History of
America editada en el año 1777. Fue este
Robertson, nacido en 1721 en Borthwick, un
destacado ministro de la iglesia escocesa pres-
biteriana, estando al frente de su partido mode-
rado. Fue admirado a la vez por Burke y por
Hume y se puede decir que se atrevió, por pri-
mera vez en el mundo inglés, a ponderar favora-
blemente la colonización española de América.
Conoció muy bien el mundo español, y su histo-
ria del reinado del emperador Carlos V todavía
se puede leer con provecho. Por influencia
suya, Palacio tomó de modelo a los serenos
presbiterianos que habían sabido atemperar la
libertad mediante la más pulcra contención.(18)
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(16bis) Como sabemos por Sem-
pere y Guarinos en su Ensayo de
una Biblioteca Española de los
mejores escritores del reynado
de Carlos III, R. M. Palacio es un
seudónimo de Don Antoni Cap-
many i de Montpalau.

(17) Ramón Miguel PALACIO, Dis-
curso Económico-político en
defensa del Trabajo [mecánico
de los menestrales y de la
influencia de sus gremios en las
costumbres populares, conser-
vación de las artes y honor de los
artesanos], Almarabú, 1986 [ed.
facsímil de la publicada en
Madrid, Imp. de D. Antonio de
Sancha, 1778]. 

(18)En cierto modo Robertson es
el padre de la historiografía ingle-
sa, junto con Hume, y uno más de
los importantes hombres de
letras escoceses de este siglo
brillante para Escocia. 

5

5. Representación de
diversos oficios manuales
y artesanos en unos
azulejos levantinos del
siglo XVIII.



Llegado a tierra extraña, nadie le pide antece-
dentes de su formación, ni el grado de maestría
logrado en su oficio. Al tener que atender diver-
sas demandas en el pueblo al que llega, el arte-
sano errante no se especializa. Al no especiali-
zarse, no genera productos acabados ni perfec-
cionados, sino que “en todo chapucéa” [p. 39].
Al abandonar el pueblo al poco tiempo, no se
responsabiliza de ellos ni de su buen estado. Al
poco tiempo, la necesidad sigue sin solucionar,
generando una mala opinión sobre los artesa-
nos, y alentando a los hombres a una vida
mediocre, sin comodidades, brutal y sin gusto.
Este sistema genera una degeneración de las
competencias artesanales, por un lado; y una
disminución de las exigencias del consumo,
una regresión del gusto hasta la barbarie, por
otro [p. 46]. Como es evidente, el progreso se
torna imposible ante esta doble presión de 

anti-especialización y consumo inespecífico, y
con ello se bloquea la posibilidad de ganancia y
la capitalización. Por mucho que el lujo alcance
cotas importantes en las clases altas, al no tener
ese soporte popular, se transforma en vana
ostentación y “fausto grosero”. 

Palacio está al día de lo que todavía a mitad del
siglo XX tenía referentes sociales concretos en
España. “El chapucero, el falsificador, el aven-
turero contrabandista ganan la impunidad de
engañar al público. [...] Nos acostumbramos à
comprar cosas malas y à servirnos de lo peor.
El público se acomoda a lo que tiene, y pierde
hasta las idéas de lo bueno, y lo bello” [p. 47].
La ciudad, de esta manera, aparece como la
placenta del pueblo y del progreso. Ahí, la
enseñanza se estabiliza y crece, al tiempo que
los saberes se transmiten y, en su expansión,
generan nuevas ramas y especialidades. Ahí,
en la ciudad, la estabilidad de la ocupación y la
identificación de los artesanos genera respon-
sabilidad, regla, método constante, gusto por
lo bien hecho, orgullo. Ahí, la ordenación autó-
noma de la producción, dirigida por la identifi-
cación de los intereses propios, permite una
capitalización del propio gremio, al mejorar
todas las oportunidades de ganancia mediante
compra al por mayor de materias primas, cré-
ditos a los talleres, mejora de las máquinas,
promoción de fábricas [p. 49]. No estamos así
ante la forma de los gremios protectores y
enquistados de ciudades medievales dormi-
das. Se trata de corporaciones que dinamizan
su propia organización y que son capaces de
convertirse en empresas modernas, basadas
en el cálculo de utilidad y de productividad y
aspirantes a obtener beneficio en capital. 
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Más allá de la dignidad: política

Puesto que la nobleza tiene su esfera política
reconocida, quede en ella. Al pueblo hay que
darle la suya, en tanto “una de las clases del
sistema político de la sociedad”. Esta esfera
es la que permite a los hombres “salir de esta
oscuridad” [p. 3]. Con plena conciencia, ha
visto Palacio que la nobleza, el respeto, la esti-
ma, son dimensiones políticas de la existen-
cia, pues nos las entregan nuestros nacionales
por medio de las leyes de un Estado. Por eso,
no habla meramente de economía. Se trata de
política y de una que rompería con la desgracia
española, provocada por la “idea tan baxa y las-
timosa del hombre que trabaja”. El cosmos del
pensamiento moderno, que une indisoluble-
mente el reconocimiento del trabajo, en su
dimensión económica, con sus aspectos
morales y políticos de reconocimiento [p. 4],
se ha hecho presente ante Palacio de una
forma muy consciente. “Donde el pueblo no
constituye un orden demarcado por las mis-
mas leyes, y arreglado por las costumbres, el
todo está abatido, y el individuo no tiene exis-
tencia política en la sociedad” [p. 3]. 

Ese pueblo se estructura en las divisiones
internas de comerciante, campesino y artesa-
no. Palacio sólo habla de este último. La visibi-
lidad de su orden se logra por la división gre-
mial del trabajo, desde luego. Palacio, de esta
forma, se mueve por esa línea que insiste en la
modernización a partir de la racionalización de
las estructuras socioeconómicas propias de la
ciudad tradicional europea. Frente a la conti-
nua apelación a los antecedentes góticos de la
monarquía española, Palacio, desde un punto
de vista social, habla de los “siglos de hierro
del gobierno gótico” y nos propone como refe-
rente las ciudades italianas con sus corpora-
ciones libres. Todo el libro de Palacio parte de
la alabanza de la ciudad populosa, como
estructura autónoma capaz de controlar res-
ponsablemente la propia producción artesa-
nal, la “conducta fabril” y de regular sus inter-
cambios comerciales, exonerando así al
gobierno de inspecciones que generarían una
burocracia imparable y elevándose a brazo eje-
cutivo de sus directrices y jurisdicción. 

La premisa no escrita del folleto de Palacio resi-
de en que, si se quiere hacer visible el honor del
trabajo, se tiene que hacer visible la ciudad. La
industria nacional a la que aspira depende de
una regeneración de las ciudades, en su forma
italiana clásica, “cuando el senador se hacía
artesano y el artesano senador” [p. 44]. Ahora
esas ciudades se despliegan en Flandes,
Francia e Inglaterra. Sus argumentos en contra
del trabajo transeúnte son decisivos. Que este
sistema de trabajo artesanal se haya impuesto
en España, y que durante siglos haya estado en
manos de extranjeros, es el síntoma más preci-
so del desprecio de los españoles por el trabajo
[p. 18]. La ciudad, por el contrario, es el esque-
ma donde se puede obtener reconocimiento,
honor, riqueza y visibilidad política. Palacio, con
frecuencia, insiste en que la vida errante de arte-
sano condena a la pobreza, a la vida oscura, a la
anarquía de los oficios [p. 28]. El artesanado
errante no permite una buena organización de la
necesidad económica. Al tener que trasladarse,
no puede disponer de las convenientes herra-
mientas ni de la estabilidad de un taller, base de
la “fama y del crédito” [p. 31] del artesano. 
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6. Interior de una familia
modesta del siglo XVIII de
Luis Paret.



Una nueva tarea para las sociedades
patrióticas

De hecho, aquí ya no se trata de gremios pro-
piamente dichos. En una nota a la página 51 se
dice literalmente que “con la sabia institución
de las sociedades patrióticas se podrá lograr el
fruto que los cuerpos gremiales no pudieron
coger, ò por falta de luces necesarias ò de
poder bastante para ser atendidos”. Aquí
entra el Estado. Su misión específica consiste
en impulsar el proceso de las luces a través de
las sociedades económicas. Consciente de la
impotencia en que se hunde el modelo gremial
en España, frente al despliegue de la cultura
del trabajo en Inglaterra, Palacio asume que las
sociedades patrióticas deben sustituirlos.
Para ello, el Estado debe disponer de la ilustra-
ción necesaria y del poder suficiente. El primer
punto se reduce a iluminar al hombre, a cada
hombre, acerca de sus propios intereses. La
institución debe disipar la ignorancia acerca de
la propia felicidad [p. 55]. Incluso puede llegar a
obligar a los hombres a la felicidad, para que
finalmente puedan amarla. La segunda inter-
vención institucional se logra mediante una
protección jurídica de las sociedades artesana-
les patrióticas. La precisa señal de modernidad
de esta reflexión de Palacio se demuestra en la
tensión de este orden gremial con el principio
de la libertad absoluta. En efecto, la reglamen-
tación del trabajo gremial puede implicar, ante
todo, una transformación de cierto trabajo en
parte del carácter hereditario del hombre.
Tendríamos entonces la transformación de los
gremios en castas, al estilo de la India [p. 32].
Palacio reivindica, desde luego, la relación
interna del hombre occidental con “la libertad
personal del individuo” [p. 33]. Este principio
de la libertad traza límites a la patrimonializa-
ción de los oficios. Pero el problema central de
toda verdadera modernización reside en derri-
bar todas las resistencias que se oponen a la
aceptación de ese principio con todas sus con-
secuencias. Los ilustrados como Palacio ven
con claridad los potenciales radicales de sus
propios principios, y se muestran muy dis-
puestos a someter el axioma de la libertad a
limitaciones. También es este ámbito se da el
gran debate entre la reforma y la revolución; a
saber: afirmar el principio de la libertad sin que
ésta devenga absoluta. Así que se trata de un
equilibrio: libertad sí; pero dentro de la necesi-
dad de organización social en clases y esta-
mentos. Nada de castas, pero tampoco nada
de falsas expectativas. Nadie tiene familiar-
mente un oficio como patrimonio, pero “bas-
tará que se quedáse dentro de la [clase] gene-
ral de menestrales para hacer un gran bien à la
industria y à la patria” [p. 33]. 
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Cuando Palacio avisa contra los artesanos
ambulantes, no está defendiendo monopolios,
sino organizando un argumento que demues-
tra la irracionalidad económica y social de esas
figuras casi mendicantes. Su anhelo no es
regresar al pasado, sino alentar el futuro. “El
artesano solitario, disperso, o vagante ni calcú-
la, ni prevé, ni teme: nada oye, nada entiende;
pasa sus trabajos, sufre y calla; ò porque no
sabe de donde provienen, ò porque no tiene
representacion, poder, ò medios para ser escu-
chado” [p. 51]. Estamos ante una voluntad de
ordenar el mundo: economía, sí; pero también
orden social y político. A los gremios debe
entregarse la enseñanza de sus propios oficios
y la voluntad de progreso. Ellos deben explorar
a los muchachos, descubrir su genio, formar
sus disposiciones, fomentar la invención. Ellos
deben atesorar la experiencia, pues la prospe-
ridad es fruto de “un conocimiento menudo,
práctico, y seguido de sus particulares y cons-
tantes intereses, y no nociones abstractas de
un bien platónico” [p. 60]. Una asociación de
por vida, comprometida socialmente, es la
fuente del saber, no los libros. La cohesión de
los artesanos, la emulación, la apertura a nue-
vas necesidades, la formación de una clase
reconocida y visible, promueve ciertamente un
espíritu de clase. En la ciudad, los miembros de
las corporaciones trabajan a la vista de todos, y
sus esfuerzos son “visibles, esto es, comuni-
cables: y por consiguiente uniformes y genera-
les” [p. 62]. La ciudad es el escenario de la
homogeneidad, pero también de la “censura
del público”. Este opúsculo calla la relación que
debe haber entre producción artesanal y agri-
cultura, pero es un silencio que también integra
la división de trabajo teórico de la ilustración.
Que el campo tenía que ser dinamizado ya era
una evidencia antigua de las sociedades eco-
nómicas. Que no pueda serlo si no se dinami-
zan las ciudades es la nueva evidencia teórica,
una de la que no disponían ni los mercantilistas
ni los fisiócratas.

Explícita, desde luego, es la voluntad de entre-
gar este proceso a la propia ciudad, a las pro-
pias asociaciones. No se descubre en estas
páginas la más mínima intención en impulsar
estos procesos desde el gobierno, otra dife-
rencia fundamental con aquellas dos escuelas
rivales. Aquí la influencia inglesa es muy visi-
ble. El beneficio de la actividad económica
fabril depende del cálculo racional y sólo
puede llevarlo a término el propio interesado,
no el gobierno. Que éste finalmente tenga que
intervenir, es la más clara señal de atraso
social. Los textos son muy claros: “Donde la
buena policía de los gremios no ha multiplica-
do y prosperado à los artifices, el gobierno lo ha

de hacer todo; pone las máquinas, el dinero, y
los brazos: en fin planifica, dirige, subministra.
Pero un gobierno à pesar de su paternal zelo, y
sabias intenciones, siempre ignora el meca-
nismo de la manufactura: además no tiene
lugar ni destino para bajar hasta las últimas
menudencias. Tampoco tiene una presencia
real, ni un interés pecuniario en las obras, que
sólo debe proteger. Toda industria que se pro-
mueve à costa del real erario casi siempre es
violenta, y dispendiosa. [...] Entonces la fábrica
anda y el fabricante es un ente de razón; y
como no hay persona cuya fortuna siga la de la
manufactura, esta sale costosa y al fin se arrui-
na, porque su movimiento no era natural” [p.
50-51]. Este concepto de movimiento natural,
con sus afines, y entre ellos el de “naturaleza
de las cosas”, uno de los centrales de la
modernidad, ahora alcanza un contenido
social muy claro, como Smith lo había puesto
de manifiesto. El Estado no tiene como misión
natural intervenir en la industria. Tampoco se
pretende, como haría el mercantilismo, impul-
sar la industria como forma directa de aumen-
tar los impuestos. Nada más lejos de la visión
de Palacio, quien ha dicho: “la verdadera opre-
sión, y su infalible ruina [de los gremios] sería la
tasa de sus obras, y el estanco de las materias
primereras” [p. 53]. 
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7. Discurso sobre la
educación popular de los
artesanos y su fomento
(1775) de Campomanes.
(Biblioteca RSEAP).



Un cambio de ethos: 
curarnos de la imaginación católica

Así, Palacio comprende que toda su reforma de
los oficios tiene una premisa: el aumento del
consumo de bienes artesanales de calidad. En
este sentido no se engaña respecto de la demo-
cratización del gusto como premisa de la inten-
sificación de la industria. Este aumento del con-
sumo depende a su vez de una percepción
según la cual determinados bienes, y con deter-
minada cualidad, son necesarios e imprescindi-
bles para la vida humana normal y digna. Esta

sofisticación de la vida, con sus elementos
materiales y culturales, no se daba en España.
En el fondo, se trataba de una reflexión casi
antropológica. La desgraciada historia de Espa-
ña había determinado el tipo de hombre espa-
ñol. La raíz misma de esta influencia residía en
la valoración constante de la pobreza y de la
mendicidad como el estatuto del verdadero
cristiano, en la línea del cumplimiento de la pre-
visión evangélica. Para esta visión tradicional,
la pobreza es el honor del cristiano, una disposi-
ción providente de Dios en relación con su sal-
vación. La consideración específicamente cató-
lica de la pobreza ha sido analizada, entre otros,
por Groethuyssen.(19) Esta consideración evan-
gélica de la pobreza, como honor, había introdu-
cido entre amplias capas humanas la resigna-
ción. El estado de modorra, propio de la indigen-
cia generalizada, afectaba de manera decidida a
la estructura motivacional de la conducta. Más
que el ascetismo, como control consciente y
productivo de los deseos, esta cultura buscaba
la reducción de la vitalidad en general. “Acos-
tumbrados à una misera frugalidad, pierden
hasta los deseos, no apeteciendo las conve-
niencias por no tener idéa de ellas.” [p. 7].

A los ojos de Palacio, los españoles viven por lo
general en un universo sin horizonte donde la
esperanza de la muerte se acerca como único
horizonte liberador. La implicación necesaria
entre vida y deseo es lo que se ha roto, de tal
manera que el hombre no entiende de lucha. Al
carecer de sentido el deseo, carece de sentido
de la satisfacción. Palacio reconoce que “el
estado de deseo es ciertamente un estado de
placer”. De ese mismo placer que no es sino
sentir la presión del deseo surge la esperanza
y, con ella, el miedo. Palacio echa de menos
entre los españoles las pasiones modernas, y
de repente su vocabulario resuena como a
Hobbes. “Para vivir realmente feliz es necesa-
rio tener el alma en movimiento, que es efecto
de los deseos” [p.9]. Ese movimiento no es
sino el que se proyecta sobre el futuro como
expectativa, o sobre el pasado como experien-
cia; el que genera una previsión y un peligro; el
que cristaliza en un placer o en un dolor, en un
valor positivo o negativo. Palacio ha descrito
bien dichos estados originados por el deseo, y
ha reconocido que la predicación de la pobreza
como dignidad los hace inviables. Pues al final
no se impone la pobreza, sino una estabilidad
mínima y ociosa que se identifica como “mor-
tificación”, vacío [p. 9-10] y muerte. En breve:
la sustancia misma de la vida humana y de sus
motivos ha sido alterada por el catolicismo. 
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Palacio no tiene claro que la libertad de la per-
sona individual deba limitarse a situar su traba-
jo dentro de la clase de artesanos, agricultores
o comerciantes. Es más, considera que dado
que los estados eclesiástico y militar tampoco
son patrimoniales, también deben reempla-
zarse por hombres de todas las demás clases.
En este sentido, el principio de la libertad
garantiza una suficiente movilidad social. Si
ésta llega a todas las funciones sociales, o no,
sobre esto Palacio ha mantenido una prudente
reserva, aunque desde luego sólo ha dejado
fuera de estas expectativas a un nobleza incul-
ta y grosera, respecto a la cual en el fondo no
hace ninguna previsión. Por lo demás, explíci-
to queda en todo su trabajo que la propiedad
protegida y legal de un oficio es una forma de
riqueza perfectamente comparable a la pose-
sión de la tierra, y que la pobreza no consiste en
la no propiedad de bienes raíces, sino en la
carencia de trabajo.

La libertad absoluta es un defecto de vincula-
ción al todo social y, como tal, es una amenaza
en este organicismo social de profundo aliento
escocés. La responsabilidad del ilustrado resi-
de en impedirla, vinculando a los hombres a
una libertad concreta. Sólo ella puede generar
ese bien permanente y seguro, que es el atri-
buto del “interés general del pueblo” [p. 38].
Resulta claro que la libertad concreta es el atri-
buto del pueblo, mientras la libertad absoluta
lo es de la plebe. Palacio es así altamente cons-
ciente de la gradación y la protección con que
deben introducirse en España los principios
modernos. En Inglaterra se puede pensar que
la libertad y la concurrencia mueven el comer-
cio y la industria. Palacio no lo niega [p. 40].
Pero se ha de preferir una aplicación limitada,
porque produce efectos más sólidos, más
integradores, más generales, más capaces de
ser asumidos por cualquiera en el estado
actual de España, aunque sean menos brillan-
te. “Confesemos –dice este reformista verda-
dero– que no siempre conviene dar una exten-
sión absoluta à estos principios, mas filosófi-
cos que económicos. Los extremos se hacen
viciosos aun en lo más santo: y lo mejor en
todas las cosas no es lo que más dura, porque
no es hecho para la multitud” [p. 40]. No sólo
ha insistido varias veces Palacio en la diferen-
cia entre economía y especulación, y hasta
qué punto la radicalidad teórica en la última no
siempre es una virtud en la primera, de natura-
leza más experimental. En la página 48, casi
usando palabras que también serán kantianas,
dice que la “libertad absoluta que algunos
escritos, tan llenos de antithesis como de para-
logismos, suponen necesaria para la perfec-
ción y beneficio de las artes” es un asunto de
mera elocuencia que nada prueba. También ha
dejado claro que tratándose de la sociedad, lo
mejor es lo que, aun siendo menos perfecto,
no es elitista. Así que la libertad absoluta le
parece problemática, incierta, especulativa y
puede llevar a la destrucción de los artesanos;
pero no es capaz de guiar una reforma segura y
más integradora de la sociedad. Ésta sólo
puede ser promovida por la larga experiencia. 
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(19) Cf. la segunda parte de su
obra Bernhard Groethuysen, La
formación de la conciencia bur-
guesa en Francia durante el siglo
XVIII, FCE. Madrid, 1981, que lleva
por título, “las doctrinas sociales
de la iglesia católica y la burgue-
sía”, pp. 199-269.
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sociedad española, para entregarse a un uni-
verso utilitarista, anclado en valores inmanen-
tes. Lo primero era lo que había logrado hacer
la reforma protestante. Lo segundo hubiera
implicado una separación radical de la iglesia
católica. Lo que había hecho inviable lo prime-
ro, hacía inviable lo segundo. Palacio, con la
timidez propia de dos siglos de historia a la con-
tra, no se planteaba ni una cosa ni otra. A la glo-
ria en el sentido católico de la palabra, con la
que se identificaba un poder tradicional, añadía
ahora la gloria del trabajo [p. 21]. Desde un
punto de vista católico, sin embargo, esta glo-
ria del trabajo era vanidad, como el mismo
Palacio reconocía inmediatamente. Por eso,
mientras subsistiera el férreo sentido católico
de la existencia, todo el complejo mecanismo
de motivos y deseos capaz de dinamizar el tra-

bajo no pasaba de ser un aparato ficcional,
iluso, un dispositivo de la imaginación amena-
zado por la sombría desilusión católica. Para el
catolicismo tradicional, anclado en la virtud
evangélica de la pobreza, aquellas medias tin-
tas de la “ambición honesta” no era sino un
monstruo que sólo devendría coherente cuan-
do la ambición fuese aspiración celestial o la
honestidad pobreza. El pacto de la iglesia cató-
lica con el mundo económico quedaba muy
lejos todavía. La modernidad europea había
encontrado el camino para no avergonzarse de
la riqueza y el confort siendo cristianos. La igle-
sia española no. Algo de eso tenía que ver con
el hecho de que esa sobria ambición implicaba,
a pesar de todo, una valoración del bienestar,
de cierto moderado disfrute, que no sólo aten-
taba con los mandamientos católicos, sino
también con la propiedad eclesiástica de
amplias zonas de tierra, cuyo último sentido
era la atención a los pobres. La exigencia de
visibilidad y dignidad para el artesano industrial
de la ciudad era incompatible con la mentali-
dad que había fomentado el universo tradicio-
nal de la nobleza y de la iglesia. De la primera se
atrevió Palacio a hablar en términos negativos.
De la segunda, lo hizo de forma muy cautelosa,
y sólo en relación con las órdenes regulares.
Sentido de los límites, desde luego, no le faltó
nunca a Palacio. Pero por limitado que sea su
libro, está en la línea de la recepción de Adam
Smith, de los escoceses, del modelo de liber-
tad individual y de dignidad basada en el traba-
jo que son básicos a la noción de sociedad civil
y al arsenal normativo de nuestra sociedad.(20)
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Palacio no duda en llamar esta vida dominada
por la pobreza como “enfermedad del ánimo y
del cuerpo”. La única forma de escapar a ella
es mediante el trabajo. La frase la repite dos
veces, en las páginas 10 y 11. El círculo, sin
embargo, es vicioso. Para trabajar ya se
requiere un motivo, y para tener un motivo ya
se requiere sentir deseos sanos. El trabajo es
un remedio para la enfermedad, pero sólo es
efectivo en los que no están enfermos. El mal
tiene que romperse por algún sitio. De forma
acertada, y vinculándose a otras argumenta-
ciones modernas, Palacio habló con plena con-
secuencia al entender que la enfermedad más
básica, y el remedio más certero, dependería
de la imaginación y de su curación. ¿Por qué
medios sanar entonces la imaginación? Esta
es la pregunta básica de Palacio. Muy al princi-
pio de su estudio había entendido que hay dos
motivos para mover al hombre a trabajar. La
una era el hambre, mientras que la otra era la
codicia [p.7]. Comprendiendo que la primera
es violenta, pero momentánea, Palacio en el
fondo confía más en la codicia, “más podero-
sa, porque es continua, è insaciable”. ¿Era pre-
ciso entonces fomentar la imaginación
mediante la pasión de la codicia? Nunca se
reconoce esta doctrina en Palacio. De ir por
este camino, se situaría justo enfrente de la
teoría de la iglesia –que no de su práctica–.
Hallar un camino intermedio requiere modelos
propios de una nueva forma de entender la
iglesia y el cristianismo, modelos que sólo
podía ofrecerlos el metodismo o el presbiteria-
nismo escocés. Se trataba de excitar la imagi-
nación de una manera moderada, a través de
ideas que no sean insaciables, como la de hon-
radez, dignidad, estimación pública, honor, vir-
tud propia, compensados por los deseos
materiales de una vida confortable, segura,
feliz. Como los viejos tratadistas decían, se
debía fomentar “una fortuna mediana”, nece-
saria para la vida saludable, y así capaz de man-
tener al hombre en un trabajo propio. Con ello
se enmarcaban de una manera social, espacial
y vital “todos los deseos, los conatos y la ambi-
ción” [p. 14], de tal manera que ya se dispone
de un motivo, pero no de uno insaciable e
inconfesable como la codicia. Se trata, en
suma, de las virtudes burguesas de modera-
ción y honestidad, de laboriosidad y bienestar,
tan contrarias a los hábitos de indolencia y
desidia de las clases bajas, y a los hábitos de
orgullo y prepotencia de las clases altas espa-
ñolas. 

En fin: se trataba de curar la imaginación por la
fuerza de una nueva opinión pública impulsada
desde el poder político. Frente a la opinión tra-
dicional, mantenida por la fuerza del tiempo y
de la autoridad eclesiástica, ahora debía impo-
nerse la valoración de otra forma de vida, en la
que ya habían reparado desde antiguo los que
pensaban en la decadencia de España. La feliz
revolución de la que hablaba Palacio no era
sino la transformación del carácter moral y la
mejora del ethos. La nueva virtud era el traba-
jo. Pero para que esta nueva virtud se impusie-
ra con decisión, o bien se tenía que lograr vin-
cular fuertemente el trabajo con los motivos
cristianos, hasta superar su mera considera-
ción de maldición por nuestros pecados; o
bien se tenía que abandonar el fondo de creen-
cias católicas que alentaba por doquier en la
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(20) El siguiente paso en esta
recepción habría de darlo Ramón
Campos, con su libro sobre la
sociedad civil, el primero que teo-
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cepto. Cf. Ramón CAMPOS PÉREZ,
De la desigualdad personal en la
sociedad civil, ed. de Cayetano
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A lo largo del siglo XVIII y hasta el reinado de
Fernando VII la actividad científica experimen-
tó en España un considerable desarrollo. Se
puede decir que en las últimas etapas del
período ilustrado ya existían en España unas
bases mínimas para llevar a cabo una actividad
científica propia y moderna, asimilar sin tar-
danza los avances producidos en los restantes
países europeos y realizar contribuciones ori-
ginales. Este desarrollo científico español fue,
por una parte, continuación del proceso de
renovación iniciado en la centuria anterior. Por
otra, fue también resultado o consecuencia de
las necesidades y exigencias del nuevo estado
borbónico y de los planteamientos reformistas
de sus dirigentes. Pero, además, las diferen-
tes fases por las que atravesó el cultivo de la
ciencia en la España de esta época correspon-
den a un proceso general de difusión de carác-
ter europeo, del que este país no fue más que
un caso particular.

Uno de los aspectos básicos de la promoción
de la actividad científica fue luchar contra el ais-
lamiento del resto de Europa. En lugar de
prohibir los estudios fuera de España, como se
había hecho en la época de la Contrarreforma,
se estimuló la formación científica en el extran-
jero y se concedieron ayudas con este fin. El
procedimiento se inició con una disposición de
Felipe V en 1718 y se hizo habitual durante la
segunda mitad de la centuria. Entre los que dis-
frutaron de estas ayudas se encuentran
muchas de las figuras científicas más impor-
tantes de la época.

Con la misma intención se contrataron científi-
cos y técnicos extranjeros. Algunos vinieron
en fechas muy tempranas, como, por ejemplo,
el italiano José Cervi, que llegó en 1714 como

médico de Isabel de Farnesio e influyó luego
notablemente a favor de la renovación de la
ciencia médica. No obstante, la mayoría lo hizo
a partir de los años centrales del siglo. En casi
todas las disciplinas puede citarse una serie
bastante amplia, aunque sobresalen, en las
ciencias físico-matemáticas: los franceses
Louis Godin y Charles Le-Maur, el italiano
Cipriano Vimercati, el checo Christian Rieger y
el austríaco Johannes Wendlingen, estos dos
últimos, jesuitas; en química y minerometalur-
gia, los franceses François Chavaneau y Louis
José Proust, el sueco Thaddeus von Norden-
flicht y el alemán Friedrich Sonneschmidt; en
historia natural, el irlandés William Bowles, el
alemán Christian Herrgen y el sueco Pehr
Loeffling.

Por otra parte, los dirigentes ilustrados trata-
ron de llevar a cabo un ambicioso plan de refor-
ma educativa y renovación tecnológica y aspi-
raron a sentar las bases del cultivo de la nueva
ciencia. Éste fue uno de los motivos de la larga
serie de intentos de reforma de las universida-
des y de desarrollo en ellas, a partir del reinado
de Carlos III, de la enseñanza científica.
Paralelamente, y en función en gran medida de
la reforma y modernización técnica de la arma-
da y del ejército, se crearon nuevas institucio-
nes técnico-científicas de orientación plena-
mente moderna.

Los estudios científicos alcanzaron auténtica
altura en diversas instituciones, algunas de
carácter local, con mayor o menor apoyo del
poder central, como la Academia de Ciencias
de Barcelona (1764); otras muchas en rela-
ción con el aparato militar, como la Academia
de Guardias Marinas de Cádiz (1728), que
llegó a contar con un Observatorio (1753), y la
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dios filosóficos desde la perspectiva de las
nuevas corrientes filosófico-científicas. En la
Universidad de Gandía, regentada por los
jesuitas desde su fundación (1547), se esta-
blecieron en 1700 tres cátedras de medicina a
la que se añadió una de anatomía en 1747 y
otra de cirugía antes de 1767. No tenemos
noticias precisas sobre la posible introducción
de enseñanzas científicas en otros centros
jesuíticos españoles de la época. No obstante,
por los contenidos de los exámenes públicos o
certámenes celebrados en muchas de estas
instituciones puede inferirse que también era
frecuente la enseñanza de la geografía mate-
mática y descriptiva.

En las primeras décadas del siglo, los Reales
Estudios del Colegio Imperial y el Seminario de
Nobles contaron, entre sus profesores, con
Pedro de Ulloa (1663-1721), José Cassani
(1673-1750), Carlos de la Reguera (1679-
1742), Pedro Fresneda y Gaspar Álvarez. Nin-
guno de ellos realizó, al parecer, contribucio-

nes de relieve, aunque redactaron y publicaron
diversos trabajos de matemáticas, astrono-
mía, geografía y arte militar generalmente
orientados a la enseñanza, cuyo nivel general
de información es el que podemos ejemplifi-
car en el Cursus de Milliet Dechales o en el
Compendio Mathemático de Tosca. Cassani
fue uno de los fundadores de la Real Academia
Española y colaboró en la redacción del Diccio-
nario de Autoridades. Fue también Calificador
de la Inquisición. Publicó un Tratado de los
cometas (1737) en el que, aunque aceptó que
estos eran fenómenos celestes, ignoró las
teorías de Halley y Newton sobre los mismos,
así como las propuestas de autores anteriores
como Horrocks, Hevelius o Dörffel. Cassani
realizó varias observaciones de eclipses, algu-
nas con Pedro de Ulloa, remitiendo los resulta-
dos a la Academia de Ciencias de París, que
incluyó en sus Memorias extractos de los mis-
mos. Pedro de Ulloa publicó también, en 1707,
unos Elementos de Mathemáticas en el que
incorporó la geometría analítica cartesiana. El
primer profesor del Seminario de Nobles de
que tenemos noticia fue el jesuita Gaspar Álva-
rez (1704-1759), autor de unos Elementos
geométricos de Euclides (1739). En 1734 Álva-
rez presidió unas Conclusiones Mathematicas
defendidas por algunos de sus alumnos, relati-
vas a la geometría práctica, artillería, hidrostá-
tica y máquinas hidráulicas, óptica, geografía y
astronomía que confirman lo dicho arriba acer-
ca del nivel y contenido de las enseñanzas. En
lo relativo al “sistema del mundo”, las Conclu-
sionesafirman que “la tierra no se mueve, sino
que está inmóvil en su lugar”, si bien se acep-
ta, como hipótesis” la teoría de Copérnico. 
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de El Ferrol (1776), además de la Academia de
Matemáticas de Barcelona (1720) y la de Arti-
lleria de Segovia (1763) y los Colegios de Cirugía
de Cádiz (1748) y Barcelona (1760); otras más,
dependientes directamente de la Corona,
como el Seminario de Nobles de Madrid (1725),
y otras, finalmente, surgidas de iniciativas parti-
culares, como el Instituto Asturiano de Gijón
(1794), que Jovellanos organizó con la finalidad
principal de formar ingenieros y pilotos. En este
mismo epígrafe pueden incluirse las escuelas
de química, mecánica, náutica y botánica, que
dotó la Junta de Comercio de Barcelona (1758).
Las Sociedades Económicas de Amigos del
País también funcionaron como activos nú-
cleos de enseñanza y trabajo científico, sobre
todo en relación con las llamadas “artes útiles”.
La primera, la Vascongada (1765), surgida por
iniciativa privada, fundó el Seminario Patriótico
de Vergara, que durante algunos años fue una
de las más brillantes instituciones científicas
españolas. Mención aparte merece el Jardín
Botánico de Madrid (1755), una de las institu-
ciones de mayor importancia dentro del pano-
rama mundial de la disciplina. Su aportación
fundamental fue promover y centralizar las
grandes expediciones botánicas españolas de
la época, encabezadas, en general, por natura-
listas que habían estudiado en la escuela que
funcionaba en el jardín. Finalmente, también se
crearon nuevas instituciones en las colonias
españolas, especialmente el Colegio de Mine-
ría de México (1792), cuyo origen y desarrollo
supuso la entrada de la ciencia moderna en
Nueva España, en especial en los sectores más
relacionados con el aprovechamiento de los
recursos minerales del territorio.

Los científicos jesuitas, entre comienzos de
siglo y la expulsión de la Compañía, en 1767,
participaron activamente en este nuevo desa-
rrollo de la ciencia en España, aunque perdie-
ron el protagonismo que habían tenido en gran
parte de la centuria anterior. Además de las
cátedras de los Reales Estudios del Colegio
Imperial, con el puesto asociado de Cosmó-
grafo de Indias, los padres de la Compañía
impartieron en este período enseñanzas cien-
tíficas en el Seminario de Nobles de Madrid,
fundado en 1725. En Barcelona, en el Colegio
de Nobles de Cordelles, regentado por la Com-
pañía, se dotaron hacia 1754 cátedras de cien-
cias físico-matemáticas, que contaron con
uno de los matemáticos más destacados de
las España del siglo XVIII: el jesuita Tomás
Cerdá. También fue muy destacada la presen-
cia jesuítica en la Universidad de Cervera, crea-
da por Felipe V tras la supresión de las univer-
sidades catalanas tradicionales. En esta Uni-
versidad, algunos profesores jesuitas, como
el citado Cerdá, intentaron renovar los estu-
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cas y Phísicas, redactado por Jorge Juan, fue
la primera exposición completa publicada de
los resultados de los trabajos relativos a la
medición del arco de meridiano. En ella su
autor mostró un total dominio de las teorías
de Newton y Huygens y de los desarrollos
posteriores y también de las nuevas técnicas
matemáticas, como el cálculo infinitesimal.
Jorge Juan, al hablar del movimiento de la tie-
rra, se vio obligado a añadir la cláusula “aun-
que esta hipótesis sea falsa”, pero cualquier
lector atento podía advertir su carácter de
imposición extraña al autor. Aquí es intere-
sante señalar que, en las negociaciones con
el Inquisidor general acerca del tema del
copernicanismo de la obra de Juan y Ulloa,
intervino, en favor de estos, el jesuita Andrés
Marcos Burriel. Jorge Juan se convirtió en el

principal asesor técnico-científico del Secre-
tario de Marina e Indias, Hacienda y Guerra,
Marqués de la Ensenada, quien lo puso al
frente de la reforma de la armada y lo envió a
Londres a recoger información sobre la cons-
trucción de barcos, captar técnicos y adquirir
instrumentos. A su regreso de Londres,
Jorge Juan, además de dirigir la reforma de la
construcción naval, ocupó (1752) la jefatura
de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz,
la dotó de un observatorio astronómico y se
rodeó de profesores como Louis Godin –a
quién ofreció la dirección de la Academia–
Vicente Tofiño, Pedro Virgili y otros, con los
que organizó una Asamblea científica con el
propósito de preparar la fundación de una
Sociedad de Ciencias en Madrid bajo el patro-
cinio de Ensenada.
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La renovación del contenido de las enseñan-
zas en el Colegio Imperial y en el Seminario de
Nobles, con la incorporación de las teorías de
Newton, la física experimental y el cálculo
infinitesimal tuvo lugar a partir de la década de
los años cincuenta. Ello se debió, a mi juicio, a
la confluencia de varios factores. En primer
lugar, al impacto de la expedición al virreinato
del Perú para medir un arco de meridiano y
constrastar las diversas teorías sobre la
forma de la tierra organizada por la Academia
de Ciencias de París. Como es sabido, en esta
expedición participaron dos científicos espa-
ñoles: Jorge Juan y Antonio de Ulloa. A su
regreso, los españoles, con el apoyo del Mar-
qués de la Ensenada, publicaron los resulta-
dos de la expedición en cinco volúmenes. El
primero, titulado Observaciones Astronómi-
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Los jesuitas no permanecieron indiferentes a
estos nuevos desarrollos de los estudios y la
actividad técnico-científica en España. Ya en
los años 1746-47, el jesuita Andrés Marcos
Burriel, nombrado director del Seminario de
Nobles, trató de mejorar y modernizar las
enseñanzas en el centro, con el asesoramien-
to del erudito valenciano Gregorio Mayans.
Burriel, además, asumió con entusiasmo la
revisión de las obras de Jorge Juan y Antonio
de Ulloa sobre la expedición al virreinato del
Perú y, como hemos señalado, en el conflicto
con la Inquisición por el copernicanismo –o,
mejor, newtonianismo– de la obra, actuó de
mediador, con la ayuda también de Mayans.
Los nuevos aires que vivía el Seminario de

Nobles y la influencia de Jorge Juan a través de
Burriel se advierten en las Conclusiones cele-
bradas en 1748 y presididas por el profesor de
matemáticas Esteban Terreros y Pando. En
ellas los seminaristas trataron el tema de la
forma de la tierra, refiriéndose explícitamente
a las expediciones a la Laponia y al virrenianto
del Perú, y, en el apartado de astronomía, se
refirieron tanto al sistema de Copérnico -como
“hipótesis”- como a la mecánica celeste de
Newton. En las nuevas Constituciones del
Seminario, publicadas en 1755, se establecía
la enseñanza de la filosofía “dispuesta de
manera que sea útil al público”, dividida en
lógica, metafísica, física general, en donde se
deberían explicar las “opiniones de Gassendi,
Descartes, Maignan, Newton y Leibniz, sin
omitir las de los químicos, adoptando la más
verosímil, con la debida crítica...”, física parti-
cular, esfera, astronomía, filosofía moral y físi-
ca experimental. Sobre esto último, se señala-
ba que el rey Fernando VI había donado, para el
Seminario, una colección de máquinas de físi-
ca experimental. En la cátedra de matemáticas
se indicaba que se explicarían todas sus par-
tes, incluido el “cálculo cartesiano” y el infini-
tesimal, además de las matemáticas “mix-
tas”: fortificación, óptica, astronomía, náutica.
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Por otra parte, junto a la reforma de la armada,
también se realizó, a mediados del siglo, un
nuevo esfuerzo para mejorar la enseñanza de
los centros de estudios militares. Señalemos,
en este sentido, la constitución (1750), en
Madrid, de una “Aula de Matemáticas” en el
cuartel de guardias de corps, donde se impar-
tían enseñanzas de matemáticas, que incluían
el estudio algebraico de las cónicas y el cálculo
diferencial. Asimismo, la creación de diversas
escuelas de matemáticas para artilleros en
Barcelona y Cádiz (1751), y la mejora de las
enseñanzas en las escuelas de ingenieros mili-
tares de Barcelona y otras localidades. Estas
reformas sufrieron un nuevo impulso con el
nombramiento en 1756 del conde de Aranda
como director general de artillería e ingenie-
ros. Así, con el propósito de actualizar la for-
mación de los ingenieros militares y artilleros y
de procurar instrumentos y libros de texto ade-
cuados se creó en 1757 en Madrid una Socie-
dad Militar de Matemáticas, encargándose de
la dirección a Pedro Lucuce, hasta entonces
director de la Academia de Barcelona. Los
miembros de la Sociedad, entre los que figura-
ba el francés Le-Maur, prepararon un texto que
incluía, aritmética, álgebra, geometría, cálculo
diferencial e integral, mecánica racional, forti-
ficación, artillería y astronomía. Aunque el
texto no fue editado y la Sociedad desapareció
tres años después por conflictos internos, las
actividades desarrolladas y los textos publica-
dos individualmente por algunos de sus miem-
bros son un buen indicador de su excelente

preparación científica y del grado de institucio-
nalización alcanzado en España de la mecánica
y la astronomía postnewtonianas. Así, el Dis-
curso sobre la astronomía publicado por Le
Maur en 1761 acompañando a sus observa-
ciones del tránsito de Venus de este mismo
año, es un excelente resumen del desarrollo
de la disciplina, que incluye los principios fun-
damentales de la dinámica newtoniana, la ley
de la gravitación universal, las perturbaciones
y el problema de tres cuerpos, así como las
soluciones de Clairaut, D’Alembert y Euler (a
este problema), las investigaciones de D’A-
lembert sobre la precesión de los equinoccios,
la teoría de Maupertuis sobre el anillo de Satur-
no y los trabajos más recientes sobre la figura
de la tierra. Es interesante destacar que Le
Maur no muestra ninguna reserva hacia la teo-
ría de Copérnico, a la que considera un axioma
indudable de la nueva astronomía y la nueva
mecánica celeste.
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nica, matemáticas y astronomía, al parecer
redactados o dictados por Rieger en sus clases
en el Colegio Imperial a principios de los años
sesenta y probablemente orientados a formar
un curso enciclopédico de ciencias físico-
matemáticas. Los manuscritos incluyen trata-
dos de aritmética, álgebra, geometría, con
estudio analítico de las cónicas y otros lugares
geométricos, “adiciones a la astronomía de La
Caille” con estudio detallado del manejo de los
instrumentos, movimientos de los planetas,
etc., geografía, trigonometría esférica y pro-
yecciones estereográficas, óptica (“anotacio-
nes a La Caille”), mecánica, cronología (inclui-
do estudio de los relojes solares y de péndulo,
con escape de Graham), hidrostática, hidráuli-
ca, acústica (con referencias a Newton, sobre
la transmisión del sonido) y movimiento ondu-
latorio en general e “introducción fácil al algo-
ritmo de fluxiones”. Al exponer el movimiento
planetario, Rieger lo hace desde una perspec-
tiva copernicana, aunque con cierta cautela;
así, tras explicar que los planetas se mueven
alrededor del Sol, añade: “Como la Tierra está
en medio de estos cuerpos movibles (entre
Venus y Marte), y parece ser de la misma natu-
raleza, infierenen el Systema copernicano que
se mueve alrededor del Sol... y así se explican
claramente todos los movimientos aparen-
tes”. Además de La Caille, los autores citados
por Rieger incluyen a Wolff, Belidor (máqui-
nas), Newton y Boscovich.

Como hemos indicado anteriormente, la ense-
ñanza de la ciencia moderna no se introdujo en
las universidades españolas de forma general
hasta el reinado de Carlos III. No obstante, en
algunos centros, particularmente en los de
Valencia y Cervera, algunos profesores de filo-
sofía o matemáticas –esto último, en el caso de
Valencia– se esforzaron por modernizar sus
enseñanzas, incorporando, eclécticamente,
aspectos de las doctrinas de Gassendi, Maig-
nan, Descartes, etc., o de los progresos en las
ciencias físico-matemáticas. En Cervera,
donde el profesorado estaba constituido princi-
palmente por miembros de la Compañía de
Jesús, los profesores más destacados en el
sentido indicado fueron Mateo Aymerich
(1715-1799) y Tomás Cerdá (1715-1791).
Aymerich, tanto en su Systema antiquo novum.
Jesuitice Philosophiae contentiosam et experi-
mentalem philosophandi methodum complec-
tens (1747), como en sus Prolusiones philoso-
phicae (1756), insistió en la necesidad de intro-
ducir a los alumnos en los progresos de la física
experimental, a la que dedicó una parte subs-
tancial de sus escritos : “Nadie, pues, admire
–dice en el prólogo de las Jesuiticae philosophia
Theses–, si encuentra muchas cosas buenas
para estudiar y dignísimas de saberse, sobre las
cuales ha reinado hasta ahora un profundísimo
silencio en las Academias de Cataluña y Espa-
ña...”. Este interés por dar a conocer los nuevos
conocimientos científicos aparece reflejado,
aún en mayor medida que en las obras de
Aymerich, en las Jesuiticae Philosophiae The-
ses (1753) de Cerdá, en la que se tratan cues-
tiones de física, astronomía y matemáticas;
entre los numerosos autores citados por Cerdá
figuran Kepler, Descartes, Gassendi, Huygens,
Cassini, Clairaut, Jorge Juan, Nollet y Newton.
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Para llevar a cabo este programa de renovación
los jesuitas recurrieron a algunos profesores
extranjeros de la Compañía y, hacia 1750, por
recomendación, al parecer, del confesor del
rey, Rávago, se incorporó, como profesor de
matemáticas del Colegio Imperial, el checo
Johannes Wendlingen (1715-1790) y, algunos
años después, el austríaco Christian Rieger.
Tras ser nombrado Cosmógrafo de Indias,
Wendlingen dirigió un memorial al monarca en
el que indicaba, como “más útil y preciso al
mejor servicio de Vuestra Majestad que se
enseñen las Facultades Mathemáticas, según
y como hoy se tratan en la Europa”, al tiempo
que sugería que en todas las Universidades se
enseñara “una filosofía instructiva y útil”. Al
propio tiempo, proponía la fundación de una
“Academia Physico-Mathemática”, ya que,
“apenas hay soberano que no la tenga”. Junto
a esto, Wendlingen hacía una serie de reco-
mendaciones relacionadas con su cargo de
Cosmógrafo, “para ordenar y disponer los
mapas”. Con el patrocinio de Ensenada, Wend-
lingen dirigió la construcción de un nuevo
observatorio astronómico en el Colegio Impe-

rial, para el que contó con una serie de instru-
mentos adquiridos por Jorge Juan en Londres.
También dispuso de un Aula especial, procuró
la adquisición de libros para sus enseñanzas y
proyectó la elaboración y publicación de un
Curso de matemáticas, en “42 tomos”, del
que aparecieron cuatro (1753-56). La obra
mereció la aprobación de Jorge Juan. Wend-
lingen, además, realizó diversas observacio-
nes astronómicas que aparecieron reseñadas
en las Philosophical Transactions.

El otro jesuita extranjero citado, el austríaco
Rieger (1714-1780), que había sido profesor
de matemáticas, física y arquitectura en Görz y
en Viena, debió llegar a Madrid hacia finales de
los años sesenta. En Madrid Rieger publicó
unas Observaciones del tránsito de Venus por
el disco del Sol (1761), una tratado de arquitec-
tura civil (1763) y un tratado de electricidad
(1763), primer texto editado en España que
recoge las ideas de Franklin, si bien interpreta-
das a través de Wilcke, Beccaria y otros trata-
distas europeos. Además, se conservan, de
este autor, una serie de manuscritos de mecá-
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9. Mapa celeste en el que se
muestra la trayectoria del
Planeta Herschel, según
Observaciones de Tomás
Villanueva, Muñoz y
Poyanos.

10. Cabecera de las
Observaciones (1748) de
Jorge Juan y Antonio de
Ulloa.

11. Introducción a la Historia
Natural y a la Geografía
Física de España (1789) de
William Bowles. (Biblioteca
RSEAP).



En 1764 Cerdá fue llamado a Madrid, donde
permaneció hasta la expulsión de la Compa-
ñía. El rey le encargó la enseñanza de las mate-
máticas de los infantes y le nombró cosmógra-
fo mayor de Indias. Al parecer, también ocupó
una de las cátedras de matemáticas del Cole-
gio Imperial.

Tras la expulsión de la Compañía, en 1767, la
mayoría de sus miembros se trasladaron a Ita-
lia, donde orientaron sus actividades a diversos
campos de la cultura. Algunos, como Francisco
Llampillas y Juan Francisco Masdeu, participa-
ron en una polémica con Girolamo Tiraboschi,
Saverio Bettinelli y otros autores italianos
sobre las aportaciones españolas a la cultura, la
filosofía y la ciencia, que puede ponerse en rela-
ción con la famosa “polémica sobre la ciencia
española” iniciada en esta centuria. Lampillas,
en su Saggio storico apologetico della Lettera-
tura Spagnuola contro le preguyidicate opinioni
di alcuni moderni scritori italiani (1778-1781, 6
vols.) en la parte dedicada al Renacimiento,
además de ocuparse de los estudios religio-
sos, la poesía y el teatro, examinó con mucha

atención las contribuciones españolas a la
medicina, historia natural, humanismo en sus
diversas vertientes, incluida la científica, náuti-
ca, arte militar y filosofía natural. Lampillas
reconoce que en el período más reciente Espa-
ña no había realizado notables progresos en las
disciplinas físico-matemáticas. Pero el jesuita
español rechaza la atribución determinista a
factores como el clima, esgrimido por sus opo-
nentes, así como la idea del “genio nacional”
supuestamente inmutable; en contra de todo
ello, introduce una perspectiva histórica y
adopta una posición relativista. 

Como ha señalado François López, la Ilustra-
ción española fue en gran medida una revisión
del legado del pasado y de las tradiciones
nacionales. Nunca la imagen de España pro-
yectada en los otros pasies ejerció tanta
influencia sobre el pensamiento y el actuar de
la élite instruida. Probablemente no hay en
esta época ni una sola gran empresa intelec-
tual que no tenga por finalidad confesa (o
expresa) rehabilitar a la nación española deni-
grada por los extranjeros y abrir los ojos a los
propios españoles. En esta perspectiva y en
este contexto, la contribución de los jesuitas
expulsos fue particularmenter notable. De
hecho, el primero en responder en suelo italia-
no contra la leyenda antihispánica y en polemi-
zar con Tiraboschi y Betinelli fue Juan Andrés.
En 1777 Andrés publicaba en Cremona una
carta a Cayetano Valenti Gonzaga en la que
defendía a su ultrajada nación con una ponde-
ración y una cortesía a la que su adversario Tira-
boschi quiso rendir homenaje. 

Este autor, Juan Andrés, había nacido en Pla-
nes (en una comarca del Sur del País Valencia-
no) en 1740. Ingresó en 1754 en la Compañía
de Jesús. Enseñó retórica en la Universidad de
Gandía hasta 1767 y se relacionó con el desta-
cado erudito valenciano Gregorio Mayans. Al
producirse la expulsión de los jesuitas se mar-
chó a Italia, pasando allí el resto de su vida.
Establecido en Ferrara, enseñó filosofía de ten-
dencia sensista y publicó un texto de esta
materia. Luego vivió en Mantua, Parma, Pavía,
Nápoles y finalmente en Roma, donde murió.
Andrés fue conocido principalmente por su
monumental obra Dell’origine, progressi e
stato attuale d’ogni letteratura (Parma, 1782-
1799), una ambiciosa historia de la cultura en
siete volúmenes que sería reeditada 11 veces
completa (salvo la parte dedicada a la literatura
eclesiática, ausente en la versión castellana) y
seis veces incompleta hasta 1844, en italiano,
castellano y francés. La versión castellana, rea-
lizada por el hermano del autor Carlos Andrés,
apareció en diez volúmenes en el período
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Tras su etapa de docencia en Cervera, Cerdá se
trasladó a Marsella, en 1755, a completar su
formación científica con el jesuita francés
Esprit Pezenas, autor de la versión francesa
(1749) del Treatise of fluxions de MacLaurin. A
su regreso a Barcelona, pasó a ocupar, entre
1757 y 1764, la cátedra de matemáticas del
Colegio de Nobles de Santiago de Cordelles,
cátedra creada expresamente para él. Cerdá
redactó varias obras de matemáticas, física y
astronomía, tratando de poner el estudio de
estas ciencias al nivel “en que actualmente se
encuentran en Inglaterra y Francia...entresa-
cando de sus libros lo más selecto”. Algunas
de estas obras aparecieron publicadas entre
1568 y 1570 y otras quedaron inéditas. Entre
las inéditas se conservan borradores sobre cál-
culo diferencial donde se abordan problemas
de máximos y mínimos, radios de curvatura y
evolutas, un manuscrito de mecánica newto-
niana donde Cerdá usa ampliamente los recur-
sos del cálculo diferencial y manuscritos de
astronomía en los que Cerdá expone la mecá-
nica celeste newtoniana. Esta última obra es
básicamente una traducción al castellano de la
Philosophia Britannica or a new system of the
Newtonian Philosophy, Astronomy and Geo-
graphy (1747) del seguidor de Newton Benja-
min Martin, con algunos pequeños cambios y
adiciones de Cerdá. Al principio de este último
manuscrito Cerdá describe los “tres siste-
mas” del mundo: ptolemáico, tychonico y
copernicano” y añade que “prescindiendo de
la verdad de todos estos tres sistemas, sólo
explicaré los Phenómenos que resultarían de
este último (el copernicano), reservando para
su tiempo el examinar qual de ellos se debe

seguir”. Sin embargo, en el resto del texto
Cerdá no deja lugar a dudas sobre “cuál se
debe seguir”, habla constantemente del “sis-
tema solar” y acepta también la posibilidad de
una pluralidad de sistemas “solares” alrede-
dor de las estrellas. En un capítulo especial
Cerdá desarrolla prolijamente los “fundamen-
tos matemáticos con que fundan el Sistema
Copernicano”; en este capítulo tambien sigue
a Martin, pero cambia algunos parágrafos para
soslayar las afirmaciones de éste acerca de la
verdad de la teoría heliocéntrica.

En 1762 el Inspector General de Artillería,
conde de Gazola, reunió las escuelas de artille-
ría de Cádiz y Barcelona en una sola, que se
estableció en Segovia y abrió sus puertas en
1764 con una oración inaugural del jesuita
valenciano Antonio Eximeno, “profesor prima-
rio” del Centro, que versó sobre “la necesidad
de la teoría para desempeñar la práctica”, con
referencias a la teoría de Newton sobre la
forma de la tierra confirmadas por las expedi-
ciones a la Laponia y al Perú y a los trabajos del
mismo Newton sobre la resistencia del medio
al movimiento de los proyectiles. Para las ense-
ñanzas en la nueva Academia de Segovia,
Cerdá editó unas Lecciones de artillería (1764),
probablemente por encargo del propio Gazola,
a quien el texto está dedicado. En el prólogo,
Cerdá sugirió la creación de una Academia
nacional de Ciencias, como lo habían hecho
anteriormente Jorge Juan, Wendlingen, y
otros científicos españoles o afincados en
España. Proyecto que no vería a la luz en esta
época.
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12. Historia crítica de España 
y de la cultura escrita
(1783) de Juan 
Francisco Masdeu. 
(Biblioteca RSEAP).

13. Maqueta para el Real
Gabinete de Historia
Natural de Madrid.

14. Origen, progresos y estado
actual de toda la literatura
(1784) del abate 
Juan Andrés. 
(Biblioteca RSEAP).
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1784-1806, y fue utilizada como libro de texto
de historia de la literatura en los Reales Estu-
dios de Madrid. Los volúmenes de la obra dedi-
cados a la historia de la literatura filosófica y
científica, constituyen la primera historia de las
ciencias escrita por un autor español. Andrés
se ocupa de la historia de las matemáticas,
mecánica, hidrostática, náutica, acústica, ópti-
ca, astronomía, física (general y particular), quí-
mica, botánica, historia natural, anatomía y
medicina. Andrés reconoce francamente su
deuda con Montucla, Bailly, Priestley, Leclerc,
Freind, Portal y otros historiadores contempo-
ráneos de las ciencias. Al propio tiempo,
Andrés asume y se sitúa dentro de la corriente
de interés del período ilustrado por trazar el
desarrollo histórico de los conocimientos cien-
tíficos. Sin poder ocuparme aquí del análisis de
esta obra, que ya inicié en un trabajo anterior,
quiero señalar sólo dos aspectos notables de la
misma: uno de ellos es la incorporación de la
cultura y la ciencia árabe y el relieve concedido
a la misma, para lo que Andrés se valió de la
excepcional obra de Casiri, la Bibliotheca Ara-
bico-Hispanica Escurialensis (1760-1770), que
le regaló el propio Carlos III. El otro aspecto es
el especial cuidado de Juan Andrés en señalar
las contribuciones españolas a la ciencia y sus
aplicaciones en cada época estudiada, ponde-
rando la importancia relativa de las mismas
para no caer en la mera apología.

Andrés ingresó en la Academia de Ciencias de
Mantua en 1776 (en la que ya había presentado
un extenso trabajo de dinámica de fluidos) gra-
cias a su Saggio della Filosofia del Galileo. En
este ensayo, Andrés examinó los distintos
temas presentes en la obra galileana: mecánica
(movimiento acelerado, descenso por planos
inclinados, resistencia de los medios, péndulo,
balística, etc.), estática (máquinas simples,
hidrostática, hidráulica), propiedades de la
materia (coherencia de los cuerpos), astrono-
mía y cosmología, flujo y reflujo de los mares,
meteorología, música, óptica y magnetismo. El
propósito explícito de Juan Andrés era mostrar
lo que él consideraba el método filosófico del

autor pisano: “examinar los hechos particula-
res y no formar un sistema general; seguir las
huellas de la naturaleza con ayuda de la geome-
tría, la experiencia y la observación, y no propo-
ner ideas vagas ni planos aéreos, sobre cómo
puede no puede proceder la naturaleza, y no
aspirar a ser maestro de los demás.” Rehusan-
do construir un sistema filosófico, dice Andrés,
Galileo mostró el verdadero método de filoso-
far. Si hubiese seguido un tal sistema, habría
encontrado muchos seguidores, pero esto
implicaba, “dar a los hombres ciegos otro mejor
conductor, no liberarlos de su ceguera”.

Continuando sus investigaciones sobre la
obra de Galileo, en 1779 publicó un trabajo titu-
lado Sopra una dimostrazione del Galileo y
dedicado al discutido texto de los Discorsi en
el que Galileo intenta mostrar la imposibilidad
de que en el movimiento de caída de graves la
velocidad sea proporcional al espacio recorri-
do, creencia “tan falsa e imposible-según
Galileo-como que el movimiento se efectúa
instantáneamente”. Andrés realiza un buen
resumen histórico de las distintas interpreta-
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ciones del argumento propuestas por Fermat,
Gassendi, Blondel, Riccati y Montucla, y con-
cluye con la suya propia. El trabajo de Andrés
resulta especialmente interesante por los
datos que aporta sobre la historia de esta
cuestión y por el esfuerzo por reconstruir el
pensamiento de Galileo. Con todo, deja el
asunto en los términos en los que ya lo había
dejado Fermat, quien escribió: “se puede, a
condición de que sea verdadera, conceder a
este perspicaz lince la conclusión que no ha
demostrado. Pero si desde el principio ha visto
o creído ver en la oscuridad la demostración,
nadie se asombrará de que sea reclamada por
sus lectores, que no son linces”. Más o
menos en los mismos términos en los que
actualmente sigue planteada. 

Desde su exilio italiano, Andrés seguía con inte-
rés y optimismo el nuevo impulso que la cultu-
ra y las ciencias habían tomado en España:
“España, tenaz sostenedora de las sutilezas
escolásticas las ha desterrado ya de sus escue-
las, y se ha aplicado sabiamente a conocimien-
tos útiles. Feijoo, Juan, Ulloa, Ortega (Casimiro
Gómez Ortega, director del Jardín Botánico) y
otros físicos, matemáticos y naturalistas;
Luzán, Montiano y Mayans, ilustradores de la
lengua, de la retórica, de la poesía y del teatro;
Martí, Flores (Flórez), Finestres, los dos
Mayans, Pérez Bayer, los dos Mohedanos (Gar-
cía Mohedano) y otros anticuarios y eruditos de
todas especies dan una clara prueba del ardor
que anima a España en los buenos estudios”.
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15. Puerta del Real Jardín
Botánico de Madrid.
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Las Sociedades Económicas nacieron en un
período de importantes transformaciones agra-
rias en toda Europa. No es casual, por tanto, que
uno de sus objetivos principales fuera el fomen-
to de la agricultura. En este aspecto, hay que
decir que la Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia fue, conjuntamente
con las de Mallorca, Zaragoza y Asturias, una de
las más activas de la península en cuestiones
agrarias. En este artículo pretendemos, pues, dar
una visión de conjunto de las actividades que
desarrolló la Sociedad Económica para fomentar
la agricultura valenciana.

Pero, por encima del fomento de la agricultura
encontramos siempre, en el caso de la Sociedad
Económica de Amigos del País de Valencia, un
claro interès comercial. Entre sus miembros
constatamos un grupo importante de comer-
ciantes y propietarios que siempre vieron la agri-
cultura y la economía valenciana como una eco-
nomía de exportación. Eso explica que las mejo-
ras de la agricultura y la introducción de nuevos
cultivos siempre tuvieran como finalidad favore-
cer la actividad comercial. Además, hay que
tener en cuenta que la Sociedad Económica
constituyó siempre un grupo de presión a la hora
de conseguir privilegios o tratar directamente
con el gobierno de Madrid, motivo que explica
que entre sus socios encontremos a los princi-
pales propietarios, comerciantes e industriales
valencianos de la época.

El fomento de la agricultura

Hay que tener en cuenta que el fomento de la
agricultura no consistió solamente en la introduc-
ción de nuevos cultivos y mejoras tecnológicas,
sino que hubo también otras cuestiones, como la
mejora de las comunicaciones, el perfecciona-
miento de los regadíos, la desecación de lagunas
y marjales, la introducción de abonos, etc.

Un grave problema que padecían las exportacio-
nes valencianas eran las malas comunicaciones,
tanto por mar como por carretera. El Grao de
Valencia era totalmente insuficiente, por su esca-
sa capacidad y por las malas condiciones del puer-
to. Se realizaron diversas propuestas, como la de
abrir un canal desde Cullera hasta la ciudad de
Valencia hecha en 1799, u otra que consistía en
abrir un canal desde el Grao hasta la misma ciudad
de Valencia. El tema del puerto comenzó a mover-
se en 1861, cuando se emprendieron las obras de
ampliación. En cuanto al transporte terrestre, los
esfuerzos de la Sociedad Económica se centra-
ron en la carretera a Madrid por las Cabrillas
(Valencia-Requena-Utiel-Motilla del Palancar-
Tarancón-Madrid), que era el trayecto más corto
entre Madrid y Valencia, lo cual favorecería al
puerto de Valencia. Las obras de esta carretera
comenzaron en 1816 y terminaron en 1847. En el
tema de los ferrocarriles, la Sociedad Económica
comenzó a interesarse en 1851, sobre todo por
concluir el tramo de ferrocarril entre Xàtiva y
Valencia, el último que quedaba para unir las ciu-
dades de Valencia y Madrid. Ligado al tema de las
comunicaciones hubo los diversos intentos por
parte de la Sociedad Económica de crear compa-
ñías de comercio, sobre todo a finales del siglo
XVIII, pero con escasos resultados.(1)
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La Real Sociedad Económica de Amigos 
del País de Valencia y el fomento 
de la agricultura valenciana

Francesc Torres y Faus
Servicio de Archivos y Bibliotecas
de la Generalitat Valenciana 

(1) Podemos ver algunos ejem-
plos de esta mentalidad comer-
cial. El año 1777, recién consti-
tuida la Sociedad Económica, se
presentó una propuesta para
crear una compañía de comer-
cio. En 1778, la comisión de
navegación estudió el tema de
una compañía de seguros maríti-
mos. El mismo año, Ignasi Pérez
de Sarrió, vecino de la ciudad 
de Alicante, propuso la creación
de una compañía de comercio
valenciana con América. Poste-
riormente, en mayo de 1799, en
plena guerra entre Francia e
Inglaterra, la Sociedad Económi-
ca consiguió el establecimiento
de convoyes protegidos por la
marina de guerra española con-
tra los ataques de los barcos
ingleses. Las escoltas militares
de los convoyes hacia Francia
duraron desde febrero de 1800
hasta julio de 1801, y cada mes
salía del puerto de Valencia un
convoy compuesto por unas 25
embarcaciones. El último ejem-
plo que queremos exponer fue el
establecimiento de la Sociedad
Valenciana de Navegación en
1802, promovida por comercian-
tes valencianos que eran socios
de la Económica: Vicent Carra,
Bernart Lassala, Marià Canet y
Lluís Vergés, cuya finalidad era el
comercio directo con América,
ya que el puerto de Valencia
había sido habilitado en 1791.
Pero esta sociedad fracasó en
1804.
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Una de las características de la agricultura
valenciana es la importancia del regadío. En
efecto, a partir de los años veinte hay una serie
de publicaciones muy interesantes sobre
regadíos. El barón francés Jaubert de Passa
visitó Cataluña y Valencia entre 1816 y 1819, y
posteriormente, en 1823, publicó en Francia
su obra Canales y riegos de Cataluña y Reino
de Valencia. La Sociedad Económica conside-
ró que sería necesario conocer todos los recur-
sos hídricos y los sistemas de riego valencia-
nos, motivo por el cual, a partir de 1830, con-
vocó una serie de premios sobre el tema. En
1831 se presentó una Memoria sobre la huer-
ta de Gandía, sus riegos y productos, de Pedro
de Lara y Melià, y en 1832 otra Memoria sobre
riegos de la huerta de Orihuela, de Juan Roca
de Togores y Alburquerque. Posteriormente,
en 1844, la Sociedad Económica editó la obra
de Jaubert de Passa en castellano, incluyendo
las dos memorias anteriores.(2)

Pero el regadío por medio de acequias no era
suficiente, motivo por el que desde el siglo XVIII

se produjo un importante crecimiento del
regadío de pozos mediante norias en algunas
comarcas valencianas, como la Ribera. A par-
tir de la segunda mitad del siglo XIX se produci-
rá la mecanización de los pozos con la intro-
ducción de motores de vapor. La Sociedad
Económica jugó un importante papel en este
tema. Las primeras noticias que tenemos son
de 1850, pero posteriormente la Sociedad
Económica promovió la celebración de una
Exposición Nacional de Motores y Aparatos
Hidráulicos en 1880, prueba evidente de la
importancia que tenía este tema para la agri-
cultura valenciana.
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(2) La nueva edición incluía las
dos memorias sobre las huertas
de Gandia y Orihuela, además 
de otra sobre las acequias del 
río Turia, de Francisco de Paula
Alguer, y unas notas sobre los
regadíos de la comarca de La
Costera. PASSA, Jaubert de:
Canales de riego de Cataluña 
y Reino de Valencia. Madrid,
Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación, 2 vol.

1. Mapa de la huerta de
Valencia extraído de la obra
de Jaubert de Passa.
(Biblioteca RSEAP).

2. Canales y riegos de
Cataluña y Reino de
Valencia (1823) de Jaubert
de Passa. (Biblioteca
RSEAP).



En otros casos el problema era el contrario, el
exceso de agua, como sucedía en las albuferas
y marjales. La desecación de tierras para
ampliar la superficie cultivada era una idea
fisiocrática que aplicaron todos los estados
europeos. En 1778 hay un memorial de Pere
Torner, de Denia, en el cual proyectaba unos
canales para desaguar los humedales de aque-
lla ciudad y cultivarlos.(6) A finales del siglo XVIII,
un socio de la Económica, Esteban de Chaix,
presentó una memoria en donde catalogaba
las lagunas y humedales valencianos y propo-
nía su desecación, memoria que fue publicada
en 1801.(7) En el caso del País Valenciano, la
obra de desecación más importante fue la de la
Albufera de Valencia entre mediados del siglo
XVIII y finales del XIX, y en la que intervino decisi-
vamente la Sociedad Económica, defendiendo
los intereses de los propietarios de arrozales.
Otros casos de desecación fueron las lagunas
de San Benito (Ayora), Villena y Salinas. En
1841 otro miembro de la Económica, M.M.
Azofra, publicó un estudio topográfico sobre
las lagunas de Almenara y la conveniencia de
su desecación y el aprovechamiento de sus
manantiales para el regadío.(8)

Un tema relacionado directamente con la agri-
cultura, y en el que jugó un papel muy importan-
te la Sociedad Económica, fue el de buscar abo-
nos para incrementar la producción de una tie-
rra trabajada desde hacía siglos y dedicada a
una agricultura intensiva. Una de las primeras
publicaciones estaba dedicada a este tema y
trataba del aprovechamiento del estiércol y el
polvo de las calles de Valencia como abono para
la Huerta.(9) Se realizaron, al respecto, otras pro-
puestas, pero ninguna superó al guano de Perú.
En efecto, la Sociedad Económica Valenciana
fue la introductora en España del guano de
Perú, un abono que tendría un gran éxito entre
los labradores europeos. Fue Francisco de
Llano, miembro de la comisión de comercio de
la Económica, quien realizó las primeras impor-
taciones.(10) La difusión la hizo Francisco Polo
de Bernabé en una Memoria sobre el guano y su
aplicación, publicada en 1846. 

Las Sociedades Económicas tuvieron un papel
de primer orden en la difusión de conocimien-
tos agronómicos. En el caso valenciano, la
Sociedad Económica protagonizó de forma
absoluta la difusión agraria en el País Valencia-
no durante la mayor parte del siglo XIX, según
Salvador Calatayud.(11) Esto se explica por el
peso y la importancia de los grandes propieta-
rios agrarios en los órganos de dirección de la
Sociedad.(12) Evidentemente, la mejor forma
de difundir los conocimientos agronómicos era
potenciar la enseñanza agrícola, que fue una
herencia ilustrada que se aplicó ya en el siglo XIX

por las Sociedades Económicas.(13) De hecho,
es una idea que ya encontramos en el Informe
sobre la Ley Agraria de Jovellanos, pero fue la
Sociedad Económica Matritense la que solici-
tó, en 1814, el establecimiento de seis cáte-
dras de agricultura dependientes de las Socie-
dades Económicas. Una R.O. de 26 de noviem-
bre de 1818 estableció las seis cátedras de
agricultura, una de las cuales en Valencia. La pri-
mera cátedra se estableció en los Jardines del
Real y el primer catedrático de Valencia fue
Francisco Gil y Rodríguez, pero la cátedra sería
suprimida en octubre de 1823. Posteriormen-
te, se restauró en 1831 y perduró hasta 1843,
cuando desapareció definitivamente. Durante
estos años la cátedra se ubicó en el Jardín Botá-
nico, creado en 1804, gracias a un acuerdo con
la Universidad de Valencia. En 1831 ocupó la
cátedra Pascual Asensio, quien sería substitui-
do en 1835 por Joaquín Carrascosa.(14)
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La importancia del regadío explica también la
constante preocupación por la falta de agua y
las sequías. En el siglo XIXhubo dos períodos de
sequía: el primero de 1813 a 1820, y el segun-
do entre 1839 y 1855. En los pleitos que se ori-
ginaron por esta causa, la Sociedad Económica
tomó una postura parcial a favor de los intere-
ses de los socios de la huerta de Valencia. Así,
cuando el problema de la sequía se agravó
hacia la mitad del siglo, la Sociedad Económica
creó una Comisión General de Riego del Turia
en la huerta de Valencia. La Comisión, en 1850,
comenzó la redacción de una memoria que
posteriormente se presentaría al gobierno de
Madrid y en la cual se denunciaban los abusos
de los pueblos de la comarca del Camp de Túria,
que dejaban sin agua a la huerta de Valencia en
épocas de sequía. La solución, según la comi-
sión, era hacer un tanteo general de toda el
agua del río Turia.(3)

Una propuesta muy antigua para evitar el pro-
blema de las sequías eran los trasvases de
agua. El más antiguo de todos era el del río
Júcar al Turia, que en 1787 retomó un socio de
la Económica, Benito de San Pedro.(4) En 1855
se planteó de nuevo el tema a causa de las
sequías. Por el contrario, cuando se trataba de
sacar agua del Júcar para el trasvase al
Vinalopó, la Sociedad Económica siempre se
opuso porque afectaba a los intereses de sus
socios. Otra reclamación histórica, referente a
los trasvases, es la del Ebro-Maestrazgo y, de
hecho, la Sociedad Económica ya propuso, en
1816, su construcción. Posteriormente, el
tema se retomó hacia la mitad del siglo XIX, lo
que motivó que la Sociedad publicara en 1849
un extracto de todos los trabajos para La cana-
lización del Ebro y aplicación de las aguas al
riego en el Maestrazgo(5) y lo remitió al mar-
qués de Villores, para que gestionara su reali-
zación ante el gobierno de Madrid.
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(8) AZOFRA, M.M: Lagunas de
Almenara, 1841. Boletín enci-
clopédico de la RSEAPV, vol. II,
pp. 147-154.

(9) Discurso sobre lo útil, y aún
necesario que se cree ser a los
campos de la huerta de esta Ciu-
dad el estiércol y polvo que se
saca de sus calles, y perjudicial a
la salud pública que permanezca
en ella. Valencia, Imp. Benito
Monfort, 1788.

(10) Boletín enciclopédico de la
RSEAPV, 1844, vol. III, pp. 149-
151.

(11) CALATAYUD GINER, Salvador:
Difusión agronómica y protago-
nismo de las elites en los oríge-
nes de la agricultura contempo-
ránea: Valencia, 1840-1860. His-
toria agraria, 17, 1999, p. 99-127.
Seminario de Historia Agraria.
Universidad de Murcia.

(12) Un ejemplo de este tipo de
socios fue el conde de Ripalda,

perteneciente al grupo de la
nobleza propietaria preocupada
por las mejoras tecnológicas y la
introducción de nuevos cultivos,
y uno de los miembros más des-
tacados de la Sociedad Econó-
mica Valenciana en los temas
agrarios. CALATAYUD, Salvador;
MILLÁN, Jesús; ROMEO, Mª Cruz:
La noblesa propietària en la
societat valenciana del siglo XIX:
el comte de Ripalda i la gestió del
seu patrimoni, en Recerques,
33, 1996. pp. 79-101.

(13) La Sociedad Económica de
Valencia ya presentó en febrero
de 1807 una solicitud para que la
Universidad de Valencia dotara
una cátedra de agricultura.
Archivo de la RSEAPV, 1807,
Caja 47, III, Educación, n. 1.

(14) VILLORA REYERO, Mª Luisa.-
La enseñanza agrícola en Valen-
cia: la cátedra de agricultura, en
Estudis d’Història Contemporà-
nia del País Valencià, nº 0, pp.
185-203.

(3) Comisión General de Riego:
Esposición dirigida a S.M. la
Reina por la Comisión General
de Riego, pidiendo se acuerde 
el tanteo general de las aguas 
del Turia entre las acequias de
dicha vega y las superiores a
ellas en la provincia. 25 de junio
de 1852. Boletín enciclopédico
de la RSEAPV, 1852, pp. 75-82.

(4)Archivo de la RSEAPV, Extrac-
to de actas, 1787, p. 65.

(5) Boletín enciclopédico de la
RSEAPV, 1849, vol. XIII, p. 639.

(6) Archivo de la RSEAPV, Caja 7,
III Agricultura, n. 2.

(7) CHAIX, Esteban: Memoria pre-
miada escrita por el socio nume-
rario Don Estevan Chaix. Contie-
ne una noticia de las lagunas y
terrenos pantanosos de este
Reyno: los medios para su dese-
cación, con reflexiones sobre las
ventajas que resultarán (verifica-
da aquella) a la salud pública,
ganadería y agricultura: opera-
ciones prácticas para desaguar
las lagunas de Ayora y de Salinas.
Archivo de la RSEAPV, Actas,
vol. VI, p. 145-188.

3. Fotografía extraída de la
Exposición Nacional de
Motores, promovida por la
RSEAP en 1880.
(Biblioteca RSEAP).

4. Proyecto de Pedro Torner
para desaguar los marjales
de Denia y cultivarlos (1778).
(Biblioteca RSEAP).



que implicó que se añadiera a los premios tradi-
cionales la celebración de exposiciones. A par-
tir de entonces, todos los años se publicaba el
programa de premios para todas las secciones
(educación, agricultura, industria y artes), pero
en lo relativo a la agricultura se institucionalizó
la celebración anual de dos exposiciones, una
de flores, en el mes de mayo y la otra de frutos,
en octubre. Los premios se daban siempre en
la Junta Pública del 8 de diciembre.

Las exposiciones se configuraron como un
fenómeno urbano de la ciudad de Valencia en
donde la burguesía agraria hacía una demostra-
ción de la mejora de la agricultura, tanto desde
el punto de vista de los adelantos técnicos
como de la producción o la introducción de nue-
vos cultivos. De hecho, en la década de los años 

cuarenta hay una concurrencia media de 125
expositores anuales. Entre los participantes
había tres categorías bien delimitadas: propie-
tarios, labradores y profesionales. El grupo
mayoritario lo conformaban los propietarios
que eran miembros de la nobleza reciente de
finales del siglo XVIII,(15) o bien destacados
representantes de la burguesía financiera,
comercial e industrial de la época que se habían
convertido en terratenientes,(16) además de
otros grandes propietarios de Carcaixent,
Cullera, Xàtiva, Gandia o Vila-real. Los labrado-
res provenían mayoritariamente de los pueblos
de la huerta de Valencia, mientras que los pro-
fesionales eran en su mayoría personas dedi-
cadas a la horticultura y la agronomía. Estos últi-
mos eran pocos, pero tenían un gran protago-
nismo, sobre todo los propietarios de viveros.
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El progreso agrícola europeo de la época
moderna fue muy diferente según se tratara
del noreste europeo o de los países mediterrá-
neos. Eso explica, por lo que se refiere a la difu-
sión de conocimientos agrarios, que países
como Francia o el norte de Italia tenían más
que ofrecer a la agricultura valenciana que
Gran Bretaña o los Países Bajos. En efecto, la
mayoría de las innovaciones agrarias del norte
de Europa no eran aplicables al secano valen-
ciano, porque era impossible, ni al regadío, en
donde ya había un sistema muy intensivo de
cultivos. Por lo tanto, los intereses de los labra-
dores valencianos por las innovaciones agra-
rias eran muy selectivos y se dirigían a cuestio-
nes muy específicas, como prácticas de carác-
ter técnico o económico, herramientas y nue-
vos cultivos.

Como afirma Salvador Calatayud, en los escri-
tos publicados o patrocinados por la Sociedad
Económica son muchas las referencias que
encontramos sobre la copia y el aprendizaje de
modelos europeos, como el hecho de que los
propietarios se habrían de implicar más en el
cultivo y las innovaciones, o bien que se mejo-
raran las estadísticas agrarias. En lo referente
a las técnicas o herramientas existen referen-
cias a los métodos de cría de gusanos de seda
en Francia o Lombardía; al cultivo del cáñamo
en Italia; a arados más eficaces, como el de
Dombasle; o bien al abono de diversas proce-
dencias. Pero el tema más esgrimido fue el de
las numerosas plantas, tanto de países euro-
peos como de otros continentes, que se pre-
sentaron como producciones potenciales.

Son numerosas las plantas que trató de acli-
matar la Sociedad Económica: productos rela-
cionados con la actividad textil, como la more-
ra de Filipinas, el algodón, el añil, la grana ker-
mes, la cochinilla, el cáñamo de Rusia; produc-
tos de huerta, como el boniato, los melones, la
caña de azúcar, el arroz asiático, la pataca, el
sorgo, la remolacha; frutas, como la piña, chiri-
moya, membrillo chino, mandarina, fresas; y
plantas diversas, como el tabaco, el café, la
hierba de Guinea, la pimienta de Tabasco, la
nuez moscada. Un característica a destacar: la
mayoría de las nuevas plantas provenían de
América, hecho que suponía la continuación
de una tradición que comenzó en el siglo XVI.
Como podemos ver, son plantas procedentes
del sur y no del norte protagonista de la revolu-
ción agraria. En la mayoría de los casos los
intentos de aclimatación resultaron fallidos,
bien porque no tenían valor comercial o bien
por los problemas que planteaba la adaptación.
En otros casos las nuevas plantas pasaron a
formar parte de la agricultura valenciana, como
el caso de la cochinilla o del cacahuete.

La Sociedad Económica se preocupó, tam-
bién, de difundir las experiencias y los conoci-
mientos de los agricultores valencianos. La fór-
mula que se utilizó desde un principio fue la
concesión de premios, un tema que formaba
parte de las finalidades de estas sociedades
desde los inicios. En una primera etapa de la
Sociedad Económica Valenciana, hasta 1808,
los premios no pasaron de tres al año y estaban
dirigidos a la presentación de memorias. A par-
tir de 1838, según Salvador Calatayud, la agri-
cultura adquirió una importancia parecida a las
restantes actividades de la Sociedad, hecho 
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(15) Salvador Calatayud cita a los
condes de Ripalda, Casal, Caste-
llá, Romré, Creixell, Rótova,
Soto-Ameno, a los marqueses
de Vellisca, Cáceres y a los baro-
nes de Santa Bárbara y Uxola.

(16) Santiago Dupuy, Peregrí
Caruana, Marià Cabrerizo, Ferran
Bertrán de Lis, Gaspar Dotrés,
Joaquim Marco, Rafael González
Valls, Pasqual Maoupoey, Lluís
Mayans, Ricard Stárico, Vicent
Lassala o Josep Mª Vallterra. 

5. Memoria sobre la
necesidad de una ley que
regule definitivamente
los intereses de los
propietarios de aguas
(1842) del conde de
Ripalda. 
(Biblioteca RSEAP).

6. Tratado instructivo y
práctico sobre el arte 
de la tintura (1778) de
Miguel Muzquiz.
(Biblioteca RSEAP).

7. Grabado donde se
recoge el trabajo de 
la tintura, extraído 
del Tratado (1778) 
de Muzquiz. 
(Biblioteca RSEAP).



Sociedades Económicas y el fomento de la
agricultura.(19) Dividiremos los trabajos de
fomento de la agricultura en tres grandes apar-
tados: los cultivos alimentarios, los cultivos
industriales y los cultivos comerciales.

a) Los cultivos alimentarios

Los cereales eran el alimento básico de la
población del Reino de Valencia en el siglo XVIII.
Éste siempre ha sido deficitario en la produc-
ción de cereales, motivo por el cual el trigo se
había de importar de Castilla o de Sicilia. En la
Sociedad Económica Valenciana encontramos
pocas noticias sobre la producción de cereales,
pero muchas más sobre el comercio de impor-
tación. Entre las publicaciones de la Sociedad
Económica sobre los cereales, solamente hay
una relacionada con la enfermedad del hongo
añublo o “roja”, escrita por Vicente Alcalá
Galiano y publicada en 1786, Preservativo
seguro de la enfermedad del trigo llamada
comúnmente “Niebla” o “Tizón”. 

Más interès tuvieron los cereales de regadio,
como el maíz y el arroz. El maíz fue un cultivo
que se difundió a partir del siglo XVIII, un cereal
que se adaptaba muy bien a las huertas valen-
cianas. Pero el cereal más importante de la
agricultura valenciana es, sin duda, el arroz. 
En la primera mitad del siglo XVIII el cultivo del
arroz se hacía en tierras regadas, pero que no
eran marjales, como el valle del Turia, la
Costera o la Ribera Alta. En 1769 se prohibió el
cultivo en estas tierras, cosa que comportó una
fuerte polémica por la cuestión de las fiebres
tercianas, que provocaban una gran mortan-
dad entre la población. La mayoría de los párro-
cos y el mismo botánico Cavanilles eran con-
trarios al cultivo. Por contra, los grandes pro-
pietarios y comerciantes eran defensores del
arroz. La polémica afectó de lleno a la Sociedad
Económica Valenciana, ya que todas las partes
estaban allí representadas. Es bien conocida la
polémica entre dos de sus miembres, A.J.
Cavanilles y Vicente Ignacio Franco. Este últi-
mo se convirtió en el portavoz de los intereses
de los propietarios arroceros(20) y descalificó
los trabajos del botánico Cavanilles, como lo
hizo en la Contextación a las observaciones
sobre la necesidad de la cría de arroces en las
Riberas del Xúcar, reyno de Valencia, e influen-
cia de su cultivo en la salud pública, que publicó
el abate D. Josep Antonio Cavanilles, publica-
da en 1797.(21)

La postura de la Sociedad Económica forzosa-
mente hubo de ser ambigua, intentando com-
paginar los intereses de todas las partes. La
Sociedad Económica promovió la creación de
nuevos arrozales en las zonas bajas, ya que al
mismo tiempo favorecía la desecación de los
humedales del litoral. Eso explica la importan-
te desecación que se produjo en las tierras de
la Albufera durante el siglo XIX, ya que el lago de
la Albufera pasó de tener una extensión de
unas 14.000 ha. en 1761 a solamente 3.100 ha.
en 1927. Al mismo tiempo, la Sociedad
Económica trató de aclimatar nuevas varieda-
des de arroz de Asia y África.

Pero el arroz no sólo planteaba problemas de
cultivo, sino también problemas comerciales.
Hasta a principios del siglo XIXel arroz valenciano
se exportaba en exclusividad a toda la península
y las colonias americanas. A partir de los años
cuarenta del siglo XIXcomienza a notarse la com-
petencia del arroz americano, motivo por el cual
la Sociedad Económica hubo de solicitar medi-
das proteccionistas para defender los intereses
de los propietarios y comerciantes arroceros.

Otro cultivo muy importante era el olivo. La pro-
ducción de aceite, al igual que el trigo, era insu-
ficiente para las necesidades de la población
valenciana, ya que el cultivo estaba poco exten-
dido y los métodos de cultivo eran bastante
anticuados, como ya constataba Cavanilles. La
producción de aceite, según este autor, era de
1.128.035 arrobas, la cual era insuficiente para
la alimentación de la población valenciana, el
engrase de los telares de seda, lienzo y trapos,
y para la industria del jabón. La mayor parte del
aceite que se importaba entonces provenía
mayoritariamente de Andalucía. 

75

A partir de los años cincuenta el papel de las
exposiciones se reforzó con la celebración de
exposiciones quinquenales, como la que tuvo
lugar en 1855, coincidiendo con las fiestas del
cuarto centenario de la canonización de san
Vicente Ferrer, o bien la exposición de 1860.
Siete años después, en mayo de 1867, coinci-
diendo con el segundo centenario de la procla-
mación de Nuestra Señora de los Desampara-
dos, la Sociedad Económica organizó la Prime-
ra Exposición Regional de Productos Artísti-
cos, Agrícolas e Industriales.(17) La Segunda
Exposición Regional se celebró dieciséis años
después, en 1883, y en esta ocasión tuvo lugar
durante la Feria de Julio, participando un total
de 1.721 expositores, entre los cuales un 40%
estaban dedicados a productos agrarios.(18)

La mejora e introducción de nuevos 
cultivos

Cuando se fundó la Real Sociedad Económica
de Amigos del País de Valencia, en 1776, tres
eran los productos básicos de la exportación
valenciana: el arroz, la seda y el vino. Por el con-
trario, a finales del siglo XIX, cuando la Sociedad
Económica había perdido gran parte de su
importancia, substituida en sus funciones por
otras instituciones, como la Sociedad Valencia-
na de Agricultura, el Ateneo Mercantil, o la
Cámara de Comercio, Industria y Navegación de
Valencia, el arroz y el vino habían incrementado
su importancia, la seda había desaparecido prác-
ticamente y se habían introducido nuevos culti-
vos, como la naranja, la patata y el cacahuete.

En este apartado, seguiremos en buena parte
los trabajos de Juan Piqueras sobre las
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8. Grabado extraído del libro
Agricultura general (1770) de
Joseph Antonio Valcárcel.
(Biblioteca RSEAP).

9. Carta de Vicente Ignacio
Franco a las Observaciones
de Cavanilles. 
(Biblioteca RSEAP).

(17) La Exposición Regional de
1867 se considera como la prime-
ra Feria de Valencia y fue promovi-
da por Vicente Lassala Paloma-
res, entonces director de la Socie-
dad Económica de Valencia, y
Felicísimo Llorente Olivares, su
secretario, y se celebró en el ex
convento de San Juan de Ribera.

(18) La segunda Exposición
Regional fue promovida por el
director de la Sociedad Económi-
ca, Elías Martínez Gil, médico y
político valenciano, quien ocupó
la alcaldía de la ciudad de Valen-
cia durante los primeros años de
la Restauración. La exposición
se instaló en los Jardines del
Real. Hay que tener en cuenta
que la tercera Exposición Regio-
nal se celebró en 1909 y ya no fue
promovida por la Sociedad Eco-
nómica, la cual había perdido la

mayoría de sus funciones a
manos de otras instituciones,
sino por el Ateneo Mercantil de
Valencia. Ocho años después, en
1917, se inauguró la primera
Feria de Muestras de Valencia.

(19) PIQUERAS HABA, Juan: Socie-
dades Económicas y fomento
de la agricultura en España 1765-
1850, Valencia, Conselleria d’A-
gricultura i Pesca, 1992. 263
páginas.

(20) MATEU TORTOSA, Enric: Arroz
y paludismo. Riqueza y conflic-
tos en la sociedad valenciana del
siglo XVIII. Valencia, Institución
Alfons el Magnànim, 1987. 192
páginas.

(21) RIBES IBORRA, Vicent: La ilus-
tración marginada: Vicente I.
Franco, Alzira, UNED de Alzira,
1987. pp. 101-137.



Otro cultivo que llegó de América y que difun-
dió la Sociedad Económica Valenciana fue la
patata. Las patatas eran conocidas desde el
siglo XVII, pero se utilizaban como pienso para
los animales y nunca habían tenido una buena
aceptación entre los valencianos. Las sequías
y las circunstancias políticas de finales del
siglo XVIII favorecían la difusión de este cultivo,
ya que Inglaterra bloqueó las costas de la
península e impedía la importación de trigo.
Esto provocó que la monarquía publicara, en
1800, una Real Orden que recomendaba la
plantación de patatas, para hacer frente a la cri-
sis de subsistencias. 

La Sociedad Económica Valenciana comenzó
una campaña para difundir el consumo de
patatas publicando folletos donde se explica-
ban sus cualidades. A causa de todas estas cir-
cunstancias, las patatas se convirtieron en la
comida principal de los desocupados y ham-
brientos de la ciudad de Valencia durante aque-
llos años, y esto favoreció la difusión del culti-
vo. Posteriormente, la Sociedad Económica
continuó estableciendo premios para los labra-
dores que obtuviesen las cosechas más gran-
des de patatas, premios que se ofrecían desde
1801 hasta 1818. Según J. Piqueras, su difu-
sión se hizo primero por las comarcas interio-
res limítrofes con Castilla-La Mancha, una
región donde el cultivo estaba mucho más
extendido. La publicación de folletos informa-

tivos y memorias continuó hasta la segunda
mitad del siglo XIX. A pesar de todo, la generali-
zación definitiva no se produciría hasta la
segunda mitad del siglo XIX.(25)

En la primera mitad del siglo XIX hubo un cam-
bio de variedad de la chufa. En efecto, hasta
1811 sólo se conocía la chufa redonda que se
cultivaba desde antiguo en Alboraya y alrede-
dores. En 1812, un comerciante griego que
visitaba el puerto de Alicante dio a conocer una
nueva variedad más alargada y arrugada, de
mucha mejor producción, y que acabó sustitu-
yendo a la chufa autóctona. En 1841, el conde
de Ripalda comentaba los ensayos que estaba
realizando el conde de Pinohermoso en sus
tierras de la huerta de Orihuela.(26)

La Sociedad Económica promovió un intento
fallido de restaurar el cultivo de la caña de azú-
car en la comarca de la Safor, el cual había sido
abandonado a mediados del siglo XVIII a causa
de la competencia americana y el clima frío de
este siglo. El problema era la gran demanda de
este producto, que había incrementado su pre-
cio considerablemente. En 1793 se publicó
una memoria en esa línea,(27) pero el tema
nunca tuvo éxito. Incluso, en 1859 se intentó la
introducción del sorgo o alcandia para la pro-
ducción de azúcar por un labrador de Alberic,
Josep Ortizá, pero también resultó fallido.(28)

En último lugar, y en cuanto a los cultivos ali-
mentarios, cabe citar los árboles frutales. De
los árboles frutales de secano solamente
vemos alguna referencia al algarrobo. La
Sociedad Económica sólo se preocupó de
obtener medidas proteccionistas contra la
importación de algarroba forastera o bien para
buscar soluciones contra las plagas. Hay una
publicación interesante de Pelegrín Caruana,
socio de la Económica, sobre este cultivo,
“Apuntes sobre el algarrobo y sus cultivos”,
editada en 1841.

Entre los árboles frutales de regadio hay que
destacar el níspero del Japón, un árbol que fue
importado por iniciativa de la Sociedad
Económica en 1821 y que aclimató en su jardín
Vicente Beneito, socio de la Económica. En un
principio se le consideraba como un árbol de
jardín, y parece ser que solamente a partir de
los años cuarenta se comenzó a considerar
como árbol frutal,(29) cuando se interesaron por
su cultivo los condes de Rótova y Ripalda.
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La Sociedad Económica se preocupó bastante
por el cultivo del olivo. De hecho, el primer pre-
mio que convocó la Sociedad Económica
Valenciana para fomentar esta producción,
estaba dirigido a quien presentara “el método
de mejorar el aceite, para que se iguale al de
Aix, y cómo pueden aumentarse las plantacio-
nes y sistemas de poda en el Reino de
Valencia”.(22) Es evidente que, en el caso del
aceite, la Sociedad Económica optó por apoyar
la producción interior frente a las importacio-
nes. Además, hubo numerosos tratadistas
que se interesaron por su cultivo, como el
mismo Cavanilles y José Antonio Valcárcel,
que en su obra Agricultura general y gobierno
de la casa de campo (1764-1799), publicada en
nueve volúmenes, dedicó uno al cultivo del
olivo. Otros autores, como Miguel del Campo,
presentaron una memoria a la Sociedad
Económica en 1800, en la cual proponían que
se hicieran planteles de olivos, para evitar los
costes que suponía el crecimiento del árbol.(23)

Unos años después, en 1841, el conde de
Ripalda comentaba los avances en la poda y la
recogida de la oliva, muy importantes en las
comarcas meridionales valencianas, mientras
que las comarcas del Maestrazgo continuaban
muy atrasadas, ya que no podaban los árboles
y no recogían las olivas, sino que dejaban que
éstas cayeran.(24) Otra memoria interesante
es la presentada por José Mª Vallterra en 1857
a la Exposición General de Agricultura celebra-
da en Madrid.

Para resolver el tema de la producción de acei-
te se buscó la aclimatación de nuevas plantas,
como el cacahuet o maní. La difusión de este
cultivo fue una iniciativa de la Sociedad
Económica Valenciana, que tomó la idea de
otras sociedades europeas, como la de
Londres. En efecto, en la segunda mitad del
siglo XVIII este cultivo comenzó a utilizarse en
América para la producción de aceite, hecho
del cual se hizo eco el Diario de Valencia en
1798. El cacahuete era conocido por los valen-
cianos desde el siglo XVI y se utilizaba para la
fabricación de chocolate. Esta planta era origi-
naria de África y fue llevada a América por los
esclavos negros. Pero fue precisamente a
finales del siglo XVIII cuando, a causa de la esca-
sez de la producción de aceite y el ejemplo de
Inglaterra, la Sociedad Económica Valenciana
comenzó a difundir el cultivo para producir
aceite. 

Efectivamente, dos años después, en 1800, el
canónigo Francisco Tabares Ulloa publicó un
folleto titulado Observaciones prácticas sobre
el cacahuete o maní de América. La expansión
del cacahuete por las tierras valencianas fue la
más importante de toda la península, ya que se
trataba de un cultivo tropical y se adaptaba
muy bien a las tierras valencianas y a su clima-
tología. Durante el siglo XIX llegó a ocupar
9.000 ha. de regadío de la huerta de Valencia, la
Ribera, la Safor y la Costera, siendo el principal
centro de producción la localidad de Algemesí.
La misma Sociedad Económica de Valencia
reconocía en 1841 que el cacahuete, junto con
el nopal, era la innovación más importante en
materia de cultivos que había conseguido.
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(22) Extracto de las actas de la
RSEAPV, 1790, p. 183.

(23) DEL CAMPO, Miguel: Memoria
presentada en 30 de septiembre
de 1800 en la cual se declara el
modo fácil de propagar breve y
rápidamente el aumento del plan-
tío de olivos, y de toda especie de
árboles en todos los Reynos de
España... RSEAPV. Extracto de
las actas de la SEAPV, 1800, vol
III, pp. 268-199.

(24) RIPALDA, Conde de: Mejoras
positivas de la agricultura, 1841,
Boletín enciclopédico de la RSE-
APV, 1839-41, vol. I, p. 398.

(25) Según el conde de Ripalda,
“La Sociedad tiene la satisfacción
de ver realizados sus deseos, de
modo que desde que se generali-
zó el cultivo de tan abundante
tubérculo, no se observan ya las
carestías y necesidades que antes
eran tan frecuentes, cuya intro-
ducción se generaliza en los pue-
blos de la montaña con aumento
patente de su riqueza”, en Mejo-
ras positivas…, 1841, p. 398.

(26) RIPALDA, Conde de: en Mejo-
ras positivas... 1841, p. 400.

(27) Memoria de la Real Sociedad
Económica de Amigos del Pais de
Valencia sobre la restauración de
la cosecha de caña dulce y de los
ingenios de azucar de este
Reyno. Valencia, Imp. de Benito
Monfort, 1793.

(28) ORTIZÁ, José: Breves apuntes
sobre el cultivo y productos del
sorgo azucarado chino, dedica-
dos a la Sociedad Económica de
Valencia, por el socio correspon-
sal de la misma José Ortizá. Bole-
tín enciclopédico de la RSEAPV,
1859, vol. XII, pp. 46-49.

(29) BERENGUER Y RONDA, Juan
Bautista: Del níspero del Japón,
Boletín enciclopédico de la 
RSEAPV, 1842, vol. II, pp. 67-69.

10. Observaciones prácticas
sobre el cacahuete, o maní
de América (1800) de
Francisco Tabares de Ulloa.
(Biblioteca RSEAP).

11. Discurso breve con que se
prueba la posibilidad de
sacar agua del río Xucar
por los llanos de Quart,
Liria, Morviedro y otros
(1862). (Biblioteca RSEAP).



Referente a las manufacturas, las inversiones
más importantes se hicieron en la hilatura,
como constata Vicent M. Santos.(34) La princi-
pal innovación fue la introducción de la máqui-
na de vapor en los tornos de hilado, cosa que
afectó a la “industria popular”. La primera
máquina de vapor fue comprada por Santiago
Luis Dupuy en junio de 1836 y se instaló en la
fábrica de Batifora, en Patraix. Al año siguiente
fue visitada por una comisión de la Sociedad
Económica, que hizo un gran elogio. En cuanto
a la mecanización de los tejidos, según Ernest
Lluch, en 1826 solamente había 9 telares
Jacquard, que se habían convertido en 110 en
1840, frente a los 1.200 de Lyon en 1819. Un
tema que preocupaba mucho a la Sociedad
Económica era el sistema gremial. Ésta siem-
pre favoreció los intereses de los hilanderos,
que querían exportar la seda hilada a Lyon, fren-
te a los tejedores locales, que aún mantenían
sus ideas gremiales y que suponían un grave
inconveniente para cualquier tema relacionado
con la modernización. Esto explica que la
Sociedad Económica tomara, desde el princi-
pio, una postura contraria al sistema gremial.
Como prueba, tenemos la memoria de José
Antonio Valcárcel, de 1783, sobre Que gremios 

deben extinguirse en Valencia para fomentar la
indústria pública y que abusos deben contarse
en los que conviene que permanezcan, en la
cual era partidario de la abolición.

Según Vicent M. Santos, en 1850 la industria
sedera valenciana había conseguido superar la
crisis precedente y estaba sometida a una
importante transformación estructural. Por
entonces se había consolidado un grupo impor-
tante de fabricantes, surgidos de los gremios
artesanales, y había comenzado la moderniza-
ción de la hilatura. En el conjunto del estado, el
País Valenciano continuaba estando a la cabeza
en la producción de seda y, según el anuario
estadístico de 1859-60, tenía el 66’2% de las
calderas de hilar a vapor, el 61’6% de los tornos
movidos a vapor o por agua, y el 56’8% de los
telares, aunque ninguno estaba mecanizado.(35)

Pero a partir de la segunda mitad del siglo XIX

comenzaron los problemas para el cultivo de la
seda. El principal fue la aparición de los prime-
ros síntomas de la enfermedad epidémica de
la “pebrina”, que atacaba a los gusanos de
seda, lo que empezó a notarse en 1852. Al prin-
cipio se pensaba que el problema estaba en los
árboles, motivo por el cual se buscaron nuevas
variedades de moreras, pero después se com-
probó que era una enfermedad de los gusa-
nos. Todos los esfuerzos de la Sociedad
Económica para resolver el tema resultaron
inútiles, por lo que la Sociedad solicitó la auto-
rización del gobierno para importar libremente
seda del extranjero en 1861. Tres años des-
pués, la riada de san Carlos de 1864 arrasaba
los campos de moreras de la Ribera, hecho
que supuso el golpe definitivo al cultivo de la
morera en las tierras valencianas. Un nuevo
cultivo venía a sustituirla: la naranja. A partir de
entonces la producción de seda iría disminu-
yendo poco a poco hasta finales del siglo.

Relacionado con las plantas textiles tenemos
el nopal o chumbera, una planta de origen ame-
ricano que se utiliza porque en sus hojas vive la
cochinilla, insecto parásito del cual se extrae la
grana, un tinte de color rojo muy utilizado en 
los tejidos de seda. La Sociedad Económica
comenzó a interesarse por la planta a partir de
1825, después de la independencia de Méjico,
cuando se hicieron las primeras plantaciones de
chumberas en un jardín del duque del Infantado.
La planta se aclimató perfectamente a las tie-
rras valencianas y un socio de la Sociedad
Económica, J. B. Berenguer y Ronda, publicó
un opúsculo sobre el Plantío, cultivo y dirección
del Nopal o Higuera Chumba para la cría de la
Grana o Cochinilla. Durante los primeros años la
demanda de nopal fue considerable, pero hacia
la mitad del siglo XIX comenzó a decaer a causa
de la competencia de los tintes sintéticos.
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b)Los cultivos industriales

Entre los cultivos industriales cabe destacar,
en primer lugar, el linoyel cáñamo, dos plantas
que tradicionalmente se habían cultivado en
los regadíos valencianos de la Plana y las
Huertas de Valencia y Orihuela. Según T.
Ricord,(30) en el reino de Valencia había, a fina-
les del siglo XVIII unos 6.000 telares de lienzo
que trabajaban el lino y el cáñamo, los cuales
exportaban su producción a Castilla, Aragón y
América. La labor de la Sociedad Económica,
por lo que se refiere a estos cultivos, consistió
en mejorar las técnicas de cultivo y promover
la introducción de variedades foráneas de inte-
rés. Así, J.A. Valcárcel escribió una Instrucción
para el cultivo del lino con las preparaciones
para su hilaza, impresa por la Sociedad en
1781. Se importaron variedades de lino de
Siberia y Riga, mientras que también se inten-
taron aclimatar variedades de cáñamo de
China y del Báltico (Piqueras, 1992).

El algodónes un cultivo introducido por los ára-
bes y que se difundió a finales del siglo XVIII por
el Bajo Vinalopó y la Vega Baja del Segura, pero
que nunca se consolidó del todo. La Sociedad
Económica comenzó a convocar premios para
fomentar el cultivo en 1815, y en 1840 fue el
gobierno de Madrid quien recomendó la plan-
tación de algodón, tal como lo hizo el Jefe
Político de Valencia en la Sociedad Econó-
mica.(31) Pero sería en la segunda mitad del
siglo XIX cuando se realizó un nuevo intento de
fomento, ahora a consecuencia de la decaden-
cia de la seda y la demanda de la industria ingle-
sa y catalana. Pero la competencia del algodón
de Egipto y de los Estados Unidos hizo que los
labradores valencianos se desentendiesen de
este cultivo.

Otro cultivo industrial de interés es el tabaco,
cuyas primeras noticias son de 1832.(32)

La misma Dirección General de Rentas y la
Intendencia se pusieron en contacto con la
Sociedad Económica para hacer pruebas para
aclimatar el tabaco. Durante los años posterio-
res hubo diversos informes sobre el mismo
tema. Al final, este cultivo se difundió por algu-
nas comarcas valencianas, como la huerta o la
Canal de Navarrés.

Pero el producto textil más importante de la
agricultura valenciana era la seda, uno de los
temas que más preocupó a la Sociedad Eco-
nómica Valenciana. En la Sociedad Económica
hubo siempre una importante representación,
tanto de propietarios de tierras de moreras
como de comerciantes de seda y fabricantes
de tejidos. Como ha estudiado Ernest Lluch, la
mentalidad de los representantes económi-
cos del sector sedero era totalmente agrarista
y comercial, hecho que contrasta con la men-
talidad industrial que había en Lyon en los mis-
mos años.(33) Para demostrarlo, ha estudiado
la literatura sedera promovida por la Sociedad
Económica entre 1779 y 1855, llegando a la
conclusión de que hay un claro predominio de
los escritos referentes al cultivo de las more-
ras y cría de gusanos de seda (57%) y al hilado
(27%), mientras que aquéllos referentes al
tejido de la seda son más escasos (16%). Esto
lo compara con las memorias presentadas en
la Academia de Lyon por la misma época y el
resultado que se produce es totalmente el
contrario, ya que en Lyon no hay ninguna
memoria referente a la producción de seda,
pero en cambio la mayoría de las memorias
hacen referencia a aspectos ligados a la indus-
tria de la seda (60%), mientas una pequeña
parte se dedican a estudiar las cuestiones del
hilado (40%).

Los primeros años de funcionamiento de la
Sociedad Económica coincidieron con una
etapa de prosperidad de la seda entre 1776
hasta 1808, cosa que explica los numerosos
estudios y memorias que se publicaron enton-
ces. Después de la guerra contra el francés, la
industria de la seda padeció una grave crisis
económica que se prolongó hasta 1832. A par-
tir de entonces hubo una recuperación econó-
mica que perduraría hasta 1852. 

En estos años de recuperación económica
había una gran preocupación por la mejora de
la calidad de la seda valenciana. La Sociedad
Económica desarrolló una actividad muy
importante y promovió la aclimatación de nue-
vas variedades de moreras y gusanos de seda
llegados de Asia. Por ejemplo, entre 1830 y
1835, el canónigo Carrascosa aclimató en el
jardín de la cátedra de agricultura la morera
“multicaulis”, una variedad de morera que
tenía varias floraciones de tallos en un mismo
año, lo cual permitía obtener dos o tres crías de
gusanos de seda de enero hasta octubre.
Continuaron haciéndose experimentos con
nuevas variedades de moreras y gusanos, y su
cultivo se extendió a la Hoya de Castalla y al
Valle de Ayora. 
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(30) RICORD, Tomás: Noticia de
las varias y diferentes produccio-
nes del Reino de Valencia como
también de sus fábricas y arte-
factos según el estado que te-
nían en el año 1791… por acuer-
do de la Real Sociedad Económi-
ca de Amigos del País ha forma-
do D. Tomás Ricord, presbytero,
su secretario. Valencia, Imp. de
Benito Monfort, 14 p.

(31) MARCH Y LABORES, José: Ofi-
cio del Señor Jefe Político sobre
el fomento del algodón del 5 de
mayo de 1840, Boletín enciclo-
pédico de la RSEAPV, 1840, vol.
I, p. 110.

(32) Archivo de la RSEAPV 1832,
Caja. 83, II. Agricultura, n. 2 y 3.

(33) LLUCH, Ernest: La via valen-
ciana. Valencia, Eliseu Climent
ed., 1976. pp. 75-113.

(34) SANTOS ISERN, Vicent M: Cara
y cruz de la sedería valenciana
(siglos XVIII-XIX), Valencia, Institu-
ción Alfons el Magnànim, 1981.
p. 226.

(35) SANTOS ISERN, Vicent M: Op.
cit. p. 231.
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12. Informe de D. Tomás
Vagué y de Josef
Inocencio de Llano 
sobre los embargos 
de vinos solicitados por 
D. Mariano Rubio (1796). 
(Archivo RSEAP).



El cultivo de la viña vivió una etapa dorada en la
segunda mitad del siglo XIX, como consecuen-
cia de la aparición del Oidium o “negreta”, que
afectó a las viñas valencianas a partir de 1851.
La plaga afectó gravemente a las viñas euro-
peas, pero no demasiado a las valencianas,
motivo por el cual las exportaciones se incre-
mentaron considerablemente. El tratamiento
de la enfermedad consistía en la aplicación de
azufre, un tema que la Sociedad Económica
trató de difundir entre los labradores. A partir
de 1868 apareció una nueva enfermedad que
afectaría a las viñas europeas, la filoxera, lo
cual favoreció notablemente las exportacio-
nes valencianas.

En cuanto al cultivo del naranjo, era conocido
desde antiguo, pero no comenzó a cultivarse
de manera intensiva hasta finales del siglo XVIII

en la Ribera del Júcar, la Plana y la Vega Baja del 

Segura. Su exportación se hacía por los puer-
tos de Burriana, Valencia y Cullera. A pesar de
todo, la importancia del cultivo solamente se
consolidaría en la segunda mitad del siglo XIX,
cuando la construcción de ferrocarriles y la
mejora de los transportes marítimos facilita-
ron su exportación. 

De hecho, en la Sociedad Económica no
encontramos noticias sobre el naranjo hasta
bien entrada la primera mitad del siglo XIX,
cuando se hace referencia al “vino de naran-
ja”, que era elaborado por Salvador Bodí y
Cangrós en Carcaixent.(42) En efecto, éste es
un tema recurrente durante el siglo XIX, y hubo
otros ejemplos de ello, como en 1876, cuando
José Melián y Garrés presentó diversas mues-
tras de vino de naranja.(43) Como hemos dicho,
hasta la segunda mitad del siglo XIXel cultivo de
la naranja no tomará la importancia que poste-
riormente ha tenido en la agricultura valencia-
na y eso explica que la Sociedad Económica
comenzara a preocuparse seriamente de este
cultivo en la segunda mitad del siglo. Así en
1841 el conde de Ripalda aún hablaba del
naranjo como un “bello y saludable fruto que
se ha extendido de algunos años a esta parte”,
pero no lo considera un cultivo importante.(44)

Pero, como siempre, a la Sociedad Económica
le preocupaba el tema de la exportación. Así,
en 1862 hay un escrito de Vicente Wenceslao
Querol y Teodoro Llorente para que la Socie-
dad interviniera ante el gobierno para que se
modificaran los derechos impuestos a las
naranjas españolas para su introducción en
França,(45) un tema en el cual también intervino
la Sociedad Económica de Mallorca en 1864,(46)

ya que las primeras exportaciones valencianas
de naranja al sur de Francia las hicieron comer-
ciantes de Sóller. En 1881 la Sociedad Econó-
mica envió una solicitud al ministro de Fomen-
to, apoyando una petición de la Liga de Propie-
tarios, para que se rebajaran las tarifas del
transporte. Posteriormente, hubo un informe
redactado por la Comisión de Tratados de
Comercio de la Sociedad Económica en 1894
oponiéndose a la ratificación de los tratados de
comercio con Alemania e Italia, el cual se había
hecho sin consultar a las Cámaras de Comer-
cio y a otras corporaciones económicas. 
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Los cultivos comerciales

El cultivo de la viña era una de las principales
producciones del campo valenciano en el siglo
XVIII, como lo reconocía la misma Sociedad
Económica en el momento de su fundación.
Además, sus productos (vino, aguardiente y
pasas) eran de los principales fundamentos
del comercio valenciano, lo que favoreció un
desarrollo muy grande de este cultivo, como
ha demostrado Juan Piqueras, el mejor cono-
cedor del tema.(36) Según Cavanilles, a finales
del siglo XVIII la cosecha de vino alcanzaba los
833.000 hectólitros, y de la cual se exportaba
una tercera parte.(37) El principal producto que
se exportaba del vino en el siglo XVIII era el
aguardiente, una industria que en 1791 ocupa-
ba a unas 2.500 personas en todo el reino de
Valencia.(38)

Como apunta Juan Piqueras, en este ambien-
te es lógico que la Sociedad Económica se pre-
ocupara mayoritariamente de los aspectos
comerciales del sector, tema sobre el cual dos
socios, Tomás Vagué y José Inocencio de
Llano, redactaron un exhaustivo informe en
1796.(39) También hubo memorias sobre otros
temas, como la regulación del tiempo de ven-
dimia para mejorar la calidad de los vinos,
sobre la introducción de nuevas técnicas para
la fermentación del mosto, o sobre la mejora
del cultivo de la viña.

A principios del siglo XIX todo seguía igual y
continuaban incrementándose las plantacio-
nes de viñas, que en el caso de la comarca de la
Marina se dedicaban a la producción de pasa.
Pero, como constató Jaubert de Passa entre
1816 y 1819, la exportación mayoritaria seguía
siendo la de aguardiente, si bien se utilizaban
métodos anticuados en la elaboración. El vino
continuaba planteando graves problemas de
conservación, motivo por el cual sólo se expor-
taban los mejores vinos y en escasa cantidad,
como el macabeo de Vinaròs o el fondillón de
Alicante. Nuestro autor también constató un
retraso en lo referente a las técnicas de cultivo
de la viña. En este sentido, la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País dio a conocer el alam-
bique de Charles Derosnes, generalizado en
Francia en los años treinta y que supuso un
progreso importante porque consiguió una
destilación continua, el primero de los cuales
se instaló en Cheste en 1840.(40)

En 1834 el ministro de Fomento, Javier de
Burgos, firmó una serie de disposiciones para
garantizar la libertad en la vendimia y la venta de
vino. Pero, en el caso de la ciudad de Valencia,
continuaron cobrándose los derechos de por-
tes, lo cual afectaba a los precios del vino. En
este aspecto, dos socios de la Económica,
Francisco Llano y Joaquín Carrascosa, presen-
taron un Informe sobre vinos y aguardientes a
la Sociedad Económica en 1838 en donde estu-
diaban todas estas cuestiones,(41)sobre todo el
tema del incremento de los precios del vino,
que haría que los países compradores se diri-
gieran a nuevas zonas productoras. Proponían
revisar los impuestos sobre el consumo y los
derechos de portes, la publicación de cartillas
sobre la elaboración del vino por los labradores,
la liberalización del comercio y la venta de vino
en el mercado inglés.
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Conclusiones

La Real Sociedad Económica de Amigos del
País de Valencia fue una de las más activas de
toda la península, no sólo en lo relativo al
fomento de la agricultura, en la que segura-
mente fue la primera, según Juan Piqueras,
sino porque la repercusión de sus actividades
afectaron a todas las tierras valencianas e inclu-
so a zonas limítrofes, como Requena o Murcia. 

Este interès por el fomento de la agricultura
creemos que puede explicarse fácilmente por
el hecho de encontrarse en un territorio con
una climatología favorable, en donde el regadío
siempre había tenido una gran importancia, lo
cual permitía una agricultura rica y diversifica-
da, tradicionalmente ligada a la exportación.
Pero también por el interès de sus socios, la
gran mayoría de ellos propietarios de tierras y
comerciantes, tradicionalmente ligados a esta
agricultura de exportación. Eso explica que la
Sociedad Económica de Valencia defendiera
una política económica exportadora y de hecho
se convirtió en una especie de grupo de pre-
sión para defender los intereses de sus socios. 

Creemos que la Sociedad Económica fue,
desde su fundación en 1776 hasta finales del
siglo XIX, la principal institución valenciana en
lo que se refiere al fomento de la agricultura.
De hecho, muchos aspectos de la agricultura
valenciana actual no se pueden entender sin
conocer la introducción de nuevos cultivos y
las mejoras tecnológicas que promovió la
Sociedad Económica, todo lo cual no se limitó
a las cuestiones agrarias estrictamente, sino
que afectaron a todos los temas que pudieran
influir en el desarrollo de la agricultura valen-
ciana, como el fomento de los conocimientos
agrarios, la mejora de las comunicaciones, el
perfeccionamiento de los regadíos, la deseca-
ción de lagunas y humedales, la introducción
de abonos, el fomento de exposiciones agra-
rias y de nuevas tecnologías aplicadas a la agri-
cultura, etc. 

Un hecho a destacar de la Sociedad Económi-
ca es su importante labor de difusión. Esto se
materializó en la edición de numerosas obras y
memorias relacionadas con la economía, en
general, y la agricultura en particular, muchas
de las cuales editadas por el impresor Benito
Monfort. Incluso algunas publicaciones que
tuvieron una cierta periodicidad, como los
Extractos de actas, el Boletín enciclopédico de
la RSEAPVque comenzó a publicarse en 1839,
o los Anales de la Sociedad, publicados desde
1876 hasta 1882.

Por lo tanto, hemos de concluir que los resulta-
dos de los trabajos de fomento de la agricultu-
ra de la Real Sociedad Económica de Amigos
del País de Valencia fueron totalmente benefi-
ciosos para el desarrollo y la modernización de
la agricultura valenciana contemporánea.
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Dos temas preocupaban a la Sociedad Econó-
mica. Por una parte, introducir nuevas varieda-
des de naranjos, como el caso del conde de
Ripalda, quien en 1845 enviaba a la sociedad
valenciana esquejes de mandarino,(47) o bien el
secretario de la Sociedad Económica, Juan
Bautista Berenguer, que en 1859 presentó una
propuesta para aclimatar diversas variedades
de naranjos.(48) Otro tema fue el de las enfer-
medades del naranjo. En 1863, la Sociedad
Económica nombró una comisión especial
mixta de agricultura y ciencias para estudiar la
enfermedad que padecían los naranjos de la
provincia de Castellón,(49) la gomosis, un tema
que continuó preocupando durante mucho
tiempo.(50)

Más documentación existe en los últimos
años del siglo XIX, sobre todo relacionada con
las crisis económicas que afectaron a la expor-
tación de la naranja. En primer lugar la denomi-
nada crisis naranjera que se produjo en el últi-
mo cuarto del siglo XIX, aunque el período más
problemático se dio alrededor de los años
ochenta y noventa. En efecto, en 1886 José
Arévalo Baca nos da como razones de la crisis
la gran extensión que había alcanzado el culti-
vo del naranjo, la crisis agraria europea, la com-
petencia de otros países, el hecho de no ser un
producto indispensable, la mala utilización de
los abonos, las malas condiciones de la expor-
tación, un incremento de las contribuciones y
jornales, etc.(51) Como solución, en una memo-
ria que se presentó a la Sociedad Económica
en 1876, titulada “Aprovechamientos indus-
triales de la naranja”,(52) se proponía resolver el
tema aprovechando los productos derivados
de la naranja. Posteriormente, en 1916, ante la
crisis económica provocada por la primera
Guerra Mundial, la Sociedad Económica redac-
tó un informe en el cual significativamente sólo
se hacía referencia, por lo que se refiere al tema
de los cultivos, a la naranja. Este hecho nos con-
firma que, a principios del siglo XX, la naranja se
había convertido en el principal cultivo de
exportación del País Valenciano.
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1. Título que la Sociedad
Filosófica Americana 
de Philadelphia concedió 
al director de la Económica,
D. Luis de Urbina, en 1790
[Archivo RSEAP].

La “Económica” 
y los nuevos retos científicos

Manuel Portolés y Sanz
Vice-Director, Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Valencia

En las primeras décadas del siglo XVIII, la ciencia
tan sólo interesaba a la sociedad en sus aspec-
tos más recreativos o meramente instructivos.
Algunos historiadores han indicado que tras la
publicación en 1687 de The Principia de Isaac
Newton (1642-1727) se “adormecieron” las
necesidades de seguir desarrollando el conoci-
miento científico, al menos por un tiempo.
Aunque bien es cierto que otras poderosas
razones, como lo fueron las socio-económi-
cas, retiraron el crédito a la experimentación.
En esta época el pueblo ignoraba las nuevas
ciencias, rechazaba por ejemplo la moderna
cosmología, y seguían viendo en los zodíacos
la mejor explicación del carácter humano, ade-
más de una guía para el futuro, mientras que de
los almanaques extraían el cuidado de los culti-
vos o la previsión del tiempo. Los alquimistas
gozaban de gran prestigio social y el método
científico era utilizado tanto para dar explica-
ción a ciertas hipótesis, tan paradójicas como
que el color de la piel dependía de la bilis, como
también para rebatirlas; es decir, para probar lo
verdadero y lo erróneo, reflejo de los claroscu-
ros del dieciocho.
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Finalizando el siglo XVIII, Immanuel Kant (1724-
1804) en 1784, definiría la Ilustración como “la
emancipación de la conciencia humana del
estado de ignorancia y error por medio del
conocimiento”. Sin embargo, desde el punto
de vista social, el impacto del siglo de las luces
quedó reducido a determinados círculos de
intelectuales, escritores y artistas, dada la
naturaleza de sus postulados, el carácter de las
sociedades e instituciones que transmiten
estas ideas y, sobre todo, por el alto grado de
analfabetismo que existe entre las gentes de
este siglo.

Este pequeño preámbulo es una rápida radio-
grafía de cómo era la situación de la ciencia en la
época que la Sociedad Económica de Amigos
del País vio la luz, y no, como comprenderán, un
exhaustivo análisis de sus relaciones con el
método científico. Para ello, puede el lector
consultar otros ensayos en esta misma obra,
los catálogos de la Biblioteca (1972) y Archivo
(1978) de Francisca Aleixandre, que compren-
de el período de 1776 a 1876, y más reciente-
mente el Catálogo Documental del Archivo de
la Real Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia de 1877 a 1940 de Laura Ménsua,
editado por esta sociedad en 2001.

El interés de los socios de la Económica por la
Ciencia y también por una incipiente Tecnolo-
gía, queda reflejado en los numerosos volúme-
nes que sobre estas materias se custodian en
nuestra biblioteca del siglo XVIII. Algunos de
estos ejemplares son mostrados en la exposi-
ción ”225 años de la Real Sociedad Económica
de Amigos del País de Valencia”, a cuyo catálo-
go pertenece este artículo. Como ejemplo,
citaré las obras de Juan Bautista Corachán
(Aritmética demostrada teórico-práctica para
lo matemático y comercial...) de 1719, Jean-
Antoine Nollet (Leçons de Physique experi-
mentale…) de 1749, Tomás Vicente Tosca
(Compendio Mathematico) de 1757, James
Cook (Voyage dans l’Hemisphère Austral et
autour du monde...) de 1778, George Louis Le
Clerc Buffon (Historia natural general y particu-
lar) de 1785, William Bowles (Introducción a la
Historia Natural y a la Geografía Física de Espa-
ña…) de 1789, o la obra de Gabriel Ciscar (Tra-
tado de Trigonometría esférica para la instruc-
ción de los Guardias Marinas) de 1796.

Como si de un viaje a través del tiempo se tra-
tara, y no será el único que les proponga a lo
largo de este artículo, como comprobarán más
tarde, sigan a través de la lectura de la tabla I, la
cronología de algunos inventos y descubri-
mientos, del siglo XVIII al XX, que han marcado el
desarrollo de la vida del hombre hasta la actua-
lidad, desde la máquina de vapor de James
Watt de 1764 a los viajes en el transbordador
espacial de nuestros días, tres siglos realmen-
te apasionantes.
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Sociedad Ilustrada

Será en el último tercio de este siglo, período
de origen de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia (1776), cuando la
actividad científica obtiene protección,
comienza a estar de moda y proliferan las
colecciones de historia natural, los gabinetes
científicos y los laboratorios de experimenta-
ción. Las Academias de Ciencias y las Socie-
dades Científicas se multiplican, y así nacen, la
Sociedad Literaria y Filosófica de Manchester
(1785), la Sociedad Linneana de Londres
(1788) o la Real Sociedad de Edimburgo
(1789); si bien todas ellas muy posteriores a la
Sociedad Filosófica Americana (1743) con la
que la Real Sociedad Económica mantendría
correspondencia e intercambio de documen-
tos. Esta relación culminará en 1790 con la
concesión al entonces director de la Económi-
ca, D. Luis de Urbina, del título de socio de
honor de esta prestigiosa entidad, hoy todavía
en lujosa existencia. 

Se consume este período del siglo XVIII, bajo la
influencia de las obras de Benjamín Franklin
(1706-1790), Henry Pemberton (1694-1771),
o Francois Marie Arouet “Voltaire” (1694-
1778), entre otros, y con el apoyo de cultos
aristócratas como Gabrielle Emilie Le Tonne-
lier de Breteuil, marquesa de Châtelet (1706-
1749); se establecen las estructuras de la
nueva química, la electricidad y el magnetis-
mo, y se logran grandes avances en geología,
astronomía y mecánica. Las máquinas comien-
zan a sustituir a los hombres y el vapor, como
fuente de energía, augura un futuro promete-
dor, una nueva revolución científica.

Según Cepeda Adán y otros historiadores, tres
son las grandes cuestiones científicas que se
plantean los hombres del siglo XVIII: (1) ¿qué
es, cómo es y qué lugar ocupa el Planeta
donde habitan?, (2) ¿qué fuerzas quedan en el
Universo, en su seno, susceptibles de ser
dominadas y utilizadas?, y (3) ¿quiénes son y
cómo se comportan los diversos seres que lo
pueblan?
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2. Portada del Catálogo
Documental del Archivo de
la Real Socidad Económica
de Amigos del País (1877-
1940) de Laura Mensúa.
RSEAP 2001

3. Tratado de Trigonometría
esférica para la instrucción
de los Guardias Marinas de
Gabriel Císcar (1796).
[Biblioteca RSEAP]



Sorprendente, ¿no creen?, la tabla que acaban
de leer. Por un lado, la multiplicación de gran-
des descubrimientos siglo tras siglo y, por el
otro, la ausencia de compatriotas en la misma.
Esta situación es fiel reflejo de la escasa aten-
ción que ya históricamente han tenido los dife-
rentes gobernantes de nuestro país para con la
ciencia y los científicos y, en definitiva, para
con la cultura y el progreso.

Los casos de Santiago Ramón y Cajal (pionero
sobre la estructura fina del sistema nervioso,
que demostró la discontinuidad celular de las
neuronas y anticipó el mecanismo de propaga-
ción del impulso nervioso) y de Severo Ochoa
de Albornoz (que fue el primero en sintetizar un
ácido nucleico), premios Nobel de Medicina de
1906 y 1959, respectivamente, son mera
excepción.

Investigación y Ciencia, nueva comisión

Situados ya en nuestra época, la Real Sociedad
Económica de Amigos del País de Valencia
(RSEAPV) cree firmemente en la necesidad de
establecer nuevas relaciones entre la ciencia y
la sociedad civil, por mucho motivos, pero,
sobre todos ellos, para resolver los graves pro-
blemas que acechan a la humanidad, como la
pobreza, la degradación del medio ambiente,
la insuficiencia de los servicios de salud públi-
ca, y la escasez de alimentos y agua, temas
íntimamente relacionados con el crecimiento
demográfico. Por ello, en 1991, la “Económi-
ca” dio origen en su Junta de Gobierno a una
nueva comisión, Investigación y Ciencia.
Desde ese año la RSEAPV incrementó nota-
blemente su actividad social, pero especial-
mente en torno a la Ciencia y la Tecnología,
como queda reflejado en la Figura adjunta. Los
ciclos “Iniciación a la Investigación en la
Comunidad Valenciana (Ciencias de la Vida)”
donde participaron una nutrida representación
de la ciencia valenciana (química orgánica,
genética y medicina molecular, bioquímica,
virología, acuicultura, nutrición, farmacología,
toxicidad, fecundación in vitro, biodiversi-
dad...) y la La Investigación Científica en el
umbral del siglo XXI han sido sus referencias
más destacadas. Además, la “Económica” en
su serie de homenajes rindió honores en 1996
a la Ciencia, en los científicos Santiago Grisolía
y Eduardo Primo Yúfera.

Sin querer ser exhaustivo en estos ciclos de la
“Económica” se habló, entre muchos otros
temas, del “Proyecto del Genoma Humano”
(Santiago Grisolía), de “Envejecimiento, reju-
venecimiento y revitalización” (Jaime Miquel),
de “Desarrollo económico y medio ambiente”
(Ramón Margalef), de “¿Habrá Sida en el siglo
XXI?” (Rafael Nájera), del “Estudio del origen
de la vida sobre la tierra y la exploración del sis-
tema solar” (Joan Oró), de “La Ciencia en
España como cuestión pública” (Federico Gar-
cía Moliner), de “Inteligencia Artificial” (Luis
Puelles), de “Inteligencia Humana” (José Sán-
chez Cánovas), del “Cáncer de mama” (Alber-
to Muñoz), de “La Lepra” (José Terencio de las
Aguas), del “Desarrollo cerebral” (Gabriella
Morreale de Escobar y José Manuel Rodríguez
Delgado), del “Futuro de las técnicas de fecun-
dación asistida” (Santiago Dexeus), del
“Desarrollo de vacunas sintéticas” (Manuel
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Actividad de la Real Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia relativa a Ciencia y Tecnología (1983-2001)
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Ciencia, Sociedad y Progreso

La Investigación científica 
en el umbral del siglo XXI

Comisión
Investigación
y Ciencia

Tabla I. Algunos inventos y descubrimientos realizados durante los siglos XVIII, XIX y XX

Siglo XVIII Invento/Descubrimiento Autor(es)

1764 Máquina de vapor moderna James Watt

1776 Submarino “Tortuga” David Bushnell

1784 Refrigerador artificial William Cullen

1785 Telar mecánico Edmund Cartwright

1795 Envasado de conservas Nicolás Appert

1796 Vacunas (viruela) Edward Jenner

1800 Pila Alessandro Volta

Siglo XIX Invento/Descubrimiento Autor(es)

1804 Tren Richard Trevithick

1822 Fotografía Joseph Nicéphore Niepce

1831 Dinamo (aplicaciones eléctricas) Michael Faraday

1846 Anestesia (primera operación) William Thomas Morton

1860 Teléfono (“teletrófono”) Antonio Meucci

1862 Plástico (“parkasine”) Alexander Parkes

1873 Telefax Giovanni Caselli

1874 Máquina de escribir Christopher Lathan Sholes

1885 Tejido sintético (“rayón”) Hilaire de Chardonnet

1885 Automóvil (motor de explosión) Karl Benz

1895 Cine Auguste y Louis Lumière

1895 Rayos X Wilhelm C. Roentgen

1897 Aspirina Felix Hoffmann

Siglo XX Invento/Descubrimiento Autor(es)

1901 Radio Guglielmo Marconi

1903 Avión Wilbur y Orville Wright

1905 Trasplante (Córnea) Eduard K. Zirm

1926 TV (emisión experimental) John Logie Baird

1926 Cohete espacial Robert A. Watson-Watt

1928 Penicilina Alexander Fleming

1938 Telégrafo Samuel Morse

1942 Reactor nuclear Enrico Fermi

1948 Transistor William Shockley, Walter Brattain y John Bardeen

1953 Anticonceptivo Gregory Goodwin Pincus

1955 Fibra óptica Navinder S. Kapany

1956 Magnetoscopio (vídeo Ampex) Charles P. Ginsburg, Charles P. Anderson, y Ray Dulby

1957 Satélite artificial (Sputnik 1) Unión Soviética

1958 Chip Jack St. Clair Kilby

1960 Láser Theodore Harold Maiman

1972 Recombinación del ADN Paul Berg

1973 Internet ARPANET, University College (Londres), y Royal Radar Establisment (Noruega)

1976 Ordenador personal (Apple I) Steven Jobs

1978 Bebé probeta (Louise Brown) Patrick Steptol y Robert Edward

1979 Disco Compacto Sony y Philips

1981 Transbordador espacial (Columbia) NASA

1993 GPS (posicionamiento global) Departamento de Defensa, EE.UU.

1998 Células madre (aislamiento) James A. Thomson y John D. Gearhart

2000 Genoma Humano (secuenciación) Celera Genomics



Ciencia, Sociedad y Progreso

La ciencia debe estar al servicio del conoci-
miento y el conocimiento al servicio del pro-
greso, la ciencia en la sociedad y la ciencia para
la sociedad. Por ello, esta RSEAPV organiza en
una nueva etapa, que comienza solapada con
esta exposición, el ciclo “Ciencia, Sociedad y
Progreso”, para acercar los grandes proble-
mas científicos a la sociedad, los grandes
retos, y de esta forma contribuir a la educación
y formación de los ciudadanos, objetivos que
no son distintos a los que hace más de 225
años, unos valencianos “impregnados por la
Ilustración” se marcaron para esta Real
Sociedad Económica de Amigos del País de
Valencia.

Entre estas necesidades científico-sociales
destaca la pregunta: ¿qué esta pasando con el
clima? Éste ha sido nuestro primer reto, nues-
tra primera cuestión. Contemplando la historia
más reciente, meses atrás (2002), estábamos
hablando de grandes tormentas, de inundacio-
nes, de desastres naturales, que tienen en
común el estado del clima; el 13 de agosto, sin
ir más lejos, se anuncian lluvias torrenciales
sobre Europa Central, 50.000 personas son
evacuadas, Praga se inunda; el 14 de agosto en
Alaska, un gigantesco glaciar cierra como si de
un tapón se tratara la desembocadura de un
fiordo, el nivel del agua sube; el 23 de agosto
en China, 600.000 personas son evacuadas en
los alrededores del lago Dongting ante la ame-
naza de que sus diques revienten e inunden un
área donde viven 10 millones de personas...
En 2002, las inundaciones han afectado a 17
millones de personas en más de 80 países;
desgraciadamente más de 3.000 han muer-
to... ¿Hacia dónde caminamos? Esta pregunta
en torno al clima obtuvo respuesta en la confe-
rencia del científico Millán Millán (“El cambio
climático, procesos y efectos en la cuenca
mediterránea”) director de la Fundación
CEAM (Centro de Estudios Ambientales del
Mediterráneo), celebrada recientemente y
que será publicada en 2003.
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Elkin Patarroyo), de “La Real Sociedad Econó-
mica de Amigos del País y la actividad Científi-
ca Valenciana” (José María López Piñero), de
“la lluvia ácida” y del “cambio climático”
(Millán Millán), y debates sobre “la utilidad de
la investigación aplicada”, “¿hacia una socie-
dad transgénica?” o “telefonía móvil y salud”.
Temas, todos ellos, de enorme interés para
nuestra sociedad.

En el comienzo del siglo XXI, esta sociedad cree
necesario que los gobiernos, la sociedad civil y
el sector de producción, asuman un compro-
miso firme y real con la Ciencia en el III Milenio,
y dejen de practicar lo que se ha denominado
recientemente “Ciencia de Salón”. Al igual
que los científicos, todos ellos deben asumir
un firme compromiso en pro del bienestar de
la sociedad.
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4-7.Imágenes de algunos de
los conferenciantes que
participaron en el ciclo “La
Investigación Científica en
el umbral del siglo XXI”:
Santiago Dexeus, José
Manuel Rodríguez
Delgado, Federico García
Moliner y José María
López Piñero. [FOTOS:
Francisco López, RSEAPV]

8. Los profesores Joan Oró y
Santiago Grisolía, durante
la rueda de prensa,
celebrada en el Centro
Cultural de Bancaja, previa
a la conferencia que
impartió el primero sobre
el origen de la vida sobre
la Tierra. [FOTO: Francisco
López, RSEAPV]

9-12. Imágenes de las
conferencias de los
profesores Jaime Miquel,
Manuel Elkin Patarroyo,
Ramón Margalef y José
Terencio de las Aguas en
la “Sociedad Económica”.
[FOTOS: Francisco López,
RSEAPV]

13. Los científicos Santiago
Grisolía y Eduardo Primo
Yúfera, fotografiados junto
a D. Francisco Oltra (en el
centro), el día del
homenaje que les rindió la
Real Sociedad Económica
de Amigos del País de
Valencia en 1996. [FOTO:
Francisco López, RSEAPV]



degenerativas del ojo, en especial de la córnea
y retina; (3) Diabetes juvenil y enfermedades
hepáticas, como el fallo hepático fulminante;
(4) Alteraciones del sistema inmunológico,
sanguíneo y el cáncer, como la inmunodefi-
ciencia severa, ciertas anemias o leucemia; y
(5) Enfermedades del esqueleto, músculo y
médula ósea, como las distrofias muscula-
res..., e incluso en enfermedades cardíacas,
por citar tan sólo algunas.

Hace unos meses la revista Cell publicaba el
trabajo de unos científicos del Instituto
Médico Howard Hughes de los EE.UU., que
administrando una mezcla precisa de señales
químicas (ácido retinoico y el factor proteico
sonic hedgehog) a células troncales embriona-
rias de ratón en cultivo, éstas se diferenciaban
en neuronas motoras funcionales, que son las
responsables de controlar el movimiento de
los músculos. Los investigadores se están
preguntando lo mismo que usted, ¿podrán
estas neuronas motoras regenerar la médula
espinal que haya sido dañada por un traumatis-
mo o por una enfermedad neurodegenerativa,
como la esclerosis lateral amiotrófica? Sólo la
ciencia tiene la respuesta.

Los retos del futuro

Pero, ¿cómo será el futuro más próximo?,
¿qué cuestiones científico-tecnológicas abor-
daremos en la próxima década? Hoy no lo
sabemos con exactitud, la actualidad de los
descubrimientos marcarán las pautas del
desarrollo, las revistas científicas nos acerca-
rán a esta apasionante historia que acaba de
comenzar, a sus ideas, hipótesis, leyes y teo-
rías. Y en ellas encontraremos a los protago-
nistas, los científicos y tecnólogos que marca-
rán las pautas del siglo XXI, algunos de ellos par-
ticiparán en nuestro nuevo ciclo sobre
“Ciencia, Sociedad y Progreso”.

Precisamente fue durante la Ilustración cuan-
do se desarrollaron grandes publicaciones que
recogían los avances científicos de la época,
como la revista de la Royal Society de Londres,
la de la Academia de Ciencias de París, las
Nouvelles de la République des Lettres de
Bayle o el Acta Eruditorum de Leipzig. Y desde
entonces, la evolución de la ciencia está ínti-
mamente relacionada con la existencia de
publicaciones especializadas, así a principios
del siglo XIX las revistas científicas son ya 75 y a
comienzos del siglo XXI éstas se cuentan por
miles. De las revistas de la Ilustración, de sus
orígenes, tan sólo tres continúan publicándo-
se hoy en día, en el siglo de la biotecnología y
de la bioingeniería, Botanical Magazine de
1787 (Londres), Annales de Chimie de 1789
(París) y Philosophical Magazine de 1798
(Londres). Este breve comentario unido al lis-
tado de inventos y descubrimientos (tabla 1),
da una idea de cuál ha sido en estos tres siglos
la evolución del conocimiento científico.
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Otro de los temas que pronto aterrizará en los
debates de esta sociedad, heredera de la
Ilustración, será el de las células madre y la
medicina reparadora, de grandes expectativas
de futuro y menospreciada por nuestro gobier-
no, al anteponer a los criterios científicos cues-
tiones de índole moral o religiosa. 

Pero ya es de sobra conocido por todos que
nuestro país no es muy proclive a invertir en
Investigación y Desarrollo, a pesar de tener un
Ministerio de Ciencia y Tecnología, que da muy
poco esplendor a sus apellidos. Esta situación
de provincialismo científico que ya es crónica,
y no sólo en la etapa “azul”, nos hizo perder el
tren de la secuenciación del genoma humano,
a pesar de que Severo Ochoa (premio Nobel

estadounidense, asturiano de nacimiento)
contribuyera con sus descubrimientos a des-
cribir el “alfabeto de la vida”, piedra angular de
la secuenciación. 

El Ministerio de Ciencia y Tecnología no pone
estaciones, ni siquiera apeaderos, por donde
pasa el tren de la ciencia del siglo XXI. Hoy, tene-
mos en uno de sus vagones a las células
madre, células troncales o stem cells, que son
capaces de convertirse en condiciones ade-
cuadas en cualquiera de los 200 tipos celulares
que componen nuestro organismo. Día a día
numerosas patologías se van convirtiendo en
diana de la investigación con células madre
embrionarias, como: (1) Enfermedad de
Parkinson y otras alteraciones de tipo neuroló-
gico, como el Alzheimer; (2) Enfermedades
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14-16. La investigación con
células madre o “stem
cells” de origen humano
constituye, hoy en día,
uno de los grandes retos
de la nueva medicina
reparadora, patologías
como las enfermedades
de Parkinson o
Alzheimer, la diabetes o
las alteraciones del
sistema inmunológico y
muscular, son algunas de
las dianas de esta nueva
estrategia celular dirigida
a buscar soluciones a
corto plazo. [FOTOS:
Massachussets Institute
of Technology,
Cambridge; University of
Wisconsin-Madison; y
Archivo MPS].

17. Molécula de ADN en el
interior de una botella. El
proyecto “Genoma
Humano” que fue
presentado por el
profesor Grisolía, en
1990, en la Sociedad
“Económica” de
Valencia, se convirtió en
el último de los grandes
descubrimientos del
siglo XX. [FOTO: Human
Genome Project, Oak
Ridge, Tennessee].

18-20. Con la conferencia del
Dr. Millán Millán sobre el
cambio climático
comenzó la RSEAPV, en
2002, un nuevo ciclo
sobre investigación:
“Ciencia, Sociedad y
Progreso”. [FOTOS:
Francisco López,
RSEAPV; Nacional
Oceanic and
Atmospheric
Administration,
Washington; y Archivo
MPS].



El futuro será, sin lugar dudas, apasionante. Y
la “Económica” de Valencia tiene el compro-
miso de poder ofrecer a sus socios algunos de
sus retos más importantes. Intentar describir
lo que podrá ocurrir en nuestra sociedad en el
futuro más allá de unos pocos años, con res-
pecto a la ciencia y a la tecnología, es arriesga-
do. Sin embargo, en las próximas líneas inten-
taré un ejercicio de prospectiva, que constitui-
rá el segundo viaje que les prometí al comien-
zo de este artículo. Una viaje, a través de la
ciencia, en un siglo XXIdonde la bioingeniería, la
simbiosis entre la ciencia médica y la tecnolo-
gía, cambiará el mundo; en este momento
robots teledirigidos comienzan a entrar en los
quirófanos y próximamente la genética mole-
cular se utilizará para mejorar la especie.

En primer lugar espero poder leer de nuevo
este texto en el 2050 y, por qué no, también en
el 2075, donde habré alcanzando los 120 años
de edad, límite establecido por los científicos
para la vida humana en el siglo XXI; aunque otros
investigadores como Arthur C. Clarke (1917-—)
autor junto a Stanley Kubrick (1928-1999) de la
película 2001: una odisea del espacio (1968),
cifran el descubrimiento del secreto de la
inmortalidad para el 2090, ¡demasiado tarde!
La tecnología propia del ácido desoxirribonu-
cleico y de su entorno (ingeniería genética, clo-
nación, biotecnología…), marcarán el futuro
de la humanidad, en el siglo donde la biología y
la bioingeniería serán protagonistas.

La ciencia como protagonista

Cuando finalizó el siglo XX, American Online
analizó las 100 noticias más importantes del
siglo y a la ciencia le correspondieron 38; la pri-
mera de ellas hacía referencia al lanzamiento
de las bombas nucleares de Hiroshima y
Nagasaki (1945), y la segunda al alunizaje del
hombre en la Luna en 1969. En el cuarto lugar
de este “TOP 100” del siglo XX se coloca el pri-
mer vuelo en aeronave (1930), y en el lugar 11º,
el descubrimiento del primer antibiótico, la
penicilina (1928). El lanzamiento del cohete
Sputnik se sitúa en el puesto 18º, la teoría de la
relatividad en el 19º, la píldora abortiva en el
20º, la vacuna contra la polio en el 21º, la identi-
ficación del virus del sida en el 25º, el ordena-
dor personal en el 31º e Internet en el 32º. Sin
embargo, el desarrollo del primer motor de
avión (1939) se sitúa en el “listado de éxitos”
en la posición 61º, y el anuncio del primer
mamífero clonado, la oveja Dolly, en el 79º, un
puesto por delante del desarrollo de la física
cuántica.

Al mismo tiempo la revista Physics World
sometió a votación entre sus lectores quién
era el mejor científico del siglo XX. El ganador
fue Albert Einstein (1879-1955), que cambió
las concepciones del espacio y del tiempo de
nuestra época, le siguieron Niels Bohr (1885-
1962), Werner Kart Heisenberg (1901-1976), y
Ernest Rutherford of Nelson (1871-1937). 
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No podría finalizar este artículo sin ofrecerles,
en mi opinión, algunos de los grandes retos
que esperamos en el siglo que acabamos de
comenzar a caminar. Pero antes de ello, déjen-
me que les recuerde lo que nuestros antece-
sores de principios del XX pronosticaron para
los habitantes del XXI: enormes edificios de
cientos de pisos, automóviles voladores, via-
jes interestelares, hecatombes... Sin embar-
go, algunas historias más cercanas en su
momento al mundo de la ciencia ficción, se
han aproximado algo más a la vida en el nuevo
siglo. Así, George Orwell (Eric Arthur Blair,
1903-1950) en su obra 1984 publicada en
1949, retrata la agonía del hombre en el poder,
en una sociedad totalitaria, con la vida bajo una
vigilancia constante del “Gran Hermano”;
Aldous Leonard Huxley (1894-1963) en Un
mundo feliz (1932) relata nuevos paraísos arti-
ficiales elaborados por la investigación médi-
ca, en una visión deshumanizada y utópica del
futuro; Harry Harrison (1925—-) en ¡Hagan
sitio!, ¡Hagan sitio! (1966) describe una ciudad
de Nueva York caótica y congestionada para el
año 1999, con miles de habitantes adictos a la
comida basura, y altamente polucionada;
James Graham Ballard (1930—-) en El mundo
sumergido (1962) describe como, a conse-
cuencia de las fluctuaciones de las radiaciones
solares los casquetes polares se funden, el
mar aumenta su nivel, y la temperatura media
del planeta se eleva, y en Rascacielos (1975),
del mismo autor, nos muestra una ciudad de
Londres con edificios inteligentes, perfectos y
autosuficientes que sucumben en un lento y

progresivo caos; y finalmente William Gibson
(1942—-) en Neuromante (1984) relata un
mundo impersonal en el que los derechos indi-
viduales están constantemente amenazados
por grupos de corporaciones que controlan la
sociedad, mientras que los protagonistas
mantienen sus cuerpos alterados cibernética-
mente y operan directamente en el ciberespa-
cio. ¿Les suena algo de todo esto, familiar?94
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21-23. Durante el siglo XXI la
bioingeniería será una de
las principales
herramientas del
progreso; en un primer
paso los robots
colonizarán los
quirófanos. [FOTOS:
Siemens AG, y
Fraunhofer-Gesellschaft,
Munich; y Shadow Robot
Company Ltd., Londres].

24-25. El XX finalizó destacando
la llegada del hombre a
la luna, en 1969, como
uno de los principales
acontecimientos
científicos del siglo y al
profesor Albert Einstein
como el mejor de los
científicos. [FOTOS:
NASA Washington, y
Archivo MPS].



Si la física aparece en el siglo XX como la Cien-
cia más apasionante, las matemáticas se
constituyen en la más bella de las ciencias. Los
matemáticos dicen que “la mejor manera de
comprender y apreciar la belleza de una ecua-
ción es verla en su forma codificada original”.
El poder y la belleza de las matemáticas se
aprecia en la obra de Michael Guillen Cinco
ecuaciones que cambiaron el mundo (1995),
donde gracias a sus científicos es posible, hoy
en día, que los aviones vuelen (ley de la presión
hidrodinámica de Daniel Bernoulli, 1700-
1782), que tengamos electricidad (ley de la
inducción electromagnética de Michael Fara-
day, 1791-1867), que viajemos a la Luna (Ley
de la gravitación universal de Isaac Newton), la
energía atómica (teoría de la relatividad espe-
cial de Albert Einstein) o comprender la morta-
lidad de toda la vida terrestre (segunda ley de la
termodinámica de Rudolf Emanuel Clausius,
1822-1888).

La imaginación por límite

En el futuro, una serie de ordenadores diminu-
tos viajarán por el interior de nuestro organis-
mo no sólo para chequear la salud y realizar
analíticas, sino también para aportar solucio-
nes a nuestro cuerpo, eliminar toxinas, contro-
lar secreciones hormonales, aplicar medica-
mentos, reparar tejidos, desatascar arterias,
cerrar heridas o prevenir dolencias, como los
infartos cerebrales y de miocardio. De estos
ordenadores reducidos, llamados “máquinas
biomoleculares”, basados en las ideas del
matemático Alan Mathison Turing (1912-
1954), ya existen algunos prototipos, aunque
por el momento macroscópicos.

Como también existen estudios, algunos de
ellos publicados en Science, que demuestran
que un ordenador bien programado puede ser
más creativo que una persona. En el mágico
Instituto de Tecnología de Massachussets en
los EE.UU., se trabaja en el desarrollo emocio-
nal de los ordenadores. En el futuro, a través de
un dispositivo especial por el que viajarán nues-
tras ondas cerebrales y que sustituirá a los
teclados, el ordenador podrá leer nuestros sen-
timientos y ayudarnos tanto en la toma de deci-
siones como a superar situaciones de riesgo.

En muy pocos años, antes de que finalice este
primer decenio, el sistema nervioso estará
conectado a piezas robotizadas. Al final del
siglo XX, un grupo de investigadores nortea-
mericanos publicó en Nature Neuroscience,
cómo conectar con éxito una pata robotizada
con el cerebro de una rata de laboratorio. Por lo
tanto, parece que será un sueño alcanzable, en
un relativo corto espacio de tiempo, el desa-
rrollo de nuevos miembros ortopédicos para
humanos, dirigidos por su propio cerebro.

Para el 2015 los bioingenieros-biomédicos
podrán “ver” a través de los ojos de sus pacien-
tes numerosas enfermedades y diagnosticar-
las con mayor exactitud. Científicos de la uni-
versidad de Berkeley en EE.UU., han consegui-
do traducir las ondas cerebrales emitidas por el
nervio óptico de un gato y convertirlas en seña-
les de televisión. A través de la construcción de
diminutos emisores que traduzcan estas seña-
les, y que serán insertados, sin daño alguno,
por ejemplo en el sistema nervioso periférico
humano, podrán conocerse las sensaciones,
visiones y sentimientos de las personas e inclu-
so grabarlas en un sistema fotónico, como si de
un viaje al interior de la mente se tratara.

Nuevos microchips basados en la tecnología
digital de la luz, capaces de leer millones de
secuencias de ADN por segundo, acelerarán la
secuenciación del genoma de todas aquellas
especies de interés comercial. Animales
como la vaca se convertirán en biorreactores
naturales capaces de sintetizar, junto a la
leche, cualquier molécula.

Los hospitales, según British Medical Journal
(Londres), implantarán en sus “clientes” chips
personalizados (“cuidadores electrónicos”),
que además de poder vigilar sus enfermeda-
des a distancia, permitirán la comunicación
online con los biomédicos. Durante el posto-
peratorio, las ropas del hospital llevarán micro
sensores que controlarán de forma muy preci-
sa las señales vitales de los enfermos, contro-
larán sus goteros, la respiración asistida, o la
administración de fármacos, por ejemplo. Los
robots llenarán los hospitales, encargándose
desde tareas de limpieza y eliminación de resi-
duos hasta participando en los quirófanos asis-
tiendo en las operaciones, que serán teledirigi-
das desde cualquier parte del planeta.

La regeneración de huesos, hígado, órganos
genitales e incluso de partes del cerebro será
posible en el 2010. La neurogénesis de la corte-
za cerebral, donde reside el pensamiento, el
aprendizaje o la toma de decisiones, comenzará
a ser una realidad para la especie humana en las
postrimerías del XXI. Sin embargo, los mecanis-
mos de este fenómeno comenzarán a ser cono-
cidos con detalle en la segunda década del siglo.
De esta forma se podrán regenerar las neuro-
nas perdidas en el Alzheimer, la síntesis de
dopamina para el Parkinson, recuperar la amne-
sia o aquellas células que mueran como conse-
cuencia de un golpe o de cualquier lesión, hoy
consideradas como irreversibles.

9796

26 28

27 29

30

31

32

26-29. Las ecuaciones descritas
por los científicos Daniel
Bernoulli (en la imagen la
portada de su obra
Hydrodynamica de
1738), Michael Faraday,
Isaac Newton y Albert
Einstein (caricatura
digital) han cambiado la
vida del hombre en la
Tierra. El futuro también
dependerá de ellas.
[FOTOS: Archivo MPS].

30-32. La teoría de computación
digital basada en los
descubrimientos del
matemático Alan
Mathison Turing fue el
comienzo de las
“máquinas
biomoleculares”,
interacción entre
ingeniería y biología,
capaces en el futuro más
próximo de explorar,
analizar y reparar, el
interior de nuestro
organismo. [FOTOS:
Archivo MPS].



Ordenadores diminutos, viajes al interior del
cuerpo humano, el fin del cáncer, el control del
tiempo... la ciencia sólo tendrá como límite la
imaginación de la especie humana, espere-
mos conservar esta capacidad a lo largo del
siglo XXI. 

El verdadero reto para la “Sociedad Económi-
ca” de Valencia es poder mostrar a sus socios
y simpatizantes con gran anticipación, como lo
viene haciendo en las últimas décadas,
mediante conferencias, mesas redondas y
publicaciones, el futuro de la especie humana
y de nuestra comunidad valenciana durante el
siglo XXI.
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¿Un mundo perfecto?

Pensadores como Umberto Eco (1932—-) o
Arthur C. Clarke, y científicos como W. French
Anderson (1936—-), coinciden que en 2057
utilizaremos la manipulación genética para
mejorar la especie y competiremos con las
máquinas, la eugenesia se generalizará, las
enfermedades se reducirán y los viajes a las
lunas de Júpiter serán una realidad. Esto ocu-
rrirá una vez eliminadas enfermedades como
el Alzheimer, el Sida y otras infecciones. Los
conocimientos de la revolución genética se
utilizarán tanto para mejorar las características
propias como las de sus descendientes. La
reproducción in vitro y el desarrollo de la vida
extrauterina, serán las formas de procreación
más utilizadas. Animales transgénicos, con
genes humanos que anulen la inmunología del
rechazo, nos facilitarán los trasplantes.

En este siglo las máquinas serán capaces de
pensar de forma independiente y los humanos
deberán implantarse en su cerebro de forma
biotecnológica “suplementos” para ponerse a
su altura intelectual. Con el desarrollo de estas
técnicas las diferencias idiomáticas desapare-
cerán. La evolución de la bioingeniería y de los
aparatos de inteligencia artificial, crearán una
nueva forma de “vida”. Para el tecnólogo John
Dvorak, en 2015 los dispositivos fotónicos ya
habrán sustituido a los semiconductores, y
serán 1.000 veces más potentes que en la
actualidad, y 1.000 veces más compactos, en
el 2030 un millón de veces y en el 2045 los
robots formarán parte de la sociedad.

En la actualidad, algunos investigadores como
Kevin Warwick llevan implantados chips en su
cuerpo que controlan el acceso a sus laborato-
rios de investigación, y piensan que la telefo-
nía, tal y como la conocemos hoy en día, desa-
parecerá, para dejar paso a la comunicación
“telepática”.

Pero todos estos “avances”, llevan a otros
científicos a pensar que con semejante pro-
greso los humanos perderán su capacidad de
atención, que será sustituida por las máqui-
nas, y en unos años nos convertiremos en indi-
viduos incapaces de imaginar, y éste será uno
de los principales problemas de 2100. Otro de
los problemas para finales del siglo XXI será la
posibilidad de que los recursos terrestres se

terminen. Si en 1960 había 3.000 millones de
habitantes sobre el planeta, y acabamos de
alcanzar los 6.000 millones, para el 2100 se
espera que la Tierra alcance los 11.000 millo-
nes de habitantes. La “sobrepoblación” será
una amenaza para la biosfera.

Por otro lado, todos estos avances tecnológi-
cos aumentan las posibilidades de que pode-
mos estar más vigilados y, de hecho, lo esta-
mos ya. La vida bajo la vigilancia, bajo la lupa
constante del “Gran Hermano” que describía
George Orwell en su novela satírica 1984,
estará cada día más presente en al sociedad
del futuro.
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33-34. Microchips basados en la
tecnología digital de la
luz resolverán las
secuencias de ADN en
segundos y aportarán
extraordinarios avances
en el diagnóstico
individual de las
enfermedades. [FOTOS:
Nature, Londres y
Human Genome Project,
Oak Ridge, Tennessee].

35-36. Con los avances en
bioingeniería que
ocurrirán durante el siglo
XXI, los humanos corren
el riesgo de perder la
capacidad de imaginar.
En la imagen los
“affiches” de
“Inteligencia Artificial”
(Steven Spielberg, 2001),
y del “El Hombre
Bicentenario” (Chris
Columbus, 1999),
ilustran la idea de
hombres reemplazados
por máquinas. [FOTOS:
Archivo MPS].
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La costa valenciana y también otros espacios
litorales de mares cálidos y amigables, han
experimentado en el último siglo un cambio
radical en su valoración como lugar de activi-
dad económica y, más concretamente, como
lugar de asentamiento urbano. Este proceso
es visible en la distribución de la población, en
el sistema de ciudades, en el que las costeras
adquieren mayor dinamismo y en el propio
reparto del poder político, que se está desvian-
do hacia las periferias continentales. Tanto las
estructuras políticas como las infraestructuras
básicas que vertebran el territorio ya reflejan
esta tendencia, pero de modo muy incipiente,
por lo que su consolidación ha de entenderse
como uno de los más importantes retos del
futuro de nuestra sociedad.

Este importante desarrollo económico, quizás
por lo inesperado en cuanto a velocidad e
importancia, no se ha planteado sobre la base
del valor económico de la costa, que ha sufrido
un alza sin precedentes. Ni siquiera se han
considerado suficientemente sus valores
intrínsecos ni sus características de movili-
dad, ambiente agresivo y usos propios de ese
espacio.

Hoy todavía se está a tiempo de orientar el pro-
ceso, pero será necesario eliminar declaracio-
nes utópicas, contener la oferta, adecuar el sis-
tema jurídico a las características del espacio y
emplear las nuevas tecnologías para confor-
mar el espacio acorde con sus nuevos usos.
Son cuestiones que trascienden el ámbito de
actuación de la gestión de este espacio, por lo
que han de ser abordadas desde posiciones
muy generales, de ahí su dificultad. Lamenta-
blemente hay un problema añadido, que es la
visión utópica de espacio natural protegido
que se ha dado a la costa, contradictorio con su
realidad, que dificulta la adopción de sistemas

racionales de ordenación, especialmente en
los espacios urbanos y de actividad. 

La costa en su sentido estricto, se percibe hoy
como un espacio natural destinado al ocio y al
esparcimiento. Esta percepción, entendida
como objetivo político y difundida a través de
los medios de comunicación ha calado tanto,
que cualquier otro uso es considerado como
abusivo y contrario a los intereses ciudadanos.
Este sentimiento se aplica incluso a los usos
marítimos tradicionales; los astilleros, los
puertos, las instalaciones industriales, etc.
que por su naturaleza necesitan estar ubicadas
en la costa y son incompatibles con el uso de
esparcimiento o suponen alteraciones de un
soñado espacio natural.

Considerar la costa urbanizada como un espa-
cio natural es, sin duda, utópico y parece con-
trario a la realidad antes expuesta, en la que el
espacio costero es el de mayor actividad eco-
nómica y donde se concentra una importante
actividad turística, comercial y de industrias
estratégicas. Hay en estos planteamientos un
cierto grado de confusión, de distorsión de la
realidad, que en nada ayudan a la solución de
los problemas que se presentan a lo largo de la
costa. Realmente, hablar de la costa como un
espacio natural es un eufemismo. La concen-
tración de la población en el mismo borde cos-
tero y su transformación como espacio urbano
han cambiado su significado. Nunca ha habido
tanta actividad económica en la costa y la valo-
ración del suelo colindante alcanza cifras sor-
prendentes, que se corresponden con un bien
utilizable, escaso e irrepetible. El alto valor eco-
nómico que hoy tiene el espacio costero se
fundamenta básicamente en su consideración
como espacio habitado de alta calidad de vida,
y los espacios habitados difícilmente pueden
ser considerados como naturales.
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No se puede ignorar que, al aumentar la pobla-
ción junto a la costa, las actividades marítimas
crecen cuando menos en esa misma propor-
ción. Tampoco se puede ignorar el hecho de que
se utilizan bienes y derechos en la costa como
medio para atesorar riqueza, por entender que
son valores en alza. Las décadas de crecimien-
to ininterrumpido del sector turístico, acompa-
ñado casi siempre de la utilización de los valores
inmobiliarios de la costa, cada vez más escasos,
como valor refugio, han provocado una masiva
ocupación del espacio costero, sin preceden-
tes en la historia. La realidad económica de la
costa no parece tener un cauce adecuado en la
legislación específica. Solamente decisiones
de ámbito regional o continental podrían actuar
sobre estos temas, posiblemente con los ins-
trumentos desarrollados en las futuras Evalua-
ciones Ambientales Estratégicas. 

A pesar de estas contradicciones, la valoración
del espacio costero no hace más que aumen-
tar. Es curioso que el máximo valor económico
de la costa se produzca cuando tiene la consi-
deración de espacio natural y, por tanto, no
apto para la actividad económica. Este contra-
sentido se debe a la confusión semántica cre-
ada, en que se confunden deseos, estrategias
y realidad. Lo que se quiere realmente son cos-
tas amigables, navegables todo el año, gran-
des playas de arena, aguas limpias, paisajes
singulares, arbolados junto al mar y menos edi-
ficación agobiante sobre la línea de costa. La
mayor parte de estos deseos no existen de
modo natural y requieren cuantiosas inversio-
nes para conformar la costa adecuándola al
nuevo uso residencial que le hemos dado. De
ahí, la necesidad de aceptar el valor real de la
costa como espacio urbano y de actividad, pro-
piciando su conformación y desarrollo para
este nuevo uso, indiscutible en los espacios
costeros consolidados.

En lo que sigue se tratará de describir los dife-
rentes usos de la costa agrupados en maríti-
mos, urbanos y como espacios protegidos. El
objetivo de este recorrido histórico, centrado
en los últimos ciento cincuenta años que es
cuando se han producido importantes trans-
formaciones, no es otro que el de resaltar algu-
na de las características intrínsecas de la costa
y su relación con los usos y construcciones,
que necesariamente son múltiples y comple-
jos. Esta percepción podrá evitar el considerar
la costa como un espacio de uso único, y con
una rigidez jurídica impropia de su naturaleza
cambiante. La costa no puede ser toda ella un
espacio natural protegido. Tampoco puede ser
un espacio urbano continuo salteado de espa-
cios de actividad. Se trata de analizar la costa
como corresponde a su función de borde con-
tinental al que sirve de piel y conexión con los
demás pueblos ribereños. Debe aceptarse su
consideración como espacio económico, diná-
mico en cuanto a forma y usos, y proteger efi-
cazmente la biodiversidad, excluyendo algu-
nos tramos de todo tipo de actividad. 
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El crecimiento de la población mundial y las
nuevas exigencias sociales de bienestar son o
pueden ser una seria amenaza para la conser-
vación de los espacios naturales. Obviando
esta discusión tan general, es evidente que la
concentración de la población en las riberas de
los ríos y mares no es la forma más racional de
utilización del espacio. Muchos procesos
naturales básicos para la conservación de la
biodiversidad se producen en estos frágiles
espacios de contacto tierra-agua, por lo que la
humanidad no debería ocupar para su desarro-
llo más que una porción de todas las riberas
existentes. Sin embargo, la realidad es que la
población se concentra en las ciudades coste-
ras, en un proceso amplio y generalizado que
sobrepasa al desarrollo turístico. 

Unos cuantos espacios costeros privilegiados
del sur de Francia, Italia, en las islas Baleares,
en las costas de Málaga y en el litoral valencia-
no, han alcanzado un desarrollo excepcional,
que en menos de cuarenta años han agotado
gran parte de los espacios disponibles.
Grandes sectores de la población pretenden
disfrutar más y mejor de los mares cálidos,
especialmente en costas como la valenciana,
que dispone de este preciado recurso. La ilu-
sión de poseer una “villa” junto al Medite-
rráneo, con tiempos de ocupación mínimos,
está extendida incluso en países alejados y
supone una presión tan grande, que resulta
imposible afrontar con los actuales mecanis-
mos de ordenación y defensa.

Para el caso de la Comunidad Valenciana, la
ocupación de su línea de costa es notable, lo
que justifica las tensiones sociales que se pro-
ducen en su desarrollo. Afortunadamente se
han reservado espacios de valor natural como
parques naturales, reservas y otros espacios
que han sido excluidos del desarrollo costero.
La tensión social por la ocupación intensiva del
espacio costero no se plantea entre el desarro-
llo urbano turístico-residencial y los movimien-
tos ecologistas, sino que los enfrentamientos
más sonados se producen con las infraestruc-
turas necesarias para atender la concentración
urbana y con las actividades marítimas y coste-
ras tradicionales, que siguen ocupando una
parte muy pequeña de la costa, y que no tienen
otra ubicación posible. 

Las leyes proteccionistas se utilizan interesa-
damente por los propietarios de parcelas
colindantes, que emplean estos instrumen-
tos legales en defensa de situaciones de privi-
legio, legítimas, pero que impiden la racionali-
zación de usos e incluso el cumplimiento de
las determinaciones constitucionales de
accesibilidad y otras. Curiosamente, hay más
oposición a la construcción de un nuevo puer-
to deportivo o comercial, que cuando se
ocupa el frente costero con una urbanización
de apartamentos, que podrían tener cualquier
otra ubicación. Hay por tanto, una clamorosa
contradicción entre entender la costa como
un espacio natural y admitir la concentración
de la población junto a ella. Al frenar la crea-
ción de dotaciones para usos marítimos, se
está provocando una pérdida de la calidad de
vida en la costa.
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1. Valencia: actividad
comercial en su puerto.

1



La actividad portuaria se ha realizado desde
tiempos históricos sin apenas infraestructu-
ras, pero ha sido determinante en la ubicación
de las ciudades costeras, hasta la llegada del
turismo residencial. Los puertos artificiales,
imprescindibles en una costa como la valen-
ciana, carente de abrigos naturales, han con-
centrado toda la ilusión de progreso en los pue-
blos costeros, pero no fueron técnicamente
posibles hasta finales del siglo XIX. Los movi-
mientos de arenas que aterraban cualquier
intento y la falta de capacidad tecnológica para
mover las escolleras de tamaño adecuado
hicieron fracasar todos los intentos de moder-
nización del puerto de Valencia y otros que, por
este motivo, cuentan con un importante patri-
monio tecnológico en proyectos portuarios no
realizados. 

Los efectos de los abrigos naturales sobre la
dinámica costera han sido muy visibles y se
han producido alteraciones notables hasta
alcanzar un nuevo perfil costero. La aparición
de las líneas regulares, el aumento del tráfico y
del volumen de las cargas, la seguridad en el
trabajo y, en definitiva, la mejora de la competi-
tividad, hicieron necesarias las obras de abri-
go, muelles, instalaciones de carga y la con-
centración de actividades. Cuando lo ha permi-
tido la tecnología, los puertos se han construi-
do donde había dinamismo económico, y no
aprovechando lugares con buenas condicio-
nes naturales. Las grandes ciudades costeras
valencianas se han convertido en ciudades
portuarias.

Con la actual terminología económica, las
inversiones públicas en los puertos comercia-
les, y en otra escala, en los puertos secunda-
rios, pueden entenderse como Planes de
Desarrollo Sectorial de tipo Pesquero, o
Planes de Desarrollo Local. Concebidas den-
tro de políticas autárquicas, estas obras han
impulsado inversiones privadas en varios sec-
tores de la economía. En la pesca, han induci-
do inversiones en la flota, que ha experimenta-
do un avance espectacular.

La moderna utilización económica del mar lito-
ral, mediante el cabotaje y el comercio exte-
rior, surge a finales del siglo XVIII con los pro-
yectos portuarios de la Ilustración, algunos de
los cuales fueron entusiásticamente apoya-
dos desde la Real Sociedad Económica Valen-
ciana de Amigos del País. En especial, es de
destacar que todo lo referente al puerto de
Cullera y el canal de navegación hasta Valen-
cia, que cuenta con un impresionante expe-
diente, que en parte figura en esta exposición.
La modernización de las infraestructuras del
transporte, promovidas desde los gobiernos
“ilustrados”, fue más eficaz en la mejora de los
caminos y canales de navegación. Las obras
portuarias son más tardías y raras, pero la
mejora de las condiciones de navegación por
el litoral Mediterráneo se acometió de forma
decidida mediante la mejora de las defensas
costeras, lucha contra la piratería y el estudio
de las rutas de navegación. 
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Los usos marítimos y comerciales

El territorio valenciano, con sus 446 kilóme-
tros de costa, es esencialmente litoral. En el
momento más álgido de su poder político, en
la culminación del reino de Valencia en el siglo
XV, cuando llegó a ser la ciudad más populosa
del Mediterráneo occidental, coincide con el
momento de mayor actividad económica y
marítima de su costa. Sin embargo, es sor-
prendente que la actividad económica de su
espacio de borde costero ha sido escasa o nula
en la mayor parte del tiempo, si consideramos
el período comprendido entre los primeros
asentamientos coloniales del siglo VIII a.C.,
hasta mediados del siglo XX. Hoy, la actividad
marítima está básicamente concentrada en
los espacios portuarios comerciales, pesque-
ros y turísticos, que ocupan aproximadamente
el 5% de la línea de costa. Los usos industria-
les son muy escasos, en comparación con el
desarrollo interior. El resto de la costa está
repartida entre los espacios naturales protegi-
dos y el uso urbano.

Solo ciento cincuenta años atrás, la costa
valenciana era un espacio despoblado, insegu-
ro y considerado malsano. La descripción del
reino de Valencia hacia el año 1770 del botáni-
co Cavanilles refleja el escaso valor económi-
co de las plataformas costeras y la poca activi-
dad marítima. Esta consideración se ha ido
desvaneciendo desde esas fechas, pero no ha
sido hasta hace unos cuarenta años cuando se
ha invertido el valor de los terrenos costeros
respecto de los del interior. Sólo en las últimas
décadas, el suelo costero ha alcanzado una
valoración superior a los terrenos del interior.
En el momento actual, el mayor dinamismo
económico se da en el borde costero, donde
se concentra la mayor parte de la población, un
53 % sobre el 14 % de la superficie total en un
desarrollo urbano sin precedentes, en el que el
uso residencial asociado a la consideración de
espacio de gran calidad de vida supone una
especialización económica zonal preocupan-
te. Siete de los diez municipios de más de
50.000 habitantes están en la costa y los espa-
cios urbanos suponen más del 60% de su
línea. 

Las primeras actividades económicas en la
costa valenciana corresponden a la época
colonial, iniciada tímidamente hacia el siglo VIII

a.C. La construcción costera más antigua
conocida es La Fonteta, en Guardamar del
Segura, del siglo IV a.C., a la que sigue el yaci-
miento Picola en Santa Pola y otros al norte de
Castellón. Los asentamientos costeros gene-
ralizados y cierta actividad marítima se desa-
rrollan a partir del siglo II a.C. en la época roma-
na, en que comienza la implantación de ciuda-
des costeras colonias, explotaciones agríco-
las y factorías, como puntos de producción, de
apoyo e intercambio, formando parte de los
sistemas portuarios mediterráneos.

Roto este proceso hacia el siglo IV, la costa per-
manecerá casi despoblada y con mínima acti-
vidad marítimo-comercial hasta el siglo XIX,
exceptuando la primera mitad del siglo XI, en la
taifa de Denia y el siglo XV del esplendor valen-
ciano, que son los dos episodios de concentra-
ción del poder marítimo valenciano. No obs-
tante, dentro de este proceso de desarrollo
marítimo y costero de baja intensidad, de unos
quince siglos de duración, se han construido
edificios administrativos para el control y
expedición de mercancías, almacenes para la
concentración y recepción de las cargas, ubi-
cados generalmente intramuros de los espa-
cios urbanos, alejados prudentemente de la
línea de costa. Los sistemas defensivos; casti-
llos y fortalezas litorales, torres vigías, maleco-
nes artillados, etc., son obras propias de los
espacios litorales frontera, presentes de un
modo muy acusado en todo el Mediterráneo,
donde el corso y la piratería han sido males
endémicos. Estas construcciones se pueden
entender como protección y seguridad de la
actividad económica de la costa y de los espa-
cios portuarios. 

Con todo, puede decirse que, a pesar de las
malas condiciones de salubridad y seguridad
de la costa, constituida por insanas marjales y
albuferas y hostigada por los piratas del norte
de África, nunca ha dejado de existir cierta acti-
vidad marítima y comercial. Factorías de sala-
zón, de garum, salinas, almadrabas, cargade-
ros y clasificadores de mineral, astilleros, vara-
deros y más recientemente, complejos side-
rúrgicos, petrolíferos, químicos o centrales
térmicas, han ido ocupando este singular
espacio. 
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2. Benidorm, con la mayor
capacidad hotelera del
Mediterráneo, es un claro
exponente del desarrollo
turístico español.



Aumenta más el tamaño de las embarcacio-
nes y aparecen los transportes regulares con
polacras, goletas, jabeques, etc. Se crean las
primeras fondas y otros establecimientos para
viajeros. A mediados del siglo XIX, la navega-
ción de cabotaje ya ha adquirido cierta impor-
tancia y se hace necesario el desarrollo de una
industria auxiliar, carpinteros de ribera, com-
posición y reparación de velas, etc. Las adua-
nas se convierten en instalaciones comercia-
les básicas. Consisten en unos almacenes
donde se acumula la mercancía. Son también
puntos de control administrativo.

El tráfico de cabotaje persistió hasta las prime-
ras décadas del siglo XX y propició la aparición
de una potente marina mercante local, Vina-
roz, Benicarló, Castellón, Burriana, Valencia,
Denia, Jávea, Villayoyosa, Alicante y Torrevie-
ja. En el sur, Santa Pola, Benidorm y Altea, esta
situación de partida derivó hacia la aparición de
unas sagas de marinos, pilotos de altura, capi-
tanes de barco, etc., que estuvieron presentes
en las grandes navieras de su tiempo y en
todas las rutas comerciales del mundo. No
menos singular fue la aparición de capitanes
de almadrabas y empresarios de esta modali-
dad de pesca industrial, que la han hecho per-
durar hasta hoy. La falta de carreteras (cami-
nos de carretas), que no empiezan a construir-
se hasta la segunda mitad del siglo XIX, sigue
siendo el gran freno al desarrollo económico
de la zona costera. Esta situación es agravada
por el bandolerismo. La única vía posible para
el comercio con los excedentes agrarios fue la
navegación comercial.
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Con la rotura del monopolio portuario de Cádiz
en 1780 y la liberación de algunos puertos
americanos dependientes de España, se
había pretendido, entre otras cosas, la reacti-
vación comercial del Mediterráneo. Esta
medida no fue del todo eficaz a consecuencia
de la guerra entre Francia e Inglaterra, pero fue
el inicio del desarrollo marítimo comercial. La
llegada de los grandes veleros al área del
Mediterráneo provoca tempranamente el pri-
mer plan global de modernización portuaria del
litoral valenciano, iniciando la redacción de
proyectos de mejora para los puertos de
Vinaroz, Valencia, Denia y Alicante, que no se
desarrollan por falta de medios técnicos y eco-
nómicos. Es de destacar que un gran velero,
navío o fragata, no tenía posibilidad de res-
guardarse de un temporal más que en los alfa-
ques, en Columbretes para algunos tempora-
les y en la bahía de Benidorm. 

A falta de abrigos naturales frente a las princi-
pales ciudades y por la falta de una red de cami-
nos a lo largo de la costa valenciana, todas las
bahías y ensenadas naturales fueron objeto de
interés y estudio a finales del siglo XVIII, como
mejor medio de fomentar el comercio. Los
fondeaderos de Benidorm, Jávea y Moraira
alcanzan relevancia para las embarcaciones
de mayor porte. En la mayor parte de las actua-
les poblaciones costeras se ubican los abrigos
aptos para las pequeñas embarcaciones de
cabotaje, que debido a la inexistencia de una
red de caminos mínimamente aceptable,
supone el medio de transporte comercial más
usado. Alcanzan notable desarrollo comercial
los puertos de Vinaroz, Valencia, Denia,
Villajoyosa, Alicante y Torrevieja.

Pasados los primeros años del siglo XIX, la esta-
bilidad política permite un desarrollo marítimo
comercial sin precedentes. Crece el número
de embarcaciones que surcan el mar. El incre-
mento del tráfico trajo consigo un nuevo pro-
blema: los naufragios y la falta de comodida-
des para la flota. La navegación costera en el
Mediterráneo se realiza como 20 siglos antes,
con unas penalidades y riesgos imposibles de
asumir. La creación en 1832 del Ministerio de
Fomento, supone un fenomenal impulso para
el desarrollo de las infraestructuras y la moder-
nización del país, interrumpido lamentable-
mente por las guerras carlistas y cantonales, y
sustentado por la repatriación de capitales de
las colonias.

En la segunda mitad del siglo XIX comienza el
gran desarrollo agrario de las plataformas cos-
teras valencianas. En un período de unos cien
años, se rellenan marjales, se bonifican maris-
mas y se pone en producción las fértiles plata-
formas costeras. Los productos iniciales del
comercio, basado en las pasas, el índigo, ceba-
da, trigo, aceite, higos secos, etc., es reempla-
zado por las pasas, las naranjas, las cebollas,
hortalizas, etc. El comercio marítimo es vital
para el relanzamiento económico y el Estado
trata de favorecerlo. La preocupación por la
navegación queda reflejada en un gran núme-
ro de disposiciones legales y administrativas.
Una de las primeras actuaciones es la redac-
ción de un Plan General de Alumbrado de las
Costas Españolas, que es aprobado por Real
Decreto de 13 de septiembre de 1847, al que
se da una extraordinaria importancia. Durante
los años siguientes aparecen los faros en puer-
tos y cabos que van dando seguridad a las
grandes rutas marinas.
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3. Altea: las actividades
marítimas se realizaron
hasta tiempos recientes en
las playas abiertas, sin
ningún tipo de
instalaciones.

4. Torrevieja: desarrollo
urbano y paseo marítimo.

5. Villajoyosa: durante los
últimos años se han
incrementado los usos y la
intensidad de las
actividades marítimas.
Lonja de pescado, fabrica
de hielo, suministro de
combustibles, varaderos y
otros, para atender a una
flota pesquera importante
y otros tráficos
emergentes, como es el
de bahía, alquiler de
cruceros, etc.



principal de la primera gran crisis económica
del espacio costero, motivada por una serie de
leyes proteccionistas del incipiente desarrollo
industrial español, que favoreció al empresa-
riado vasco y catalán en perjuicio del desarrollo
agrario. La existencia de una incipiente red de
caminos no fue ajena al decaimiento del tráfico
de cabotaje, en beneficio de los grandes puer-
tos de Alicante y Valencia, que ya empezaban a
tener abrigos y muelles. Para el tráfico con
grandes unidades, los costos no tenían com-
petencia con respecto a los nuevos puertos
comerciales, dotados de muelles. El lógico
propósito de concentrar las inversiones en los
puertos de Valencia y Alicante, según los pla-
nes vigentes en la segunda mitad del siglo XIX,
dejaron sin atender las demandas de obras
portuarias de los pueblos costeros, a pesar de
que contaban con un fuerte dinamismo
comercial. En 1870 se publica el Atlas de los
principales puertos españoles, de Gustavo
Pfeiffer, que incluye los de Torrevieja y Denia,
sin abrigos artificiales, el de Vinaroz con un
dique en L y los de Valencia y Alicante, con las
obras en curso.

En el último tercio del siglo XIX y primero del XX

comienza la construcción de los abrigos artifi-
ciales, que se concentran inicialmente en
Valencia, Alicante, Vinaroz, Gandía, Denia y
Torrevieja. Más adelante se iniciarán los de
Benicarló, Castellón, Burriana y Santa Pola. Se
trata en muchos casos de iniciativas privadas,
que intervienen también en otras infraestruc-
turas básicas como fábricas de gas, distribu-
ción de agua y ferrocarriles. En unas décadas,
los grandes puertos comerciales terminan sus

instalaciones, a la vez que crece la red de carre-
teras, lo que hizo perder importancia al tráfico
de cabotaje. La aparición de los barcos de línea
regular o con itinerarios predefinidos, hizo
cada vez más difícil el comercio en los puertos
naturales. Se asumió el mayor costo de trans-
portar la mercancía al puerto de Valencia o
Alicante, antes que aceptar el riesgo de que-
darse con la mercancía en la playa, sin posibili-
dad de embarque. 

A últimos del siglo XIX, la aparición del vapor y
las primeras obras portuarias, obligaron a un
nuevo reconocimiento de los puertos natura-
les y fondeaderos, con mayor extensión y pre-
cisión que el anterior de finales del siglo XVIII.
Este nuevo trabajo es llevado a cabo por la
Comisión Hidrográfica de la Armada, bajo la
dirección de Rafael Pardo de Figueroa. Entre
los años 1880 y 1890 se publican las cartas de
Vinaroz, Peñíscola, Castellón, Burriana, Valen-
cia, Cullera, Gandía, Denia, Jávea, Moraira y
Calpe, esta vez únicamente el abrigo de Ifach,
que sí es apto como refugio para vapores,
Altea, Benidorm, Villajoyosa, Alicante, Santa
Pola y Torrevieja.
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Las auténticas obras de utilidad comercial
para los puertos secundarios en el siglo XIX,
fueron los espigones de carga, que se cons-
truyen donde hay actividad exportadora.
Servían para facilitar la carga desde los carros
a las pequeñas embarcaciones encargadas
de llegar hasta los barcos fondeados frente a
las playas. Este modelo para la manipulación
de las mercancías estuvo tan arraigado que, al
iniciarse la construcción de los muelles, los
potentes “gremios de los barqueros” boico-
tearon su uso. La crispación social llegó a
situaciones críticas en Valencia, Castellón y
otros puertos, que volvieron a cargar con el
uso de barcazas, a pesar de tener disponibles
los muelles.

Pero el comercio sigue creciendo, aumentan
los volúmenes de las mercancías y los puertos
naturales empiezan a perder rentabilidad. Las
nuevas embarcaciones y los vapores que ya
llegan a estas costas, son de un tonelaje consi-
derablemente mayor que los anteriores. Se
requieren mayores calados, almacenes a pie
de muelle y más eficaces medios de manipu-
lación de mercancías. Se reclaman “obras de
limpia” o dragados, argumentados como res-
titución de una situación anterior mejor y por la

falta de inversiones públicas en conservación.
La realidad es que el tamaño y calado de las
embarcaciones aumenta, y estas obras son
difíciles con las dragas del momento y poco
eficaces en playas abiertas.
La crisis del desarrollo agrario de primeros del
siglo XX, coincidió con la plaga de la filoxera,
que diezmó la producción de vino y pasas. La
guerra arancelaria fue sin duda la causante
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6. Peñíscola: ejemplo de
utilización del borde costero
para el desarrollo urbano.

7. Jávea: antiguo poblado
marinero.

8. Gandía: desarrollo urbano
sobre un cordón dunar.

9-10.Calpe: dos fotografías
separadas unos cincuenta
años, que ponen de
manifiesto la magnitud del
cambio producido.
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El uso urbano

A finales del siglo XIX irrumpe una nueva activi-
dad económica en la costa, la turística, que en
los últimos cien años se ha convertido en
hegemónica. En una primera fase, el turismo
costero se basa en el atractivo sanitario. La
talasoterapia, los baños de mar, se practican
en balnearios y otras instalaciones hosteleras,
generalmente de tipo ligero, que tuvieron una
vigencia de unos 70 años. Sin embargo, a par-
tir de una fecha próxima al año 1965, irrumpe
un nuevo concepto de desarrollo turístico, el
residencial, basado en la construcción de
viviendas para turistas, que ha cambiado la
configuración de la costa de modo absoluto.
Este modelo turístico coincide con una época
de bienestar general y el desplazamiento de la
población hacia la costa, con un explosivo
desarrollo urbano.

La costa, en su sentido amplio, se percibía
hasta esas fechas como un espacio regresivo
e infrautilizado, a pesar de haberse realizado
los balnearios, clubes de regatas, chiringuitos
de playa y la construcción de los puertos
comerciales o pesqueros, que en conjunto, no
llegan a ocupar más de un dos por ciento de la
línea de costa. En una década, hacia 1965, se
invierte esta percepción y el espacio costero
sufre un radical cambio en su consideración
como espacio económico, que todavía no ha
terminado de perfilarse. Hasta ese momento,
las construcciones realizadas habían sido res-
puesta a los usos y actividades marítimo-
comerciales, turísticas o militares, que tuvie-

ron una incidencia mínima en el espacio próxi-
mo al mar. A partir de este punto, las construc-
ciones en la costa rigidizan el territorio y pro-
porcionan una nueva percepción del entorno.
Donde sólo había construcciones aisladas,
con usos muy concretos, encontramos una
presión constructiva capaz de desfigurar el
propio espacio, poniendo en peligro, no sólo la
calidad ambiental, sino también la propia espe-
cialización económica. 

Los pueblos costeros, tras largas etapas de
penuria económica, en situaciones muchas
veces marginales, han encontrado en el desa-
rrollo turístico una actividad altamente renta-
ble y determinante de su bienestar económi-
co, por lo que le resulta difícil prescindir del
mismo. El rechazo al fuerte desarrollo no exen-
to de errores, justifica la legislación proteccio-
nista de la costa, pero no parece la respuesta
adecuada. En el transcurso de un siglo, se ha
pasado de leyes que estimulaban el uso del
espacio costero, como recurso económico a
explotar, a otra legislación de protección de
estos espacios, complementada con instru-
mentos de ordenación del territorio, que tratan
de racionalizar y limitar el crecimiento. La rigi-
dez impuesta por la actual legislación, plantea-
da hace ya más de una década con un sesgo
marcadamente proteccionista, quizás fue una
acertada respuesta al acelerado proceso de
deterioro, que, sin embargo, no ha servido
para disminuir la presión sobre los frágiles
espacios costeros, ni para racionalizar el uso
económico del territorio.

El uso turístico costero es el de mayor impor-
tancia económica y social del espacio litoral.
No solamente está consumiendo los cada vez
más escasos espacios naturales, sino que
está fagocitando a todos los demás usos tradi-
cionales de la costa, que se consideran moles-
tos e inaceptables. Inicialmente el turismo se
suponía basado en los alicientes culturales,
tan abundantes y descuidados en la España
del momento, pronto se vio que la costa ejercía
una atracción insospechada, que fue rápida-
mente explotada. El turismo se presenta
como solución al problema del desarrollo
español y, más especialmente, al de la costa
Mediterránea, que se supone con mayor
potencial por su clima. 
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Los puertos naturales de interés comercial,
fueron dando paso a los puertos artificiales
secundarios, que se construyen básicamente
entre los años 1892 y 1920. Sin embargo, la
actividad comercial se siguió dando en
muchos puertos naturales tradicionales, hasta
que los planes de puertos pesqueros, comple-
taron los abrigos artificiales para este uso,
aproximadamente desde el año 1930 hasta el
1960. El afán de competir con los grandes
puertos comerciales estimuló obras singula-
res, como los “diques de alba” construidos
hacia 1920 en Denia, para suplir la falta de
muelles de atraque para vapores, que no llega-
ron hasta fechas posteriores.

La revitalización del espacio costero es, desde
luego, anterior al desarrollo turístico. Se pone
en valor las fértiles tierras de las llanuras litora-
les valencianas, se suceden los alumbramien-
tos de aguas y la bonificación de marjales.
Desde la vega del río Segura hasta las marjales
que jalonan el óvalo valenciano, son innumera-
bles las transformaciones agrícolas realiza-
das, y no pocos aprovechamientos salineros. 

Paralelamente a este desarrollo, aparece el
marítimo comercial, basado primero en la
navegación de cabotaje y en la exportación de
excedentes, que produce la primera ocupa-
ción intensiva del espacio costero. La cons-
trucción de una red de caminos, el desarrollo
del ferrocarril y, en definitiva, la aparición de
poblaciones marineras, inexistentes a últimos
del siglo XVIII, consolidaron este proceso, para-
lelo al poblamiento de este espacio y a la apari-
ción de una sociedad de comerciantes, mari-
nos y artesanos, básica para los posteriores
desarrollos.

La pesca, como actividad económica, aparece
a primeros del siglo XX, asociada a las crisis
agrícolas y al excedente de mano de obra de
marinos, como consecuencia de la desapari-
ción del gremio de barqueros al construirse los
muelles de carga y a la desaparición del cabo-
taje, como consecuencia de la construcción
de los caminos. El 1927 se redacta un Plan de
Puertos Pesqueros, que ha dejado un impor-
tante patrimonio portuario de más de 30 insta-
laciones, que han sido la base de la náutica
turístico deportiva. Entendido dentro de una
concepción autárquica de la economía, esta
actividad llegó a dar trabajo al 30 % de la pobla-
ción activa de muchos municipios costeros
hasta una fecha en torno a 1970 en que empie-
za a decrecer.
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12. Cullera: Playa el Estany:
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valenciano y en especial la
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13. Actividades lúdicas en el
puerto de Castellón.



En todo caso, el problema más grave del desa-
rrollo urbano de la costa es la falta de calidad en
las obras de urbanización y dotación de servi-
cios, causante en gran medida de la congestión
de muchas playas y poblaciones. Es de lamen-
tar que ciudades costeras con desarrollos
impresionantes han dejado un déficit en infra-
estructuras que empaña el éxito económico.

La costa como espacio natural

La reserva de espacios naturales en la costa es
un nuevo uso acorde con la actual percepción
que se tiene sobre este espacio. Por un lado, es
imprescindible proteger la biodiversidad y la
costa es, sin duda, un espacio sensible. Por otro
lado, se trata de mejorar la calidad ambiental,
como aditamento básico para la mayor calidad
de vida que se supone en el espacio costero. En
cualquier caso, se trata de espacios que se pre-
servan de la construcción y se limita su uso. 

Al considerar la costa como un espacio natural
y protegerlo, se ha dado un cambio en su valo-
ración económica. Hoy se entiende que una
costa natural tiene un gran valor económico,
que debe preservarse o desarrollar de un
modo más respetuoso con su naturaleza.
Malgastar el escaso y frágil espacio costero en
desarrollos residenciales irreversibles, sin ren-
tabilidad a medio plazo, no sólo se considera
como un atentado ecológico, sino también
como un gran error económico, y ha sido posi-
ble por la excesiva permisividad en el control
de las urbanizaciones. 

La protección de la costa como espacio natural
se inicia en los años sesenta, con la demolición
de los antiguos balnearios, casetas y otras con-
cesiones, que con títulos provisionales, ocu-
paban el espacio público. La legislación espa-
ñola desde 1880 había establecido inequívoca-
mente el dominio público de la costa. En
fechas posteriores a la Ley de Costas de 1982,
se pretende la recuperación del espacio públi-
co, demoliendo antiguas casetas de baños o
edificaciones sobre el dominio público o zonas
de afección.

Más recientemente se están declarando
Espacio Natural, Parques naturales o Urbanos y
Reservas Marinas varios espacios costeros, a
los que se han de sumar espacios húmedos y
desembocaduras de los ríos, con una protec-
ción específica, que los aparta del desarrollo
turístico y comercial. A pesar de la intensa ocu-
pación de la costa valenciana, el patrimonio de
los espacios protegidos es importante, abarca a
todas las tipologías y contiene singulares micro-
rreservas vegetales costeras. Muchos de estos
parajes cuentan con construcciones costeras
antiguas, perfectamente integradas en el paisa-
je. La reconversión de los accesos a los faros y
torres vigías, mediante senderos peatonales,
miradores y otros elementos propios de los
espacios naturales, suponen una serie de nue-
vas infraestructuras costeras que serán deman-
dadas en el futuro inmediato. El extraordinario
patrimonio cultural de atalayas, castillos, fuer-
tes litorales y ciudades fortificadas, es una seña
de identidad del litoral valenciano. 
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Aun cuando el desarrollo turístico haya mal-
gastado importantes recursos naturales, se
trata de una actividad promovida y planificada
desde los poderes públicos, como base del
desarrollo regional. Analizar los aciertos y erro-
res de este proceso, requiere, no sólo incluir
los aspectos urbanísticos, medioambientales
y económicos, sino también las dificultades
jurídicas, medidas de conservación del patri-
monio y otras actuaciones propias del medio
costero, dinámico en cuanto al espacio, usos y
durabilidad de las construcciones.

Los diferentes gobiernos se esfuerzan para
desarrollar este sector de futuro, que preten-
den desarrollar de modo general para toda la
nación. En 1905 se crea la Comisión Nacional
de Turismo, englobada en 1911 por la Comisa-
ría Regia para el Desarrollo Turístico. En suce-
sivas reformas administrativas, se crea el
Patronato Nacional de Turismo (1928), el Ser-
vicio Nacional de Turismo (1938), el Ministerio
de Información y Turismo (1952). Todas estas
competencias se transfieren a la Generalitat
Valenciana en 1982, y se crea el Instituto
Valenciano de Turismo y, finalmente, se crea la
Agencia Valenciana de Turismo. Desde estos
organismos se estimulan las ferias, fiestas,
exposiciones, congresos y toda la promoción
exterior de la imagen turística, que producirá
innumerables folletos, carteles y guías. 

El turismo residencial, con venta individualiza-
da de un importante número de viviendas sobre
la línea de costa, ha creado una rigidez jurídica
contraria a la naturaleza de este espacio. La ley
de Propiedad Horizontal, exquisitamente res-
petuosa con la propiedad privada, sin apenas
obligaciones de conservación, mantenimiento
o terminación de las infraestructuras de urbani-
zación, tuvo un claro sentido, como modo de
mejorar la estructura social de la España de
1960, pero que aplicada a los bloques de apar-
tamentos de playas, supone una rigidez jurídica
que no se corresponde el uso esporádico como
casas de verano, con el propio diseño y con la
durabilidad de las obras sometidas al ambiente
agresivo del mar. 

El desarrollo turístico no ha sido especialmen-
te cuidadoso con el medio natural, pero requie-
re imperiosamente asegurar la calidad de vida
asociada con la proximidad a la naturaleza. Una
sociedad que vive del turismo residencial
necesita la consideración como espacio de
gran calidad de vida, para lo que es casi impres-
cindible disponer de espacios de alta calidad
ambiental. Es evidente que las costas vírge-
nes tienen un alto valor ecológico, que no fue
considerado en su momento, y que de haberlo
asumido, se hubieran evitado algunos desa-
rrollos indeseables. A esta consideración hay
que añadir su carácter de bien de titularidad
pública universal, en una concepción de gran
aceptación ciudadana. 

Resulta evidente el aceptar límites al desarro-
llo junto a la costa y consensuar el modo de rea-
lizar las actuaciones necesarias, desechando
las posturas radicales. Un desarrollo sosteni-
ble exige un equilibrio entre protección, desa-
rrollo y cohesión social. De ningún modo se
puede aceptar una costa densificada, agobian-
te, con edificación monótona, en la que hay
una pérdida constante de espacios públicos y
donde los derechos de propiedad, antes ambi-
guos y acordes al carácter cambiante de este
espacio, son cada vez más rígidos. Hoy se dis-
pone, por primera vez en la historia, de méto-
dos para el análisis de sistemas complejos,
capacidad técnica y medios para conformar
artificialmente la costa y resolver los enormes
déficits estructurales que padece. Estas reali-
zaciones excepcionales podrían resolver pro-
blemas de futuro, como es la adecuación a las
necesidades crecientes del tráfico marítimo,
esbozadas en el Libro Blanco del Transporte
Europeo, cuya adecuación ya es visible en los
planes estratégicos de los grandes puertos
comerciales valencianos. 
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ciones la línea de costa. Casas, paseos maríti-
mos, son referencias absolutas, y en parte,
causa del retroceso de las playas, cuya protec-
ción, como espacio de valor turístico, hubo que
afrontar.

Hasta ahora no se ha cuestionado la legitimi-
dad de proteger o recuperar las playas con
cargo al erario público, ya que no se trataba de
proteger las propiedades privadas, sino de
conservar la playa como espacio de valor turís-
tico. Nadie cuestiona la legitimidad de las pro-
piedades junto a la costa, en un espacio some-
tido a evidentes cambios, y se justificaron las
inversiones por la responsabilidad subsidiaria
de la Administración al autorizar obras y activi-
dades que pudieran ser causa de la regresión.
Sin embargo, no se reconoce el derecho de las
personas a proteger su propiedad frente a la
acción del mar, si no es bajo las condiciones de
una autorización administrativa. La sociedad
no ha establecido un criterio claro para el repar-
to de cargas ante estos procesos cada vez más
frecuentes. La importancia económica de las
construcciones realizadas en zonas expuestas
hará conflictiva su protección, especialmente
en la medida que afecte a población estable, al
margen de que desde el punto de vista medio-
ambiental, no fuera recomendable.

Las primeras actuaciones en obras de defensa
de las playas, como activos turísticos, se pro-
ducen hacia finales de los años sesenta. Se
comienza por rigidizar la línea de propiedad pri-
vada junto a la costa mediante muros parale-
los, que muchas veces aceleran la regresión.
Se ensayan rastrillos enterrados al pie de los
muros de defensa, espigones perpendicula-
res, arrecifes y otros sistemas cada vez más
sofisticados.

A finales de los años ochenta, se desestiman
las soluciones rígidas y se opta por la recarga
masiva de arenas marinas, con resultados
espectaculares. La dificultad creciente para la
obtención de depósitos de arenas a profundi-
dades adecuadas y los litigios entre administra-
ciones hace cada vez más difícil esta solución. 

La defensa de las playas mediante obras rígidas
o mediante aportaciones de arenas presenta
un futuro incierto, que podría agravarse por los
cambios climáticos que al parecer afectan a
todo el planeta. Estabilizar o conformar los tra-
mos de costa urbanizada puede ser uno de los
más importantes retos de futuro, de especial
importancia económica en el litoral valenciano,
que de algún modo debería ser incorporado al
precio de habitar en la línea de costa.

Conclusión 

La entrada en vigor de la actual legislación de
costas, aprobada por unanimidad en las Cortes
Españolas, supuso de hecho una moratoria en
las obras costeras, sin duda necesaria para
contrarrestar un evidente deterioro. Estas
medidas no sirvieron para hacer disminuir la
presión sobre la línea de costa, que se ha incre-
mentado notablemente en la última década.
La situación ha derivado hacia un creciente
déficit de urbanización de los bordes urbanos y
demandas de servicios sin atender, que en
algunos casos, conduce hacia espacios de
peor calidad de vida. En el presente, la termi-
nación de las infraestructuras generales de
suministro de agua, comunicación y otras, pro-
pias de la emergente conurbación costera, no
tienen un marco adecuado y su costo, sobre-
pasa la capacidad económica de los munici-
pios costeros. Afortunadamente ya se han ini-
ciado líneas de actuación en el campo del urba-
nismo y las obras públicas, que están resol-
viendo el problema. Más compleja es la distri-
bución de las cargas derivadas de la protección
de la costa debido a fenómenos generales de
regresión, que exige cuantiosas inversiones y
en ciertos casos, la pérdida del territorio.

Rara vez se dan ayudas económicas para la
renovación de los desarrollos costeros obsole-
tos, mientras que se financian con fondos
europeos procesos agrícolas e industriales de
dudosa rentabilidad. Para el futuro, cuando se
tengan que abordar las obras de conformación
de un nuevo espacio costero, las necesidades
económicas serán muy superiores a las actua-
les. Sería justo que el conjunto de la sociedad,
que se ha beneficiado del turismo costero de
las últimas décadas, invierta en restituir el sig-
nificado de la costa, al menos en los espacios
poblados, al igual que se ha hecho con otros
espacios urbanos menos singulares. 
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veces separados de la costa por barreras de
edificios, son espacios característicos de este
litoral, que no han sido debidamente valorados
al inicio del desarrollo turístico. El incumpli-
miento de las mínimas condiciones de urbani-
zación permitió sus muchas veces deficiente
desarrollo residencial. Futuras operaciones de
reforma urbanística, obras de apertura de
golas y otras, permitirán la restitución del equi-
librio del sistema.

Dotar a estos espacios de una clara documen-
tación de la propiedad, inscripción registral,
mecanismos de protección y gestión adecua-
dos, es una nueva actividad costera, que de un
modo u otro debería quedar integrada en un
sistema global de administración de la costa,
donde tendrían cabida nuevos elementos
característicos a proteger, como son dunas,
acantilados y otros elementos típicamente
costeros.

La defensa de la costa

Uno de los grandes retos económicos que
plantea el actual desarrollo costero es la defen-
sa de los bienes públicos y privados, ante las
transgresiones y regresiones de la costa, que
determinados escenarios de futuro sitúan en
extremos catastróficos debido al posible cam-
bio climático. El sistema costero es suma-
mente sensible a las variaciones del entorno,
que, en el caso de las costas bajas y arenosas,
se traduce en fuertes cambios en la línea de la
costa. Este fenómeno natural, relacionado
con los ciclos hiperanuales del viento, corrien-
tes y otros, está a su vez influido por procesos
naturales aleatorios, como son la rotura del
delta del Ebro por terremotos, los incendios de
grandes extensiones de una cuenca fluvial, la
desertización, etc. También influyen las obras
artificiales que se realizan en la costa, como
son los diques de abrigo de los puertos, los
encauzamientos de las desembocaduras de
los ríos, las pantallas de edificios costeros, la
fijación de dunas, la agricultura intensiva del
litoral y un sinfín de causas más.

El problema de la recesión de la costa no fue
motivo de preocupación hasta mediados del
siglo XX, cuando este espacio ha tomado valor
y ha sido patente al rigidizarse con construc-
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15. Oropesa norte: los nuevos
desarrollos urbanos son
más respetuosos con el
borde costero.



La costa no es una unidad que pueda ser ges-
tionada como un elemento aislado, sino que
debe ser considerado como un sistema com-
plejo, amplio y dinámico en el que ya no son
posibles las soluciones parciales. Las técnicas
de análisis de sistemas y otros instrumentos
avanzados de diagnóstico y gestión, pueden
ser útiles para afrontar el reto de actuar sobre
este espacio, que en cualquier caso, pasa por
una clara concienciación ciudadana del proble-
ma y la decidida actuación política. Es necesa-
rio desterrar las ideas catastrofistas o las que
buscan responsables, para centrarse en una
solución racional, encauzada a través del deba-
te científico y político, divulgado a través de los
medios de información. 

La hipótesis de que el bienestar económico de
Europa y el proceso de acumulación de la
población en la periferia costera o “litoraliza-
ción”, sigan creciendo indefinidamente, puede
ser considerada como presuntuosa, fantástica
o quizás irracional, habida cuenta de las tensio-
nes e incertidumbres que siempre se ciernen
sobre el futuro. No obstante, sería también una
irresponsabilidad no tener prevista la proyec-
ción recta de la tendencia actual y “morir de
éxito” sin haber puesto los remedios eviden-
tes. En todo caso, la mejora del espacio urbano
habitado por más de la mitad de la población
valenciana y buena parte de residentes extran-
jeros merece nuestra atención.

Todas estas consideraciones finales conducen
a reclamar un cambio en la forma de percibir la
costa, que ha de entenderse no sólo como
espacio natural protegido de cualquier actua-
ción, sino también como espacio urbano y de
actividad, de gran valor económico para la socie-
dad valenciana. La pérdida de la consideración
como espacio de buena calidad de vida puede
tener consecuencias económicas graves. La
solución del deterioro paisajístico, calidad del
agua, falta de infraestructuras básicas de trans-
porte, suministros y otros equipamientos urba-
nos, no dependerá solamente de una mejor
ordenación del territorio, mejor ordenamiento
urbano y mejores diseños, sino que serán nece-
sarias mayores inversiones económicas, acor-
des con el valor real del uso y de la actividad eco-
nómica en la costa. Se podría concluir que la
sociedad no ha adecuado sus ordenaciones y
actuaciones en la costa a su valor económico
actualizado. Esta situación de claro déficit de
inversiones en infraestructuras básicas, puede
verse muy deteriorada si se consideran otros
escenarios de desaceleración económica.

Estamos por tanto ante un reto que sobrepasa
a la mera acción de gobierno, renovado cada
cuatro años. Se requieren actuaciones con-
sensuadas a largo plazo, auspiciadas desde el
ámbito cultural, que a corto plazo, debería ser
abordado por las instituciones científicas y cul-
turales valencianas, para dejar su impronta
como respuesta al propio y singular desarrollo
de su espacio marítimo. Para la Comunidad
Valenciana, sus amplias playas, sus acantila-
dos, sus albuferas y su mar luminoso y azul,
son sus señas de identidad, sin ninguna duda
en el ámbito de la actividad turística.
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La intervención para conformar la costa de
acuerdo con su nueva función urbana será
cada vez más evidente. También la importan-
cia de los hitos arquitectónicos, que confor-
man el paisaje costero y que permiten caracte-
rizar una costa, es un motivo para intervenir en
una costa con edificación uniforme. Los pro-
blemas de regresión derivados de la dinámica
costera y la evolución de los usos y activida-
des, generarán nuevas demandas de infraes-
tructuras, algunas de enorme interés social,
que acabarán sobrepasando las restricciones
legislativas, por muy rígidas que sean. Se tra-
tará en todos los casos de obras de conforma-
ción del paisaje y no de meras defensas. Del
mismo modo que en el siglo pasado fue nece-
sario conformar la costa mediante abrigos arti-
ficiales para favorecer el comercio y la pesca,
hoy se requiere su adecuación a la nueva fun-
ción de borde urbano. 

Las nuevas tecnologías constructivas permiti-
rán construir líneas estables de costa con
mayor fiabilidad. La costa, como línea fractal,
podrá conformarse con una longitud indeter-
minada, con entrantes y salientes que configu-
ren un nuevo paisaje, menos congestionado
que el actual. Éste es el gran reto del futuro, en
el que el mar, a pesar de todo, seguirá siendo
un espacio abierto, amplio y difícil de dominar.
En todo caso, la restitución de las condiciones
de singularidad del espacio costero, exigirán,
no sólo medidas de protección como espacio
natural, sino también, actuaciones singulares y
positivas, hoy vetadas, y con fórmulas de finan-
ciación que permitan la participación de capita-
les privados, sin excluir la generación de espa-
cios de actividad. La mejora de la costa enten-
dida como sistema, tendrá que abordarse en
una banda más amplia del territorio, integrando
a todos los agentes implicados, con atención a
los efectos sinérgicos y a las interacciones en
niveles superiores, incluso el planetario. 
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16. Valencia: antiguo poblado
marinero de la Albufera, de
indudable valor ambiental.
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La Real Sociedad Económica de Amigos del
País de Valencia fue fundada en el año 1776, si
bien no adquirió carta de naturaleza hasta la
publicación de sus Estatutos en 1785 por parte
del afamado impresor Benito Monfort. A partir
de entonces comenzó una estrecha relación
entre la institución y los tipógrafos valencianos
que se prolongó durante todo el siglo XIX, y per-
siste en la actualidad. La ingente labor desple-
gada por la Sociedad Económica desde su cre-
ación, hizo, como veremos, muy apetecible el
trabajar al servicio de la entidad valenciana, por
el prestigio que ello suponía. 

El origen de la RSEAP estuvo vinculado a la
meritoria iniciativa de siete hombres, que se
propusieron: 

“La erección de una Sociedad de Amigos del
País para esta ciudad de Valencia, y su reyno a
imitación de las que se havían [sic] fundado en
Madrid y en otras Provincias de España”.(1)

Estos promotores fueron don Pedro Mayoral,
Francisco Pérez Mesía, Sebastián de Saavedra,
Francisco de Lago, Juan de Vao, Marqués de
León y Marqués de Mascarell, que consiguie-
ron del Consejo de Castilla, el 5 de marzo de
1776, la erección de la Sociedad, y la elabora-
ción de los Estatutos, entre otras concesio-
nes. Unos meses más tarde, el 14 de julio, se
constituyó la primera Junta de la Sociedad, ini-
ciándose así una larga andadura, que este año
conmemora sus 225 años. 

Desde su creación, fue objeto de la entidad
valenciana dejar constancia escrita de todo lo
acontecido en aquella Sociedad, para lo que se
determinó un idearium o principios elementa-
les, entre los que estaba la “difusión escrita”,
es decir la impresión en hojas o pequeños cua-
dernos de las instrucciones útiles al público, en
cualquier rama de la Agricultura, el Comercio y

otras Artes y Oficios.(2) Además, se formaron
un total de siete “Comisiones” que abrazaron
distintos campos, entre ellos uno dedicado a
las “Industrias y Artes”, que claramente englo-
baba la industria tipográfica. 

Mencionar un dato: el hecho de que el Director
del Diario de Valencia (1790), primer periódico
impreso valenciano, D. Pascual Marín, solicitó
en 1793 ser socio de Mérito de la Sociedad
Económica, a tenor de la utilidad pública que
significaba un medio impreso que reunía la
exposición de las carencias del municipio de
Valencia, y de los medios para socorrerlas,
además de las noticias sobre las innovaciones
fabriles y avances técnicos que le podía repor-
tar su relación con la entidad valenciana. 
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Una de las características de la industria del
libro valenciano del siglo XVIII fue la alternancia
del oficio de impresor, con el de librero, y en
ocasiones, el de editor. Tales ejemplos fueron
evidentes en los casos de Salvador Faulí y
Agustín Laborda, cuya producción se caracte-
rizó por la impresión de un tipo de obra de gran
éxito en la Valencia del momento, la llamada
“literatura popular”, que englobaba las come-
dias, gojos, aucas, pronósticos, calendarios, y
los escritos de cordel, o también llamada lite-
ratura de canya i cordeta, pues eran las perso-
nas ciegas las que vendían estos libros colga-
dos de cordeles y enganchados con pinzas de
caña. La importancia de esta literatura radicó
en el hecho de que permitió la conservación de
la lengua valenciana, que fue a lo largo del siglo
XVIII proscrita de forma notable.(4)

El citado Faulí, fue junto a los libreros Juan
Antonio Mallén y Manuel Cavero, uno de los
principales accionistas, además de Secretario

y contador de otra de las instituciones con gran
renombre en el siglo XVIII valenciano, la Com-
pañía de Libreros e Impresores de Valencia
(1759).(5) Debió ser una persona cultivada en
las lenguas clásicas, como así lo atestiguan
algunas de sus impresiones, y las palabras del
propio Mayans, que en boca del impresor
señaló que “he visto y leído muchos libros lati-
nos y griegos y me hase crítico”.(6)Sus prensas
fueron de las más duraderas en Valencia, hasta
el año 1813. De ideas políticas avanzadas, su
casa fue concurrida en estos años por célebres
liberales de la talla de Moratín, Meléndez Val-
dés, y el abate Marchena, entre otros, perso-
naje éste último que en su Introducción a las
obras literarias recoge el siguiente testimonio
acerca de Faulí: 

“Gustaba de convertir (la tertulia) en cátedra
de sus opiniones antirreligiosas. Los mismos
afrancesados solían escandalizarse, a fuer de
varones graves y moderados, y le impugna-
ban, aunque con tibieza, distinguiéndose en
esto Moratín y Meléndez. El librero temió por
la inocencia de sus hijos, que oían con la boca
abierta aquel atajo de doctas blasfemias”.(7)

Coetánea a la RSEAP fue la actividad del impre-
sor José Estevan y Cervera, “Impresor de la
ciudad y del obispado”. A partir de 1790, en
sus prensas se estamparon los primeros
números del Diario de Valencia, primer periódi-
co valenciano, y algunos años más tarde, en
1807, aparece asociado a sus hermanos, en
publicaciones como la Gazeta de Valencia. En
vísperas de la entrada de los franceses en
Valencia, recibió el título de Impresor del
gobierno; ya con la entrada de Suchet en la ciu-
dad, Estevan y Cervera se encargó de imprimir
gran parte de las publicaciones oficiales fran-
cesas, como el Código Napoleón (1812). Al
igual que otros impresores valencianos, como
Faulí, abrazó la causa francesa, lo que le valió
las acusaciones de “infame y traidor a Dios, al
Rey y a la Patria”. 

Otro de los grandes impresores valencianos
del siglo XVIII fue Agustín Laborda y Campo,
cuya producción, como hemos señalado, se
centró principalmente en la impresión de
libros propios de la literatura popular, como
“Romances, Relaciones, Comedias, Histo-
rias, Entremeses y Estampas”.(8) Su imprenta,
al igual que la mayor parte de talleres tipográfi-
cos valencianos perduró gracias a la sucesión
familiar. 
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Una visión de la imprenta y librería
valenciana del siglo XVIII

Ciertamente hablar de la imprenta en Valencia
en el siglo XVIII es hablar de la RSEAP, pues la
industria tipográfica de aquella centuria cono-
ció un desarrollo hasta ahora desconocido gra-
cias a la intensa labor desplegada por tres
entes: la Universidad, la Ilustración valencia-
na, y la RSEAP, que se fundó por aquel enton-
ces en la ciudad.(3)

La ciudad de Valencia fue en el siglo XVIII una de
las urbes, por no decir la primera, en número de
libreros e impresores. Alrededor de cincuenta
bibliopolas o libreros, y un tanto más de impre-
sores, hicieron de la ciudad un referente indis-
custible del mundo del libro peninsular. Tal
número tenía una clara explicación, y era la
efervescencia cultural que se estaba viviendo
por entonces, vinculada a instituciones como
la RSEAP, la Junta de Comercio, la Compañía
de Libreros e Impresores, la Academia de
Bellas Artes de San Carlos, y la Universidad,
entre otras instituciones. Casi podemos afir-
mar que existió una relación simbiótica entre
estas instituciones y la imprenta del momento,
que estampó un número y calidad de obras
hasta ahora desconocido. En este sentido, es
evidente el interés de todos los impresores
valencianos por vincularse a alguna de estas
entidades, por la fama y riqueza económica
que ello comportaba. Así los títulos de “Impre-
sor del Sto. Oficio”, “del Cabildo”, “de la Uni-
versidad”, o de “la Económica”, entre otros,
acarreaban un enorme prestigio a su poseedor. 

Todo ello hizo posible que el siglo XVIII en
Valencia pueda calificarse como de “génesis
del libro moderno” valenciano. No en vano,
asistimos al nacimiento de nuevas temáticas,
a un mayor despliegue técnico, y a una con-
cepción estética nueva entre los tipógrafos,
dominada por la idea de ofrecer un perfecto
equilibrio entre el contenido y la forma, que
dotara de gran belleza al libro. A todo ello se
unía la laboriosidad y las artes menores vincu-
ladas con el libro, como el grabado y la encua-
dernación, que en la ciudad alcanzó cotas insu-
perables de perfección. 

La imprenta valenciana, en el momento de la
fundación de la RSEAP se encontraba en una
etapa de madurez, que había dejado tras de sí
una época de esplendor vinculada a tipógrafos
como Antonio Bordazar (1671-1744), Vicente
Cabrera (1675-1732), Antonio Balle (1720-
1741), y Jerónimo Conejos (1743-1746), entre
otros. El mismo año de la fundación de la enti-
dad, moría otro de los afamados impresores
de la ciudad, José Estevan Dolz (1732-1776),
uno de los más prolíficos de toda la centuria,
con cerca de cuatrocientas obras impresas, y
que nos dejó escritos tan importantes como
los Escritores del Reyno de Valencia (1749) de
Vicente Ximeno. 

Contemporánea a la RSEAP trabajaron algunos
de los más afamados impresores de la Valencia
del momento, y de la España del siglo XVIII,
como Benito Monfort, José y Tomás de Orga,
Salvador Faulí, José Estevan y Cervera, Agustín
Laborda, y Manuel Peleguer, entre otros.
Algunos de ellos, como luego veremos, traba-
jaron al servicio de la institución valenciana. 
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l’imprimerie de Prosper
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Don Benito fue un excelso impresor, con más
de mil quinientas obras impresas, que abarcan
todas las disciplinas, de muchas de las cuales
hizo auténticas obras de arte. Sus talleres eran
los mejores dotados de la ciudad en cuanto a
letrerías, matrices, punzones, papeles, y todos
aquellos materiales que embellecieran el libro.
Su relación con la Económica no se limitó a
imprimir sus Estatutos, sino que estampó algu-
nos de los escritos más característicos de la
entidad. En 1785 comenzó a imprimir las Actas
y publicaciones diversas de la institución, que
recogen un gran número de escritos que gene-
raba la Económica en su actividad ordinaria. No
debemos olvidar que la promoción de nuevas
creaciones intelectuales, técnicas (patentes),
y estéticas (diseños) surgieron en el siglo XVIII

gracias a las convocatorias de premios, de los
que la Económica tenía gran fama, y de los que
nos dejó importantes escritos. 

La finalidad de la RSEAP al convocar estos pre-
mios era incentivar los conocimientos con que
resolver los problemas técnicos y mejorar los
productos y procedimientos en los diversos
sectores económicos, para igualar o superar a
los ya conocidos en el extranjero. La Junta
General de 20 de agosto de 1777 explicaba en
qué consistía este sistema: 

“La Sociedad premiará con proporción a sus
fondos, y al mérito de las cosas, que se le pre-
senten qualquier nuevo descubrimiento, que se
le manifestare, ya sea relativo a mejorar la Agri-
cultura de este Reyno de Valencia, ya a ejecutar
alguna manufactura nueva en él, o ya finalmen-
te a facilitar, y perfeccionar las Artes, Manufac-
turas, Pesca, y Marinería de dicho Reyno”.(10)

En este sentido los impresores, en este caso
Monfort, fueron los difusores de estos nuevos
conocimientos, a través de la impresión de
algunos de estos Premios. En total hemos
podido identificar treinta y cuatro obras impre-
sas por Monfort al servicio de la Económica.(11)

Un año después de fundada la RSEAP, en
1777, el tipógrafo valenciano imprimía una
Oración gratulatoria de Don Joachín Crespí de
Valdaura, con motivo de haber sido recibido
como primer alumno de la Sociedad. Este
mismo año, era Monfort el primero en dar a
conocer la convocatoria de Premios de la enti-
dad.(12) A partir de 1785 lo encontramos impri-
miendo un Extracto de las actas de la RSEAP,
que hasta ahora no se habían impreso. Ello sig-
nificó, entre otras cosas, dar una mayor difu-
sión a las actividades de la entidad valenciana,
que tenía en Monfort a su principal garante. 

Como hemos dicho, la RSEAP desplegó
durante todo el siglo XVIII una intensa actividad
cultural, visible en la convocatoria de Premios,
y en otras facetas que también nos dejaron
importantes escritos. Es el caso de los
Discursos de entrada de los nuevos socios a la
institución, que abordaron temáticas muy
diversas, como la literaria;(13) Discursos de los
propios socios sobre temas muy variados,
como los relativos a salud pública,(14) economía
local,(15) hidrología;(16) Homenajes o Exequias
reales, como las que estampó Monfort en
1789, en las solemnes exequias que la RSEAP
hizo a su fundador Carlos III en la iglesia de las
Escuelas Pías; la convocatoria de Juntas
Públicas; el establecimiento de la primera
Cátedra de Agricultura en la Universidad de
Valencia, en 1819, a cargo de la RSEAP;
Elogios a algunos socios de la entidad, como el
botánico Cavanilles, en 1830, o Gregorio
Mayans, en 1832; Catálogos de los individuos
de la RSEAP, en 1834, y del Archivo, Librería y
Sala de la misma, en 1836; y el famoso Boletín
Enciclopédico de la RSEAP, que en 16 tomos
estamparon los sucesores de Monfort, entre
1841 a 1870. 
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Impresores y libreros al servicio 
de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia 

Los mejores impresores y libreros de la Valencia
de la Ilustración colaboraron con la RSEAP. Los
Monfort, Orga, Beneito, y otros, estamparon
diversos escritos de la entidad valenciana, que
con el tiempo se consolidó como una de las ins-
tituciones más importantes de la ciudad, en cali-
dad y número de publicaciones.

Sin lugar a dudas el más importante impresor
al servicio de la Económica fue Benito Monfort
y Besades. Tanto él como José de Orga inicia-
ron su aprendizaje en el taller del también
impresor Antonio Bordazar. En 1757 abrió
taller propio en la ciudad, en la calle del Temple,
a muy pocos pasos de la Universidad. Pronto
alcanzó gran notoriedad en Valencia y en el
ámbito nacional, con impresiones como las
célebres Crónicas de Juan Segundo (1779), y
los Reyes Católicos (1780), la Historia General
de España del padre Mariana (1783-1796), y el
de Numis hebraeo Samaritanis (1782), de
Francisco Pérez Bayer, obra cumbre de la tipo-
grafía española, y que pasa por ser una de las
mejores ediciones del siglo XVIII. 

A lo largo de su dilatada trayectoria profesional
ostentó la casi totalidad de cargos de
“Impresor oficial” de los centros e institucio-
nes más relevantes de la ciudad. Entre todos
ellos destacó el de “Impresor de la Real
Sociedad Económica de Amigos del País de
Valencia”, de la que estampó sus Estatutos
fundacionales en 1778, dos años después de
su fundación. De esta su primera obra al servi-
cio de la entidad se hicieron un total de dos mil
ejemplares, “en quarto de papel marquilla”.
También dotó a la Económica de diverso mate-
rial librario, como “resmas de papel de escrivir
florete”, para “el consumo de esta Sociedad, a
la que se dirigió para solicitarle el pago de algu-
nas cuentas atrasadas”.(9)
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6

7 8

(9) ARSEAP [Archivo de la Real
Sociedad Económica de Amigos
del País de Valencia]. Caja 15.
Legajo III. Industria y Artes. n.5.3.
1785. 7 de agosto. Memorial de
Benito Monfort, impresor, supli-
cando se le acabe de pagar lo que
se le debe por la Sociedad, indi-
cando a cuánto asciende la
deuda. 

(10) CHANZÁ, op. cit. p. 113-114. 

(11) RUIZ LASALA, Inocencio: D.
Benito Monfort y su oficina tipo-
gráfica (1757-1852). Zaragoza,
1974; GUASTAVINO GALLENT, Gui-
llermo: La imprenta de Don Beni-
to Monfort (1757-1852). Nuevos
documentos para su estudio.
Madrid, 1943. 

(12) RUIZ LASALA: op. cit. p. 63.
Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia.
Relación de los premios, que la
Sociedad de Amigos del País de
Valencia, y su Reyno, ofrece por
primera vez; y Plan de los
medios, de que aora se vale, para
promover la aplicación a las
Artes, Industrias, Agricultura y
Marinería. Impreso en Valencia,
en Casa de Benito Monfort,
Impresor de la Sociedad de Ami-
gos del País, 1777. 

(13)BAGUENA DESANJOSÉ, Tomás:
Endecasílabos a la Real Sociedad
Económica de Amigos del País
de Valencia, congratulándola por
su nuevo socio, el Excelentísimo
Señor duque de Crillón... por el P.
Thomás Baguena de San
Joseph. Valencia: Imp. de Benito
Monfort, 1787. 

(14)Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia. Dis-
curso sobre lo útil y aún necesario
que se cree ser a los campos de la
huerta de esta ciudad, el estiercol
y polvo que se saca de sus calles
y perjudicial a la salud pública,
que permanezca en ellas. 

(15) Memoria de la... , sobre la
restauración de la cosecha de
caña dulce y de los ingenios de
azúcar de este reyno. Valencia:
Imp. de Benito Monfort, 1793. 

(16) Plan sinóptico de las ace-
quias del Río Turia con varias
observaciones... Valencia: Imp.
de Benito Monfort, 1828. 

6. Etiqueta utilizada por el
librero del siglo XVIII

Francisco Navarro, que
solía poner en las guardas
de los libros que vendía.

7. Prensa igual a la utilizada
en el siglo XVIII por los
impresores valencianos,
extraída de la obra La
science pratique de
l’imprimerie (1741) de
Martín Dominique Fertel.
(Biblioteca RSEAP).

8. De numis hebraeo
Samaritanis (1781) de
Francisco Pérez Bayer,
obra cumbre de la
tipografía española,
impresa por Monfort.
(Biblioteca RSEAP).



En su colaboración con la RSEAP, encontra-
mos a los Hermanos Orga estampando un
Extracto de sus Actas (1788), y unas intere-
santísimas Consideraciones sobre el hilado y
torcido de la seda (1794). Ya en el siglo XIX, los
continuadores de la saga familiar, J. de Orga y
Cia., estamparon en 1836 un Informe a la
RSEAP... sobre la obra de M.A. Jullien titulada
Ensayo general de Educación física, moral e
intelectual.(21)

A los citados Monfort y Orga, se unieron otros
impresores y libreros, que colaboraron con la
RSEAP. Así, tenemos constancia de la asisten-
cia del impresor y platero Manuel Peleguer a
las Juntas de la Sociedad valenciana desde el
año 1785, como “Socio de Mérito”. Hijos de
éste fueron Manuel Peleguer, que ingresó
como socio el 10 de marzo de 1802, y que fue,
desde el año 1826, Director del Grabado de la
Real Academia de San Carlos; y Miguel
Peleguer, “Abogado de los Reales Consejos”,
que ingresó el 4 de octubre de 1820. La desig-
nación como socio del patriarca del clan dinás-
tico pudo ser debida a los servicios tipográfi-
cos que prestó Manuel Peleguer a la entidad,
que el 15 de mayo de 1779 firmó un contrato,
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La labor de Monfort al servicio de la RSEAP fue
ingente, y ello no iba a finalizar con el falleci-
miento del clan, don Benito, en 1785, sino que
fue continuado por sus sucesores, hasta fina-
les del siglo XIX. Entre éstos, su viuda, Catalina
Rius, que en 1831, “manifestaba haber
comenzado ya la impresión de las Actas y
Memorias premiadas desde el año 1827”, y
que solicitaba el importe de las mismas.(17)

Uno de los hijos de éste, el afamado grabador
Manuel Monfort, director de la Escuela de
Grabado de la Real Academia de San Fernando
de Madrid, a su regreso de Madrid supervisó la
imprenta familiar, que continuaba siendo la
encargada de editar las obras de la RSEAP, que
por disposición real había conseguido ser exi-
mida de la censura previa en sus publicacio-
nes.(18) Otros herederos fueron Gabriel Rius,
yerno de Benito Monfort, que comunicó en
1847 a la RSEAP que iba a encargarse de la
administración de la imprenta de don Benito,
por lo que solicitaba “seguir siendo el impre-
sor de la Sociedad”.(19) Dos años más tarde, en
1849, era José Rius, hermano del anterior, el
que solicitaba también el título de impresor de
la Sociedad, que parece le fue concedido,
pues un año más tarde presentaba ante la
RSEAP una cuenta general de los gastos de
impresión ocasionados por la obra Canales de
riego de Cataluña y Reyno de Valencia de
François Jaubert de Passa, y que estampó
diversos Catálogos generales de señores
socios numerarios y señoras damas de mérito

de la entidad, de los años 1867, 1869, 1872, y
1878, entre otros escritos. Por último mencio-
nar a Nicasio Rius Monfort, que en 1883 impri-
mió los Estatutos y Reglamento de la RSEAP,
así como diversos Premios convocados por la
entidad. 

Tras Monfort, los impresores, en esta caso la
dinastía impresora más importante de la cen-
turia ilustrada valenciana fue la de los Orga.
Entre los integrantes que colaboraron con la
RSEAP destacar a José y Tomás de Orga, cuya
producción transcurrió entre 1771 y 1798, y a
quienes se debe el esplendor tipográfico de la
familia. Sus impresiones corrieron paralelas a
la enorme eclosión intelectual de los escritos
de la Ilustración valenciana, y así la práctica
totalidad de obras de Mayans, Juan Bautista
Muñoz, Carlos Ros, Felipe Bertrán, Joaquín
Marín, y el conde de Lumiares, entre otros,
pasaron por las prensas de los “Hermanos
Orga”. De la enorme producción de los
Hermanos Orga, destacar la famosa Biblia en
pasta (1790-1793), voluminosa obra en diez
volúmenes, que fue la primera traducción cas-
tellana del libro sagrado en el siglo XVIII, obra del
escolapio Felipe Scio de San Miguel. Men-
cionar  también un género, el de las comedias,
que alcanzó un éxito sin precedentes en la
Valencia del momento, contando para ello con
las prensas de los Orga.(20)

124

9
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(17) ALEIXANDRE TENA, Francisca:
Catálogo documental del Archi-
vo de la Real Sociedad Económi-
ca de Amigos del País de Valencia
1776-1876. Valencia, 1978. p.
418.

(18) GUASTAVINO: op. cit. p. 65. 

(19) Ibidem, p. 618. 

(20) BAS MARTÍN, Nicolás: “Los
Orga: una dinastía de impreso-
res” en Hibris. Revista de Bibliofi-
lia. Num. 8. Alcoy, 2002. 

(21) ALEIXANDRE, Paquita: Catálo-
go de la biblioteca de la Real
Sociedad Económica de Amigos
del País. Valencia, 1972. p.443. 

9. Biblia vulgata latina (1791)
del padre Scio de San
Miguel, primera traducción
al castellano del libro
sagrado en el siglo XVIII.

10. Consideraciones sobre el
Hilado y torcido de la seda
de la Real Sociedad
Económica de Valencia
(1794), impresa por los
Hermanos de Orga.
(Biblioteca RSEAP).

11. Las extravagancias y Los
extravagantes, impresos
por Cosme Granja en
1736. Prueba de la cultura
popular impresa
valenciana.

12. El editor Mariano Cabrerizo
fue uno de los
introductores del
Romanticismo europeo en
Valencia, con obras como
ahora la Economía literaria
(1827).



junto con Vicente Bellver, para llevar adelante
un proyecto de “fundición de letras” para la
mencionada institución. Las condiciones del
contrato no fueron cumplidas por Bellver, que
no fundió los “6 grados de letras” que se le
pedían; mientras que Peleguer, presentó en el
plazo marcado todos los punzones, así como
un “Abecedario entero”. Por esta razón,
Peleguer solicitó de la RSEAP el que Bellver
fuera desvinculado del contrato, encargándole
a él y a su hijo Manuel, la fabricación de letrerí-
as para la institución.(22) Además, y debido al
incumplimiento de Bellver, Peleguer tuvo que
contratar a dos aprendices, con los costos que
ello comportaba, para “enseñarles algunos
rudimentos mathemáticos y de dibujo”. 

Presentó Peleguer una muestra de ocho tipos
diferentes de letras al examen de la RSEAP,
entre ellos una “Muestra de texto, de lectura
gorda en Atanasia, cursiva de misal, y muestra
de misal”. Toda esta actividad fue acompaña-
da de la “formación de erramientas”, y “la
composición de metales”, que el maestro gra-
bador conocía a la perfección. Como buen
impresor y grabador, Manuel Peleguer fabrica-
ba sus propias letrerías, que ahora ofrecía a la
RSEAP para estampar sus publicaciones. El
dictamen final del pleito entre Bellver y
Peleguer fue resuelto a partir de la inspección
de tres impresores de la ciudad, muy vincula-
dos con la Sociedad, Benito Monfort, Salvador
Faulí, y Onofre García, que en mayo de 1780
acudieron al taller de Peleguer, y dictaminaron
en su favor. Seguramente en tal decisión influ-
yó la vinculación de todos ellos a la RSEAP, si
bien es cierto que el dictamen final dependió
de tres tipógrafos de reconocido prestigio y
valía como para pensar en que su decisión final
no fue la más acertada.(23) La entidad valencia-
na, a partir de entonces, otorgó el nuevo con-
trato a los Peleguer, a los que gratificó a conse-
cuencia del largo y tedioso pleito con Bellver.(24)

Un año más tarde, en 1781, una nueva
Comisión de la RSEAP, visitó los talleres de
Peleguer, señalando la diligencia de éstos y su
buen hacer.(25) La relación de Manuel Peleguer
con la RSEAP no concluyó aquí, pues en 1781,
la entidad se dirigió a él para “establecer en
Valencia una fábrica de botones”. 

En toda esta colaboración, destacó la enorme
preocupación de la Sociedad por el fomento de
la industria tipográfica valenciana, y su interés
por establecer una fábrica de fundición de
letras, y otra de botones, contando para ello
con los mejores profesionales. 

Otra de las industrias que trató de proteger y
fomentar la RSEAP fue la del papel. La dota-
ción y calidad de este material fue un elemen-
to básico de la imprenta valenciana del siglo
XVIII, que disponía de cerca de cincuenta moli-
nos papeleros en el antiguo Reino de Valencia
para su producción. Al parecer fue norma
común en aquellos tiempos la exportación de
trapo valenciano a Génova, para su transfor-
mación en papel, y su envío ya manufacturado
a la ciudad. De ello tenemos constancia a tra-
vés de una carta anónima, posiblemente de
algún socio de la entidad, dirigida a la RSEAP
en 1792. En ella manifestaba lo que sigue: 

“Entre las muchas observaciones que voy
haciendo en mis viages, pasa ser útil a la patria,
es una muy importante la de que los navíos,
que van a Génova de nuestros puertos del
Mediterráneo, llevan grandes y casi continuas
cargazones de trapo, con que aquella indus-
triosa nación hace papel, y nos lo vende con
grandísima ganancia suya”.(26)
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(22) ARSEAP. Caja 9. Legajo III.
n.1.1. Industria y Artes. 1780.
Memorial de D. Manuel Peleguer
por sí y en nombre de su hijo pre-
sentando muestras de letras del
primer grado para imprimir y
pidiendo se extienda la contrata
hecha por él y Vicente Bellver a su
hijo, dado que Bellver no ha cum-
plido con ella, con la condición de
auxiliársele con la correspon-
diente gratificación para ayuda
de la manutención de los dos
aprendices prevenidos en el
capítulo 9 de dicha contrata. 

(23) ARSEAP. Caja 9. Legajo III.
Industria y Artes. n.1.3. 1780. 10
de mayo. Informe de los socios
comisionados y declaración de
tres impresores de esta ciudad
de cómo Manuel Peleguer y su
hijo han cumplido con la contrata
y han dado el primer grado de
letra mejorando la de las ocho
muestras presentadas a la
Sociedad. 

(24) ARSEAP. Caja 9. Legajo III.
Industria y Artes. n.1.4. 1780. 7 de
junio. Informe de la Comisión
nombrada sobre haber otorgado
la nueva contrata a los Peleguer,
padre e hijo, sustituyendo éste a
Bellver, y sobre la gratificación
entregada a Peleguer por los per-
juicios que se han seguido del
pleito con Bellver. Se acompaña la
obligación de cumplimiento del
contrato firmada por los Peleguer. 

(25) ARSEAP. Caja 10. Industria y
Artes. n.2. 1781. Informes de la
Comisión nombrada y presenta-
ción de muestras de la fundición
de letras de D. Manuel Peleguer. 

(26) ARSEAP. Caja 22. Industria,
Comercio y Artes. 1792. Carta
anónima dirigida a la Real Socie-
dad Económica de Amigos del
País de Valencia manifestando el
envío de trapo a Génova por los
puertos del Mediterráneo, con
los perjuicios que ello conllevaba. 

13

13. Secuencia de la fabricación
de papel, según el grabado
de la edición italiana (1762)
del tratado de Lalande.
(Biblioteca RSEAP).



Como prueba de esto que venimos diciendo
son las numerosas solicitudes elevadas a la
RSEAP, tras la muerte de Carsí, con el objeto
de heredar tan “honorífico título” de encua-
dernador-librero de la entidad. Así, en 1799 el
librero Josef Bo y Cros, argumentaba, para
hereder tan preciado cargo, haber servido a
Carsí y Vidal como oficial por espacio de siete
años “practicando por su mano todas las
enquadernaciones que encargava esta Real
Junta”.(32) También la célebre dinastía de
encuadernadores, libreros e impresores de los
Beneito pugnó por tan estimado título. José
Beneito, uno de los integrantes de la familia,
yerno del fallecido Carsí y Vidal, ofrecía a la
RSEAP algunas de sus muestras como encua-
dernador, solicitando realizar la encuaderna-
ción de las Actas de la entidad.(33) Por su parte,
su hermano Vicente Beneito, que ya había tra-
bajado con anterioridad para la RSEAP ven-
diendo algunas de sus publicaciones, solicita-
ba “se digne apreciarlo con el título de librero
enquadernador de esta Real Sociedad”, para
lo cual presentaba una carta bellamente repu-
jada.(34)El mismo librero estampó en 1824 para
la RSEAP un Catálogo de las actas, memorias
y opúsculos impresos por acuerdo de la
RSEAP que se hallaban en venta en su librería. 

No me gustaría acabar sin antes mencionar un
último aspecto que continuó la política de pro-
moción de la RSEAP de la industria del libro y la
imprenta, cual fue el respaldo económico a
autores y obras relevantes de los siglos XVIII y
XIX. Entre todos ellos destacó el apoyo econó-
mico de la entidad a la continuación de la
Biblioteca de escritores del Reino de Valencia
del Dr. D. Vicente Ximeno, obra del bibliógrafo
D. Justo Pastor Fuster, socio de la entidad, a la
que que dedicó su escrito, y cuyo escudo
mandó grabar en el frontispicio de la obra, que
finalmente fue publicada con el nombre de
Biblioteca Valenciana (1827).(35)
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Esta industria, la del papel, era fundamental en
la Valencia del momento, tanto para el comer-
cio nacional, como para las Indias.(27) Es por
ello por lo que una Sociedad como la RSEAP,
que se distinguía por la protección de la indus-
tria nacional, no podía ver con buenos ojos esta
dependencia exterior del papel genovés. La
entidad valenciana minusvaloró el escrito anó-
nimo, señalando cómo desde la Real Cédula
de 8 de octubre de 1765 se prohibió la extrac-
ción de “este género para Reynos extraños”,
y tampoco el contrabando era posible para un
producto con “corto valor y grande volumen”,
si bien admitía la posibilidad de “algunas pocas
extracciones” por los puertos de Cartagena,
Águilas, Alicante, y el Grao, con destino a los
puertos del principado de Cataluña.(28)

En esta misma línea de la protección de la eco-
nomía local, fue el premio concedido por la
RSEAP al librero valenciano Mariano Ximeno
en 1805 por su proyecto de “fábrica de papel
jaspeado”, para la encuadernación de libros y
folletos. Hasta entonces, este papel se impor-
taba del extranjero, y de Madrid, con los costes
que ello implicaba. Ahora, Ximeno proponía
llevar adelante esta fábrica, para lo que acom-
pañaba una muestra de 52 clases de colores y
jaspes que él mismo elaboraba. Solicitaba la
protección de la RSEAP, que señaló la necesi-
dad de perfeccionar la idea, mejorando la varie-
dad y calidad de los jaspes, además de ampliar
su producción al resto del estado español. No
sabemos cuál fue el resultado final pero sí que
el librero valenciano continuó elaborando
papel jaspeado, para lo que contó con la inesti-
mable ayuda de la RSEAP.(29) De igual manera,
en 1815, el fabricante de papel de Alcoy,
Francisco Antonio Albors, se benefició tam-
bién del apoyo de la entidad valenciana en su
proyecto de “máquina de triturar trapo para
fabricar papel”.(30)

Impresores, la industria del papel, y ahora los
libreros contaron siempre con la ayuda desin-
teresada de la RSEAP en su decidido afán por
fomentar las industrias locales, entre ellas la
de la imprenta. Entre los libreros mencionar al
librero-encuadernador Juan Carsí y Vidal, que
mantuvo una estrecha vinculación con la insti-
tución valenciana, desde el año 1777, un año
después de la fundación de la RSEAP, cuando
el citado librero realizó algunas encuaderna-
ciones de la entidad, hasta el año 1792, en que
solicitaba, después de “enquadernar las Actas
de los pasados años 1787 hasta 1791, el onorí-
fico título de enquadernador o librero de tan
respetable y Real Cuerpo”.(31) Tal privilegio no
era cualquier cosa, pues para un librero-encua-
dernador trabajar para una institución como la
RSEAP, seguramente la entidad con mayor
proyección de la Valencia del momento (Actas,
Premios, listados socios, publicaciones...), era
gozar de un futuro y un prestigio asegurado,
que todos pretendían. 
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(27) RIBES IBORRA, Vicente: Los
valencianos y América: el comer-
cio valenciano con Indias en el
siglo XVIII. Valencia, 1985. 

(28) ARSEAP. Caja 22. Industria,
Comercio y Artes. n.6. 1792. 22
de septiembre. Carta de la Real
Junta Particular de Comercio y
Agricultura a la Real Sociedad
Económica de Amigos del País
de Valencia informando sobre el
comercio de trapo valenciano. 

(29) ARSEAP. Caja 45. II. Indus-
tria, Comercio y Artes. n.8. 1806.
Expediente sobre la fábrica de
papel jaspeado de Mariano Xime-
no, para la encuadernación de
libros y folletos. 

(30) ARSEAP. Caja 56. II. Indus-
tria. n. 4. 1815. Expediente de
Francisco Antonio Albors, fabri-
cante de papel sobre la máquina
para triturar trapo para la fabrica-
ción de papel. 

(31) ARSEAP. Caja 22. Legajo V.
Varios. n. 7. 1792. 10 de octubre.
Memorial de Juan Carsí Vidal soli-
citando de la Sociedad el nom-
bramiento de su encuadernador
o librero. 

(32) ARSEAP. Caja 29. IV. Varios.
n. 8. 1799. 18 de diciembre.
Memorial de José Bo y Cros
pidiendo ser nombrado librero
encuadernador de la Sociedad. 

14. Retrato del bibliógrafo y
librero Justo Pastor Fuster,
autor de la Biblioteca
Valenciana (1827-1830).

15. Forma o molde para hacer
el papel, extraído de la
obra de Lalande, Art de
faire le papier (1778).
(Biblioteca RSEAP).

(33)ARSEAP. Caja 29. Varios. n. 7.
1799. 12 de diciembre. Memorial
de José Beneito, pidiendo ser
nombrado librero encuaderna-
dor de la Sociedad. 

(34) ARSEAP. Caja 33. V. Varios.
n.11. 1800. Memorial de Vicente
Beneito, solicitando ser nombra-
do encuadernador de la Socie-
dad. 

(35) ARSEAP. Caja 76. V. Varios.
n.12. 1827. Continuación a la
Biblioteca de Escritores valencia-
nos del Dr. D. Vicente Ximeno.
Por D. Justo Pastor Fuster.
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La Ilustración fue un pensamiento crítico y refor-
mista que se originó en el siglo XVIII, después de
que en el siglo XVIIel régimen político más exten-
dido fuera el absolutismo. Los reyes del siglo
XVIII, eran también absolutistas, “déspotas ilus-
trados”, que toman de la Ilustración lo que les
conviene. A pesar de ello, introducen en sus
estados numerosas reformas, como la supre-
sión de feudalismo, la protección de la agricultu-
ra con la construcción de canales y pantanos, la
introducción de nuevos cultivos, la eliminación
de la tortura, la urbanización y modernización de
las ciudades, y crearon además numerosos
centros educativos, academias y universida-
des. Sin embargo, en estas reformas no se
cuenta con el pueblo; el lema del despotismo
ilustrado es “todo para el pueblo, pero sin el
pueblo” y rechazan lo que es más importante de
la Ilustración, la libertad política.

En la España del siglo XVIII, siglo del despotismo
ilustrado, y cuna de las Sociedades Econó-
micas de Amigos del País, las reformas econó-
micas nos llevaron desde la aparición de la
peseta hasta la reorganización de la renta.
También en este período se logra suprimir los
señoríos agrícolas, se impulsa la industria y el
comercio, y los artesanos vuelven a jugar un
papel importante en la sociedad dieciochesca.
En este contexto nacen las Sociedades Econó-
micas, entre cuyos objetivos destacan la preo-
cupación por la educación y la cultura de los
ciudadanos y el impulso de las reformas eco-
nómicas y sociales.

Este espíritu reformista ya es reflejado en las
primeras reuniones de la RSEAP de Valencia,
convirtiéndose el estudio de los temas econó-
micos en estandarte de esta sociedad, que no
dejará de cultivar en los años sucesivos. Así,
en 1777 la RSEAP define como objetivo propio
la promoción del bien común mediante dos

herramientas, “los premios y las instituciones
públicas”, afirmando que “por darlos con
acierto, siempre son menester la lectura, y la
conferencia”. Y en esta línea, la Sociedad Eco-
nómica creará siete comisiones: (I) Economía,
Estado y mejora de los pueblos en particular;
(II) Sobre la Agricultura; (III) Sobre las Artes y
Oficios; (IV) Escuelas Patrióticas; (V) Sobre las
Fábricas y Manufacturas; (VI) Sobre el Comer-
cio; y (VII) Navegación y Marinería. Estas comi-
siones serán utilizadas posteriormente para
evaluar los rendimientos de la agricultura, la
industria y el movimiento del comercio y, a tra-
vés de estas herramientas, podrán conocer
los ilustrados de la época la realidad económi-
ca de nuestro pueblo, proponiendo cuando
fuese necesario las causas de atraso en los
varios aspectos de la evaluación de la riqueza,
que por aquella época se centraba, como es de
suponer, en la agricultura, ganadería, fábricas,
gremios, profesiones, comercio y en la nave-
gación.

Aunque la fundación definitiva de la Caja de
Ahorros de Valencia no llegará hasta 1878, en
los archivos de la RSEAP existen varios docu-
mentos, fechados ya en 1832, que plantean el
desarrollo de esta institución. Fue precisa-
mente el socio D. Pedro Vicente Galabert, el
que presentó al Consejo de la Económica una
memoria que proponía el establecimiento de
una Caja de Ahorros de Valencia. 

La primera Caja de Ahorros y Banco de Soco-
rros, como así se llamaría la opción propuesta
por Galabert, vería la luz 10 años después, el
17 de julio de 1842. En sus operaciones finan-
cieras comenzó abonando un interés anual del
4 % y prestando dinero al 6 % sobre alhajas de
oro, plata o pedrería, frutos y otros géneros
que tuvieran fácil conservación y salida en
buen estado al comercio. Esta Caja-Banco
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Tras la experiencia y fracaso posterior de la pri-
mera Caja-Banco, entre otros motivos por
mala organización de los capitales e improduc-
tividad de los mismos, asociada a una compa-
ñía mercantil, la Sociedad Económica en las
conclusiones del dictamen de respuesta al
proyecto de Caja y Montepío de Préstamo de
febrero de 1873 decide no participar en su
organización de una forma directa, aunque sí le
concede su protección moral. Expresa con cla-
ridad este documento que “la Sociedad
Económica tiene la gloria de haber sido la fun-
dadora de la primera Caja de Ahorros de
Valencia”, y prosigue “inútil es recordar la his-
toria de aquella creación, y la marcha y fin que
tuvo; pero los sucesos pasados aleccionan
para el presente y nos demuestra que, si bien
es cierto que nadie con mejores títulos que
esta sociedad puede iniciar la restauración de
la Caja de Ahorros, es también evidente que no
le conviene mezclarse en la gestión adminis-
trativa de dicha institución; su misión debe
limitarse a protegerla, ejerciendo sobre ella un
patronato moral”. De este modo la Sociedad
crearía una Junta Protectora para examinar y,
en su caso, aprobar los estatutos de la nueva
Caja, tras lo cual la RSEAP de Valencia elude
toda la responsabilidad sobre la cuenta de
resultados de la Caja de Ahorros con su
Montepío de Préstamos.

Sin embargo, como dice Cantera y colaborado-
res en su obra La Caja de Ahorros y Monte de
Piedad de Valencia (Su historia y su obra 1878-
1978), a partir de la aprobación de la Junta
Protectora, en marzo de 1873, de esta nueva
Caja de Ahorros “todo es silencio respecto a la
suerte que corrió el proyecto de fundación de
la segunda Caja de Ahorros”. Significativo es,
continúan diciendo estos autores, que “en los
Anales que la Económica publicó al cumplirse
el centenario de su erección, en 1877, y en los
que se recogen los logros más brillantes a lo
largo de un siglo de existencia, se menciona la
primera Caja, pero no se hace alusión a la
segunda”. Por lo tanto, parece ser que, aun-
que sus estatutos pudieran imprimirse el
apoyo exclusivamente moral que ofreció la
sociedad Económica a esta Caja no debió de
ser suficiente para que el proyecto cuajara en
la sociedad valenciana del siglo XIX. Los mis-
mos autores citados en este párrafo indican
que “en cualquier caso, no sobrepasó (la Caja
de Ahorros) el estrecho margen de cuatro
años”. 
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funcionó 10 años más con el apoyo “moral” de
la Económica y en 1859 cambió su nombre a
Sociedad Valenciana de Crédito y Fomento. En
1867 los depósitos de la Caja estaban bajo míni-
mos y no tuvo más remedio que desaparecer.
En esta época de pre-fundación, entre 1839 y
1842, la Sociedad Económica también dio ori-
gen a la Academia de Comercio y a la Sociedad
de Seguros Mutuos contra Incendios.

En 1872 la RSEAP intentó de nuevo crear una
Caja de Ahorros para Valencia, que tuviera 
los fines de una entidad benéfica. Esta iniciati-
va fue impulsada por cinco socios, D. Francis-
co de Paula Formosa, D. Juan Reig y García, 
D. José María Llopis, D. Manuel María Errando,
y D. Mariano Lanuza, que presentan a la Socie-
dad Económica el documento “Caja de Aho-
rros y Montepío de Préstamos de Valencia”.

El documento que comienza “de cuantas ins-
tituciones ha inventado el buen celo de los
hombres benéficos, la más moralizadora es 
la erección de Cajas de Ahorros”, añade que
“éstas inician el cambio que la civilización
debe producir en el bienestar de las clases
laboriosas y pueden considerarse como el pri-
mer elemento de positiva independencia indi-
vidual que se ofrecen al pueblo”. Este proyec-
to, en sus inicios, ejerce una severa crítica a su
futura competencia al afirmar “donde no hay
Caja de Ahorros se hallan los cortos capitales
entregados a otros establecimientos que los
utilizan sólo en su provecho, y tal vez los com-
prometan en especulaciones ruinosas”. En
esta fecha la Caja de Madrid ya tiene 34 años, y
los promotores de la valenciana detallan en su
informe la independencia de la madrileña de la
administración gubernativa y cómo los dife-
rentes cambios políticos ocurridos en este
tiempo no han perturbado la “marcha progre-
siva de aquella fundación”. Analiza también el
documento la procedencia de las 8.318 libre-
tas que disponía en aquel momento la Caja de
Madrid, participada por artesanos, jornaleros,
empleados, militares, graduados y tropa, abo-
gados, clero y criados, entre otros, y determi-
na que “el agricultor no figura entre los posee-
dores de libreta, y siendo esta clase tan nume-
rosa en Valencia y sus pueblos inmediatos, y la
que acostumbra tener sobre sí la obligación
del pago de sus arriendos, es indudable que
ninguna como ésta necesita los servicios de la
Caja de Ahorros para depositar lo que vaya alle-
gando a medida que vende sus cosechas”.
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1. El edificio Glorieta de
Bancaja fue inaugurado por
la Caja de Ahorros de
Valencia en 1932.

2. Resguardo de una acción,
de 250 pesetas nominales,
del capital de fundación de
la Caja de Ahorros y
Monte de Piedad de
Valencia, fechada el 2 
de marzo de 1878. 
[Fondo RSEAP]



Se establece un capital fundacional de 500
acciones de 1.000 reales cada una y la noticia
de una nueva Caja de Ahorros para Valencia se
difunde con rapidez por la ciudad, marcada por
la usura sobre las clases menos pudientes, lle-
gando a los oídos de D. José Campo Pérez,
Marqués de Campo, que comunica a Navarro
Reverter el deseo de “suscribir la totalidad de
las acciones, incluso el doble, o en su defecto
aquellas que tras el plazo que se considera
oportuno no fueran suscriptas por los valencia-
nos”. Ni que decir tiene que la convocatoria
fue un éxito y que dos meses después los
accionistas convocan una Junta General que
nombrará el primer consejo de administración
compuesto por 36 personas, que procedían de
la nobleza, de la clase adinerada y de la
Universidad; el presidente del primer Consejo
provisional sería el propio presidente de la
RSEAP, D. Antonio Rodríguez de Cepeda.

Días después, se reunirá el Consejo para nom-
brar la Junta de Gobierno, cuyo secretario sería
el Barón de Santa Bárbara, vicepresidente D.
Juan Navarro Reverter, y presidente D. Juan
Dordá y, tras este acto, nace la Caja de Ahorros
y Monte de Piedad de Valencia.

Después de su fundación en 1878 por la RSEAP
vendría para la Caja de Ahorros de Valencia un
período de consolidación de su actividad entre
1883 y 1928. De 1940 a 1945 adsorbe a las
Cajas de Ahorros de Alzira, Villareal, Alberic,
Xàtiva y Gandía. Entre 1958 y 1978 se produce,
coincidiendo con el centenario de su fundación,
la etapa de mayor expansión de la Caja de
Ahorros. Después vendrían nuevas acciones
de fusión con las Cajas de Ahorros de Segorbe
(1989), Castellón de la Plana (1991), Sagunto
(1993) y Carlet (2001).

Hoy, 125 años después, aquella Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de Valencia, que como
hemos visto en este artículo tuvo al menos tres
orígenes, se ha convertido en la Caja de 
Ahorros de Valencia, Castellón y Alicante, 
BANCAJA, resultado de la unión de 9 cajas de
ahorros valencianas y la integración de Sindi-
bank. BANCAJA es la entidad financiera más
importante de la Comunidad Valenciana, y la
cuarta Caja de Ahorros de España. El grupo
BANCAJA, a fecha de 2002, está compuesto
por el Banco de Valencia que acaba de absorber
al Banco de Murcia, por entidades financieras
(Gebasa, SB Activos, Mercavalor…), por com-
pañías de seguros (Aseval, Coseval, Segur-
val…), por empresas de servicios (Cavaltour,
Acinsa, Agro Caja Sagunto…), por inmobiliarias
(Cisa, Actura, Bami…), y por una importante
cartera de inversiones empresariales (SBB Par-
ticipaciones, Áurea, Aguas de Valencia…).

También puede ser considerada Bancaja como
la segunda Caja más antigua de España, pues
al absorber la Caja de Ahorros y Socorros de
Sagunto asumió la continuación de su activi-
dad, iniciada en 1841.

BANCAJA es hoy una entidad financiera sin
ánimo de lucro, que conjuga el espíritu social
de las entidades de ahorro, propuesto ya por
los socios de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País del siglo XVIII, con los criterios
de gestión propios de la banca comercial. Y
entre sus objetivos destacan: (I) facilitar la for-
mación y capitalización del ahorro; (II) adminis-
trar y hacer productivos los recursos confia-
dos; (III) atender las necesidades de sus clien-
tes prestando diferentes servicios financie-
ros; (IV) realizar inversiones productivas que
contribuyan al incremento de la riqueza y al
desarrollo económico; y, (V) desarrollar una
Obra Social que ayude a la mejora de la calidad
de vida y al progreso cultural y social, especial-
mente de la Comunidad Valenciana.
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Tendría que llegar 1877 para que un socio de la
RSEAP de Valencia, D. Juan Navarro Reverter,
leyera a la Junta de Gobierno un informe que
solicitaba crear, lo que suponía el tercer intento
para la Económica, la Caja de Ahorros y Monte
de Piedad de Valencia, embrión ya de lo que
hoy conocemos como BANCAJA. En su escri-
to, Navarro Reverter, dice “... redimir al necesi-
tado de la implacable usura, librar de una amar-
gura más al corazón amargado por desdichas,
llevar el consuelo y los recursos al menestero-
so y al desconsolado, hacer productivo el aho-
rro, crear las costumbres sanas de una pruden-
te economía y, con ellas, el estímulo del traba-
jo y del progreso y, con el ahorro sumado al aho-
rro, llegar a construir modestas fortunas, a la
manera como la gota sumada a la gota, llega a
formar el arroyo: tales son los fines capitales
que aquellas bienhechoras instituciones se
proponen. Cómo contribuye a aliviar las dolen-
cias sociales, cómo convierten al bien común
elementos que, dispersos y extraviados,
entrarían al servicio del mal, no me toca decirlo
aquí; en la conciencia de todos está, la Sociedad
Económica lo sabe, y la historia social contem-
poránea lo escribe. Y cuando Bélgica y Francia,
Alemania e Inglaterra, casi toda Europa, prote-
gen y fomentan y multiplican los Montes de
Piedad y Cajas de Ahorro, y cuando en España
mismo funcionan, aunque pocos por desgra-
cia, con próspera fortuna, y cuando en nuestra
Valencia se siente y se toca la necesidad de tan
benéfica institución, menester es que la
Sociedad Económica, siempre apercibida a
favor del bien general, siempre dispuesta a
adaptarse a las aspiraciones comunes del pro-
greso y traducirlas en hechos, investigue
cómo llevar a la práctica tan útil pensamiento”.

Como hemos visto, Navarro Reverter en su
documento analiza también la situación de los
Montes de Piedad y Cajas de Ahorro de Europa
y España al solicitar su creación en Valencia.
Entusiasmados con esta idea, la Sociedad
Económica nombra dos comisiones de socios:
una que estudiará los antecedentes de esta pro-
puesta en los archivos de la Económica y la otra
que redactará un proyecto de reglamento. D.
Vicente Lanuza Oliag, D. Cirilo Amorós Pastor,
D. Eduardo Pérez Pujol, D. José Caruana Berard,
D. Pedro Moreno Villena y el propio D. Juan
Navarro Reverter, entre otros socios, participan
en la elaboración tanto del dictamen como de los
estatutos de la nueva Caja y, en mayo de 1877,
es cuando se presenta en la Económica las con-
clusiones de sus estudios. Tras varias sesiones
de análisis y debate de la documentación elabo-
rada por las comisiones, ésta es presentada al
gobernador de la provincia el 22 de junio de
1877, y recibe la aprobación el 31 de agosto.
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Entre las instituciones creadas y tuteladas por
la Real Sociedad Económica de Amigos del
País, destaca sin duda la creación en 1879 del
Conservatorio de Música de Valencia, reco-
giendo la demanda de la sociedad valenciana y
la iniciativa de la Sociedad Económica que
venía celebrando sesiones de música clásica
en sus locales o en los nuevos teatros inagura-
dos por aquellas fechas (Apolo, Princesa,
Pizarro). Sesiones musicales que hasta enton-
ces casi exclusivamente estaban reservadas
al magisterio de la capilla de la Catedral, que en
las fiestas señaladas celebraba funciones con
participación de los músicos valencianos.
Cabe destacar la sesión celebrada el 20 de
noviembre de 1854, en acción de gracias por la
terminación del cólera, interpretándose el
gran Te Deum, del maestro valenciano Pascual
Pérez Gascón, o la celebración el 27 de julio de
1876 de la sesión en honor del rey Jaime I, el
Conquistador, por las capillas de la Catedral y
Colegio de Corpus Christie, dirigidas por el pro-
fesor Juan Goula.

Cuando la Sociedad Económica fundó el
Conservatorio, existía un movimiento favora-
ble para este evento, que se extendía a toda la
provincia, pues en muchos pueblos se habían
abierto Academias de Música, creando nume-
rosas bandas que despertaron entre los aman-
tes al bello arte una afición que requería ense-
ñanzas más regladas.(1)El 3 de febrero de 1841
se abrió al público la Academia Filarmónica del
Liceo Valenciano, centro donde concurría lo
más selecto en ciencia y arte.

En este ambiente, la Sociedad Económica,
estableció una escuela de canto, bajo la direc-
ción de Pascual Pérez y Gascón, y posterior-
mente escuelas y sesiones de música, calando
entre los socios la idea de crear un órgano supe-

rior de estudios musicales. Así, en abril de
1874, el socio Enrique Aguilar, propuso su crea-
ción, nombrándose una comisión para estudiar
y proponer los medios para la creación de una
academia de música. Comisión formada por los
socios Facundo Cortadella, José Ubeda, José
Sales, Enrique Aguilar, José Frasquet, Ricardo
Andrés, Eduardo Serrano y José Espí.(2)
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1. Nota remitida por el
Conservatorio de Música
de Valencia a la
Económica, para que
ordene el pago del
trimestre, y contribuya con
ello al sostenimiento de la
institución (1880).



Los balcones del Conservatorio ostentaban
colgaduras de los colores nacionales; el patio,
escalera y vestíbulo se hallaban adornados con
elegantes macetas y vistosas plantas; el deco-
rado interior del salón de audiciones estaba
hecho de una manera admirable, viéndose por
todas partes caprichosas guirnaldas de flores y
mirto. En el fondo del estrado veíanse los retra-
tos, pintados al óleo, de los maestros Comes,
que ocupaba el sitio de honor, Eslava, Gounod,
Beethoven, Chopin, Bach y Litz. En el testero
estaba la bandera de los alumnos y a los lados
los escudos de la Diputación y el Ayuntamien-
to, rodeados de la banderas de las principales
naciones, respondiendo al carácter internacio-
nal del certamen. Momentos después de la
hora anunciada ocupó la presidencia el señor
conde de Almodóvar, que tenía a sus lados, al
Capitán General, Gobernador Civil. Alcalde y
Comandante de Marina. Los demás sitiales del
estrado fueron ocupados por numerosa comi-
sión del Ayuntamiento, representantes de
varias corporaciones, el profesorado y los indi-
viduos que componen la junta directiva del cita-
do centro de enseñanza. Comenzó el acto con
la interpretación del Himne de invitació el Cer-
tamen, compuesto por el maestro Giner, letra
de Rodríguez Guzmán y voz de Asunción Fons,
que vestía traje de labradora a la antigua.

El profesor Roberto Segura dio lectura a los
autores premiados que recogieron su diploma
y terminó el acto con las palabras del conde de
Almodóvar, director de la Real Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País.”. El artículo perio-
dístico termina con la relación de temas y
músicos premiados.

La vida del Conservatorio de Música fue cre-
ciendo con la participación de profesores y
alumnos, alguno de los cuales alcanzaron
fama y prestigio internacional. En 1892, el Con-
servatorio contaba con 216 damas protectoras
y 183 socios, que junto con los de número
sumaban 398 simpatizantes. En 1891 se refor-
mó el primer reglamento que se había queda-
do pequeño para los nuevos proyectos.
Comenzaron a organizarse oposiciones a pre-
mio de las asignaturas de solfeo y armonía.
Obligándose a celebrar cada año cinco con-
ciertos de música clásica, dando lugar a que
naciera la Sociedad Valenciana de Cuartetos,
dirigida por el maestro Roberto Segura y com-
puesta por los profesores Goñí, Sánchez,
Lluch y Calvo.

También se celebraban en el Conservatorio
conferencias y actos culturales, como el dis-
curso de Cirilo Amorós, celebrado el 24 de
enero de 1886, que destaca en su intervención
la participación de la Sociedad Económica en
su creación, discurso que considero interesan-
te reproducir parcialmente:

“Hace más de un siglo, patricios tan distingui-
dos por su amor al país como por la ciencia y el
poder que representaban, fundaron la
Sociedad Económica de Amigos del País. En
su acendrado patriotismo escribieron como
lema de la nueva institución el servicio de Dios
y el amor a la patria.

La Sociedad Económica de Amigos del País
presenta de ello elocuente ejemplo. Desde su
institución, su nombre figura al frente de todos
los progresos y adelantamientos de esta
región privilegiada.

Mayores glorias, si cabe, ha conquistado la
Sociedad, en el terreno social. De su seno han
brotado asilos para la desgracia, instituciones
benéficas, escuelas de párvulos, patronatos
para los olvidados presos, la moralizadora Caja
de Ahorros, cuyo portentoso desarrollo revela
las inmensas fuerzas de este país.
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Aquel primer intento no fraguó, por lo que tuvo
que recuperarse la idea en la sesión de mayo de
1878, a propuesta del socio Eduardo Serrano.
Se nombró una nueva  comisión formada por
los señores Serrano, Sales, Aguilar, Lliberós,
Navarro, Castells y Pérez Morera, comisión
que consiguió que el Ayuntamiento de
Valencia, subvencionara la creación con 2.500
pesetas anuales, la Diputación, con 1.500, y la
propia Sociedad Económica con 2.000 pese-
tas.(3) Las primeras clases se celebraban en el
piso bajo del edificio de Na Monforta, propie-
dad del doctor Boix, director del Instituto de
Segunda Enseñanza, edificio que luego pasó 
a ser de Artesanos en la calle de las Barcas. 
La Diputación, como corporación protectora, 
se hacía representar en la junta general del
Conservatorio, por los señores Vicente Pueyo,
Angelino Esteller y Antonio Zarraz, y el
Ayuntamiento por Emilio Borso, Pascual
Guzmán y Santiago Miracle.(4)

Así se llega a la junta general del 28 de febrero
de 1879, en la que se admitieron a más de cin-
cuenta socios suscriptores, y unos días des-
pués se constituya la primera junta directiva,
siendo elegido presidente Antonio Rodríguez
de Cepeda, a la vez presidente de la Económi-
ca, como vicepresidente José Mª Sales y los
vocales Eduardo Serrano, por la Sociedad Eco-
nómica, Eduardo Aguilar por la Diputación,
Angelino Estelller por el Ayuntamiento, Emilio
Borso por los suscriptores. Quedando nombra-
dos Santiago Miracle, como secretario y Urba-
no Lolumo como tesorero. Iniciando los traba-
jos para confeccionar el reglamento que fue
aprobado en junta del día 30 de septiembre. El
mismo día se nombró como director técnico a
Salvador Giner, y a los siguientes profesores:

Salvador Giner, armonium
Roberto Segura, piano
José Valls, piano
Antonio Marco, arpa
Pedro Varvaró, canto
Pascual Faube, violín
Quintín Matas, violonchelo y contrabajo
Manuel Soriano, cello y bajo 
José Rodríguez, flauta
Manuel Coronado, solfeo
José Mª Ubeda, órgano y armonium.(5)

Por fin se inaugura el Conservatorio de Música
de Valencia, el día 9 de noviembre de 1879. Acto
celebrado en los locales de la Escuela de Bellas
Artes de San Carlos, en el antiguo convento del
Carmen. Las clases comenzaron el día 20 de
noviembre, con 172 alumnos matriculados. Su
primera sede fueron los locales del palacio de
los Almirantes de Aragón, que cedió el señor
Gómez, hijo y sucesor de los famosos pianos
Gómez de Valencia.(6)

La Sociedad Económica, continuó apoyando
la música y su Conservatorio, por medio de
sus aportaciones económicas y morales. En
1890 instituyó un certamen musical, repar-
tiendo los premios el 20 de mayo de dicho
año. El Correo de Valencia (7) describe el acto
de entrega de la siguiente manera: “Con bri-
llantez ha conmemorado este importante
centro de enseñanza el décimo aniversario de
su fundación. Uno de los números del progra-
ma de las fiestas organizadas por el
Conservatorio con dicho motivo, era la velada
para la distribución de premios a los autores
que los han merecido en el certamen interna-
cional. La velada para la distribución de pre-
mios celebrado anoche fue solemnísima. La
concurrencia fue muy numerosa.

138

(3) LÓPEZ-CHAVARRI, Eduardo:100
años de Música Valenciana
(1878-1978), Valencia, 1978.

(4) Ibidem, p. 318.

(5)LÓPEZ-CHAVARRI: Op., cit. p. 71.

(6) Ibidem, p. 319.

(7) BLASCO: Op., cit. pp. 77-83.
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2. Oficio remitido por el
Conservatorio de Música
de Valencia, comunicando
la celebración de la
primera de las sesiones
clásicas (1879). 
[Archivo RSEAP]

3. Dictamen, Reglamento y
Presupuestos del
Conservatorio de Música
enviados a la RSEAP
(1878) para su aprobación.
[Archivo RSEAP]



Algunos profesores del Conservatorio cele-
braban conciertos con sus alumnos, así nació
de la mano de José Valls la Sociedad Artístico
Musical, celebrando su primer concierto el 23
de mayo de 1878 en el Skating Ring, bajo la
dirección del violinista Andrés Goñi profesor
del Conservatorio y formada por los alumnos
de su clase.

Es necesario recordar a Eduardo López-
Chavarri (1871-1988), Catedrático de Estética
e Historia de la Música del Conservatorio, uno
de los principales representantes del moder-
nismo musical en Valencia. Fue miembro de
las principales academias culturales tanto de
España como del extranjero, se relacionó con
los principales músicos y compositores del
momento. También hay que destacar los alum-
nos que pasaron por el Conservatorio, como la
cantante Carmen Andújar, que dio conciertos
por toda Europa. Álvaro Marzal, uno de los pri-
meros músicos que se dedicó a la recopilación
de música folclórica valenciana, que publicó en
once volúmenes de Cuadernos. 

Maestro Pedro Sosa, discipulo de Giner, y pos-
teriormente catedrático de Armonio del
Conservatorio, autor a los veinte años del ins-
piradísimo Lo cant del valencià. Francisco
Cuesta, condiscípulo de Iturbi y Querol, entre
1902 y 1909, en el Conservatorio, compositor
de grandes pieza musicales. pasodobles y pie-
zas para piano. Leopoldo Magenti, otro aven-
tajado discípulo del Conservatorio, gran com-
positor, educado en París.

Manuel Palau (1893-1967), se formó como
director de bandas de música y, a partir de
1919, fue profesor de Composición del Con-
servatorio, hasta alcanzar la cátedra en 1940 y
la dirección del Conservatorio en 1951, como
dice Salvador Segui:(10) “Palau fue alumno,
profesor y director del Conservatorio de Músi-
ca de Valencia, manteniendo una relación con
la citada institución durante 53 años”.

Ciento veinticuatro años han pasado desde
aquella inauguración en 1879, el Conservato-
rio de Música ha crecido y alcanzado metas ini-
maginables, y la Real Sociedad Económica de
Amigos del País, como el primer día, ha conti-
nuado promocionando y apoyando el estudio
de la música y la formación de los futuros músi-
cos valencianos.
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Y entre esas instituciones ha nacido, como una
de las más brillantes glorias de la Sociedad, el
Conservatorio de Música. No es ésta una de las
instituciones que deben su origen a la voluntad
decidida y acción enérgica de una personalidad
privilegiada, ni de las que nacen por la fuerza
tenaz de un porfiado empeño.

No, señores; el arte divino de la música exige
para su desarrollo condiciones adecuadas de
oportunidad, que sólo se presentan después
de una lenta y laboriosa preparación, porque
es la única manifestación íntima de los más
delicados resortes del alma, la manifestación
más perfecta de la cultura del pueblo.

A su lenta y laboriosa preparación ha contribui-
do el constante trabajo de la Sociedad
Económica. Si gloria suya es haber creado el
Conservatorio, gloria mayor y más brillante ha
sido contribuir con su acción eficaz a que
Valencia se hiciera digna de esta institución, y a
que la cultura fuera digna de sotenerla”, para
terminar su intervención con el siguiente párra-
fo: “Prosigamos en este camino con voluntad
decidida y constancia inquebrantable, y cum-
pliendo los profundos lemas de la Sociedad
Económica, protectora del Conservatorio,
habremos trabajado en servicio de Dios y pres-
tado un servicio a nuestra patria”.(8)

Durante muchos años, el Conservatorio fue
una corporación de carácter particular, hasta
que en 1910 se consiguió la validez oficial de
las enseñanzas, nombrándose los siguientes
profesores honorarios:

Raimundo Calvo, violoncello y contrabajo
Juan Cortés, armonium y órgano
Narciso Monteagudo, flauta
José Gonzalez, clarinete
Antonio Caravaca, oboe
José Borrero, trompeta y trompa
Luis Tarrega, trombón
Dolores Vissini, arpa
Antonio Sotillo, literatura
José Fco. Cremades, prosodia latina
Joaquín García de la Rosa, guitarra
Francisco Gallach, idioma italiano
Alfred Jean Simián, idioma francés.

Le cabe al Conservatorio de Valencia, ser el pri-
mero de España que implantara estas asigna-
turas de complemento.(9) En 1917 se consi-
guió que las disciplinas impartidas por el
Conservatorio pasaran a formar parte de las
enseñanzas oficiales del Estado. En 1968 se
convirtió en Conservatorio Superior de Música
de Valencia.

Entre otros fueron directores del Conservato-
rio, Salvador Giner, Manuel Palau, J. Roca, L.
Tello, Ramón Martínez Carrasco, Blanquer,
Salvador Seguí, y entre sus alumnos y profe-
sores destacados: Amancio Amorós Sirvent
(1854-1925), profesor del Conservatorio
desde 1902, y director de la citada institución
en 1919, fue igualmente fundador de la Biblio-
teca Musical Valenciana. Salvador Giner y Vidal
(1832-1911), el primer director técnico y profe-
sor de composición del Conservatorio, patriar-
ca de la música valenciana y creador del
poema sinfónico valenciano. Enrique Gonzá-
lez Gomá, (1889-1977) crítico musical del dia-
rio Levantey profesor de Contrapunto del Con-
servatorio. 
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(8) LÓPEZ-CHAVARRI: Op., cit. pp.
132-134.

(9) Ibidem., , p. 129.

(10) SEGUI, Salvador: Manuel
Palau (1893-1967), Consell
Valencià de Cultura, 1997.
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4. Placa ubicada en el
Conservatorio Profesional
de Música de Valencia
(Plaza San Esteban) en
1979, que conmemora el
primer centenario de esta
institución.

5. Puerta principal del
Conservatorio de Música
de Valencia.
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A nadie le extraña actualmente la multitud de
certámenes y exposiciones que se celebran en
los locales de la conocida Feria de Muestras de
Valencia, y tampoco es raro que su visita, una o
varias veces al año, se convierta en algo habi-
tual, ya que es necesario acudir a ella si se desea
conocer las novedades que empresas de todo
el mundo presentan en el mercado. Pero todo
esto, que hoy forma parte de la vida cotidiana de
una gran ciudad, y que tiene repercusiones eco-
nómicas, no sólo en España sino también en el
extranjero, no habría sido posible sin el esfuer-
zo y la visión de futuro de una serie de personas
que, de forma desinteresada, volcaron sus
esfuerzos en conseguirlo. Gracias a ellos,
numerosas empresas, y sobre todo las valen-
cianas, disponen de un inmejorable escaparate
donde presentar sus productos ante el mundo
y establecer unas relaciones comerciales que
de otra forma serían difíciles de alcanzar. 

Las ferias de tipo medieval, fueron sustituidas
poco a poco durante el siglo XIX por las de
Muestras, diferenciándose de aquellas en que
los productos expuestos no se vendían direc-
tamente al público, sino que se exhibían con
fines propagandísticos y con la idea de crear
nuevos mercados.

El espíritu comercial de los habitantes del
Mediterráneo, adquirió un hito importante en
nuestra Comunidad, cuando dos siglos atrás,
la agricultura, potenciada por la incipiente
industria y favorecida por el creciente comer-
cio, se transformó en una actividad económica
de primer orden.

La decadencia de la industria de la seda como
consecuencia de una enfermedad (la pebrina),
que desde mediados del siglo XIX atacó a los
gusanos e hizo abandonar su cultivo a numero-

sos productores, favoreció el desarrollo del
cultivo del naranjo cuyo comercio se había ini-
ciado muchos años antes, pero que se conso-
lidó a partir de los esfuerzos de José Aguirre
Matiol (1892-1920), empresario y escritor,
bien conocido por sus reuniones literarias en
“la Caseta Blanca”. Por otra parte, el ataque
que sufrieron los viñedos franceses por la filo-
xera, ayudó al desarrollo de la viticultura en las
tierras de secano y al comercio y exportación
de vino. Estos dos cultivos, con vocación fuer-
temente exportadora, junto con el de otros fru-
tales y hortalizas impulsaron la economía del
antiguo Reino de Valencia, al mismo tiempo
que la industria, que se desarrollaba simultá-
neamente. Era pues necesario mostrar los
avances y novedades tanto agrícolas como
industriales, sin dejar de lado las Bellas Artes, a
todos aquellos que supieran apreciarlas y que
pudieran convertirse en potenciales usuarios.

La Sociedad Económica de Amigos del País de
Valencia, fundada en 1776, supo cristalizar
esta necesidad gracias al generoso esfuerzo
de muchos de sus miembros, personajes ilus-
trados cuyo principal objetivo era fomentar el
progreso del país a través del conocimiento, la
libertad y la razón. Con este fin participaban en
numerosas actividades y, especialmente, en
las relacionadas con la agricultura, la industria,
el comercio, las artes y las ciencias sociales.

Así pues, y con ese propósito, los ilustrados
valencianos de la Sociedad Económica de
Amigos del País, auspiciaron la creación de
diversas exposiciones de carácter local, como
la de Industriaen 1820, la de Historia y Artesen
1833, las de Flores y Frutos en 1839 y 1848, la
Agrícola y Ganadera en 1858 y la de Máquinas
y Motores en 1880. 
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La Sociedad Económica de Amigos del País
y la Feria de Muestras de Valencia

Salvador Zaragoza Adriaensens
Miembro de la Junta de Gobierno de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País



Transcurrieron bastantes años antes de que en
el ambiente valenciano flotara la necesidad de
crear una gran feria regional que sirviera de
escaparate de su ferviente actividad. Fue en
1908, cuando tras ser nombrado presidente
del Ateneo Mercantil, Tomás Trénor Palavicino
asumió la responsabilidad de crear esa espera-
da Exposición Regional. Se inauguró en mayo
de 1909, ubicándose en los locales de la
Fábrica de Tabacos y en diversas instalaciones
próximas creadas ex profeso para este
Certamen, como el Asilo de la Lactancia, para
hijos de cigarreras, y el Palacio Municipal,
construyéndose, además, el conocido Puente
de la Exposición, derruido por la riada de 1957
y sustituido ahora por el moderno de Calatrava.
A pesar del esfuerzo y la ilusión, se produjo un
déficit que superó los 2 millones de pesetas,
por lo que se prolongó con carácter nacional
durante el año siguiente, consiguiéndose
reducir este déficit a la mitad. Participaron cen-
tenares de expositores, procedentes no sólo
de las tres provincias valencianas sino también
del resto de España y del extranjero (Holanda,
Alemania, Francia y Austria). Además, y como
complemento de las actividades feriales, se
celebraron numerosos concursos.

Esta exposición puede considerarse como el
más directo antecedente de la Feria de Mues-
tras, pero fue sin duda el éxito de las tres pri-
meras y recientes ferias celebradas en Euro-
pa, la de Londres en 1915, y las de Lyon y Milán
en 1916, lo que sirvió de acicate para que José
Grollo, industrial de la fotografía y a la sazón
presidente de la Unión Gremial, decidiera
emprender con entusiasmo y tesón la crea-
ción de la que sería la primera Feria de Mues-
tras de España, a la que sucedieron las de Bar-
celona, Zaragoza, Bilbao y otras. Se inauguró
en mayo de 1917 bajo su presidencia, y a falta
de un local adecuado, ya que no fue posible
hacerlo en La Lonja de la Seda, se ubicó en el
vestíbulo de la Estación de Norte, terminada
ese mismo año, aunque aún no funcionaba
como tal, y en el patio del Colegio Imperial de
los niños de San Vicente Ferrer, situado en el
cruce de la calle de Colón con la de Lauria,
donde ahora existen unos grandes almace-
nes. Acudieron 142 casas comerciales de las
que 4 eran extranjeras. 

145

En 1867, la Sociedad Económica de Amigos
del País, a través de su director, Vicente
Lassala Palomares, Ingeniero Agrónomo y
Comisario Regio de Agricultura, y de su secre-
tario, Felicísimo Llorente Olivares, creó la que
puede considerarse como la primera Feria
Regional de Valencia, que bajo el título de
Exposición Regional de Productos Artísticos,
Agrícolas e Industriales, fue un escaparate de
todos aquellos productos que pudieran mejo-
rar la agricultura, la industria, el comercio y las
artes de la región. Esta feria que aunque pudie-
ra parecer modesta desde la perspectiva
actual, fue el germen de lo que posteriormen-
te daría origen a otras exposiciones más
importantes, hasta culminar en 1917 con la
creación de la primera Feria de Muestras de
España. Estuvo dividida en 5 secciones: agrí-
cola, industrias extractivas, industrias fabri-
les, educación y enseñanza y obras de arte,
que se identificaban con las inquietudes de un
pueblo, que la Sociedad Económica supo
recoger y poner de manifiesto. Permaneció
abierta en el mes de marzo durante 15 días, y
se instaló en el que fue convento de San Juan
de Ribera y hasta hace poco cuartel, junto al
Paseo de La Alameda.

Años más tarde, en 1883, también fue la
Sociedad Económica de Amigos del País de
Valencia, la que nuevamente suscitó la crea-
ción de una nueva Exposición Regional de
Agricultura, Industria y Artes, que estuvo pre-
sidida por el director de la misma Elías
Martínez Gil. En este caso, fueron 8 las seccio-
nes en las que estuvo dividida, englobando,
con mayor extensión, los mismos temas que
la anterior edición. Se instaló en los Jardines
del Real en un terreno que abarcaba, desde la
Academia de San Carlos, y paralelo al río, hasta
un poco más allá de la actual calle del General
Elío, incluyendo los edificios de la antigua
Granja Modelo. Se inauguró durante la Feria de
Julio y acudieron numerosos expositores.

144

1

2

3

1. Entrada principal de la
Feria de La Alameda.

2. Vista aérea de la Segunda
Fase de las obras de
ampliación.

3. Inauguración de la Feria de
Muestras.



En 1921, y después de haber ocupado diver-
sas instalaciones, entre las que se encontraba
el Palacio Municipal de la Exposición de 1909,
fue declarada Feria Oficial, y al año siguiente,
ya se celebró en los solares que cedió el Ayun-
tamiento entre el inicio del Paseo de la Alame-
da y la calle del General Elio, donde se constru-
yó el Palacio Ferial. Poco después, en 1925,
adquirió el rango de Internacional, siendo la pri-
mera feria en España que lo conseguía y en
1932 compareció como la única feria española
de la UPI, Unión de Ferias Internacionales.

Los certámenes, celebrados anualmente,
incrementaban tanto el número de visitantes
como el de expositores, nacionales y extranje-
ros, y eran considerados en la ciudad como un
acontecimiento de gran relevancia.

Tras un período de forzosa inactividad, abrió de
nuevo sus puertas en 1942, con una superficie
de 20.000 m2 bajo la presidencia de Ramón
Gordillo Carranza. Con el tiempo, y dada la
importancia que iban adquiriendo algunos sec-
tores, se decidió la creación de ferias monográ-
ficas con el fin de atraer a un público más espe-
cializado. Así, en 1962 se inauguró la primera
dedicada al Juguete y Artículos para la Infancia

y, al año siguiente, la Feria Española del
Mueble. En el año 1967, cuando se cumplía el
cincuentenario de su creación, participaron
más de 2.200 expositores, 27 de ellos extranje-
ros.

Como quiera que las instalaciones de Palacio
Ferial iban quedando insuficientes para el volú-
men y la importancia de la Feria, el Ayunta-
miento de Valencia adquirió 200.000 m2 en
Benimàmet y Paterna que se ampliaron des-
pués con 180.000 m2 más, en donde se edifi-
caron 115.000 m2 destinados al nuevo Palacio
Ferial, que fue inaugurado en 1969.

En 1992 y con motivo del 75 aniversario, la
Feria Muestrario Internacional, en colabora-
ción con la Real Sociedad Económica de Ami-
gos de País, editó un magnífico facsímil del
catálogo de la Exposición Regional de 1883,
con numerosas fotografías de las instalacio-
nes y cuyo original se encuentra en la bibliote-
ca de la RSEAP.

Y, más recientemente, dentro de los actos
conmemorativos de los 225 años de su funda-
ción, la Sociedad Económica de Amigos del
País de Valencia, ofreció un homenaje a la Feria
Muestrario Internacional, como reconoci-
miento a la labor realizada durante tantos años
al servicio de la economía nacional, mostrando
al mundo entero, no sólo los productos valen-
cianos sino también los del resto de España y
de muchos otros países, en una feria univer-
salmente conocida.

En la actualidad, la Institución Ferial celebra más
de 50 certámenes monográficos al año, y en
2001 con una afluencia de visitantes superior a
1.200.000, participaron más de 11.000 exposi-
tores de los que cerca del 30% eran extranjeros,
generando en el ejercicio 2001-2002 unos
ingresos de más de 58 millones de . Aún así,
está en proceso de expansión y modernización
previéndose para 2004 una superficie de más
de 230.000 m2 de exposición comercial y 7.500
plazas de aparcamiento, situándose así entre
las más importantes del mundo.
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El dinamismo e inquietud ilustrada de las 
RRSSEEAAP propició un amplísimo abanico de
acciones y creaciones, especialmente en los
siglos XVIII y XIX, que sin duda nos permiten
poder afirmar que estas instituciones han sido
un elemento trascendente en la configuración
de la sociedad valenciana y española (y también
iberoamericana, porque las Reales Sociedades
del otro lado del Atlántico tuvieron, y tienen aún,
una importancia evidente). De la economía al
arte, de la historia a la investigación, de la cien-
cia al deporte, cualquier parcela de la sociedad
era no solamente objeto de interés, sino reto
creativo para aquellos que querían un país más
rico, libre y estructurado. La conjunción de ansia
intelectual y activismo social posibilitó la gesta-
ción de conservatorios, cátedras, cajas de aho-
rros, sociedades culturales y recreativas, insti-
tutos docentes, ...etc., en unas intervenciones
civiles y cívicas, quizá únicas e irrepetibles. Y
todo ello sin abandonar la necesaria y original
pretensión de hacer de la erudición el soporte
de su intervención. En el caso valenciano unas
entidades creadas, de relieve incuestionable,
serían la Sociedad Arqueológica Valenciana
(S.A.V.) y el Instituto Taquigráfico de Valencia.

La Sociedad Arqueológica Valenciana, que
como dice Mª Victoria Goberna(1) es “...la pri-
mera institución que se crea en el País
Valenciano con el fin exclusivo de dedicarse a
estos estudios”, puede calificarse de ejemplo
capital de esta inquietud de los miembros de la
RSEAP de Valencia para abrirse a las nuevas
aportaciones intelectuales y científicas que en
aquellos momentos se plantean en Europa.
Apenas una decena de años después de la
introducción, en 1860 oficialmente, de las cien-
cias prehistóricas en España, un grupo de ami-
gos, miembros, evidentemente, de la RSEAP,
crean la Sociedad Arqueológica Valenciana.

Los hermanos Juan y José Vilanova o los
numismáticos Juan Andújar, Nicolás Ferrer,
Pascual Marqués y Juan de la Cruz Martí, fue-
ron algunos de los socios que en 1871 crearían
la Sociedad (aunque los estatutos no se aproba-
rían hasta 1876), imprimiéndole desde su inicio
una actividad científica y cultural relevante y
consiguiendo rápidamente un prestigio singu-
lar. La personalidad de los hermanos Vilanova
será decisiva en este sentido: Juan, que des-
pués de realizar cursos y estudios en Francia,
Italia, Suiza y Alemania vuelve a España para
hacerse cargo de la cátedra de Geología y
Paleontología de la Universidad de Madrid, será
impulsor y referente de los estudios prehistóri-
cos y tendrá una vinculación y actividad especial
con su tierra de origen: Valencia. José, ingenie-
ro de minas, se convertirà en eje dinamizador
de la S.A.V., hasta el punto de resultar imposible
dividir los primeros años de la Sociedad de las
tareas del más joven de los Vilanova.

Juan y José, José y Juan, vivirán los primeros
años de la S.A.V. con una dedicación apasiona-
da que les llevará a buscar por todo el territorio
peninsular, e incluso fuera de éste, a todas
aquellas personas, instituciones y trabajos que
puedan ser de utilidad a la nueva entidad valen-
ciana. Así Juan, como comisario de la Exposi-
ción Mineralógica de Madrid, celebrada en
1883 con motivo de la visita de los Reyes de
Portugal, entrará en contacto con el catedrático
murciano Francisco Cánovas Cobeño (factor
de la probablemente mejor colección de fósiles
marinos) a quien logrará interesar para que
entre a formar parte de la RSEAP de Valencia y,
evidentemente, de la Sociedad Arqueológica.

Pero si trascendente fue la aportación de los
hermanos Vilanova, no menor lo sería la de José
de Llano, primer presidente de la S.A.V.
Propietario de una colección importantísima,
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La Sociedad Arqueológica Valenciana
y el Instituto Taquigráfico

Jesús Huguet
Miembro de la Junta de Gobierno de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País

(1) GOBERNA M.V.: “La Sociedad
Arqueológica Valenciana”.
Archivo de Prehistoria Levanti-
na, Vol. XVI. Valencia, 1981.



tados con la publicación del catálogo de mone-
das valencianas desde la romanización hasta
el reinado de Fernando VII; 2) la recopilación de
lápidas romanas; y 3) las intervenciones
arqueológicas que posibilitarán el estudio de
algunos lugares, como la Ereta del Pedregal,
que aún en estos momentos son objeto de
campañas de excavaciones e investigación.

La primera de las actuaciones sobre hallazgos
arqueológicos que publica y da a conocer la
S.A.V. es la de la Sierra de Orihuela que prota-
goniza Santiago Moreno. Por primera vez en
territorio valenciano se hace un análisis geoló-
gico del terreno, se intenta dar una estratigra-
fía, se dibujan los materiales para interpretar la
época del yacimiento. En definitiva, se realiza
una excavación de acuerdo con las propuestas
metodológicas modernas.

Además de las excavaciones de la Cueva de
Roca y Ladera de San Antón de la Sierra de
Orihuela otras intervenciones destacadas fue-
ron las de Enguera y Bolbaite, esta última con
la colaboración del vecino Francisco Palop,
quien proporcionó abundante material que,
como el encontrado en la Ereta del Pedregal de
Navarrés, pasó a la colección de la S.A.V. y con
la disolución de ésta al Museo Paleontológico
de Valencia.

En 1881 aparece la última Memoria, inciándo-
se el que podríamos señalar como inicio de una
paralización. Efectivamente, alrededor de
1885 la S.A.V. deja de reunirse y actuar. Y lo que
es más lamentable, hasta la década de los
años veinte del siglo posterior, el XX, no apare-
cerá en territorio valenciano ninguna entidad
que se dedique a promover y encarrilar las
investigaciones prehistóricas a pesar de que
será en este período, como dice la profesora
Goberna,(3) cuando se iniciarán las excavacio-
nes sistemáticas en España. 

El origen valenciano del padre de la taquigrafía
española, el setabense Francesc de Paula
Martí, podría ser una de las razones que expli-
can la especial sensibilidad que la RSEAP de
Valencia tuvo desde siempre por el arte de
escribir resumida y rápidamente. Pero no sola-
mente Martí; en 1856 E.R. Somolinos publica
en Valencia el Manual completo del Arte taqui-
gráfico, sujeto a las reglas conocidas del
mismo, y adicionado con nuevas abreviaciones
y simplificaciones. Luis Gil Sumbiela dará a
conocer, en 1874, su libro Estenografía o
Taquigrafía. En 1875 será Quintín Bas y
Martínez quien editará Principios de
Taquigrafía Española, siguiendo los principios
de Martí y de lo que se ha denominado escue-
la madrileña. Todas estas circunstancias nos
permiten suponer una incidencia relevante
entre la intelectualidad valenciana o personas
interesadas por la cultura y las nuevas formula-
ciones de la ciencia, como la taquigrafía.
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formada sobre todo por vasos cerámicos y un
tesoro encontrado en Alcalà de Xivert en exca-
vaciones de los años 1864-65, regaló cuatro
brazaletes a la Sociedad, cuando se constituyó.
Otro destacado miembro fundador fue el
numismático Alejandro Cerdá, de quien Felipe
Mateu y Llopis dijo que era el que más sabía de
numismática valenciana y quien editó el único
catálogo que sobre la parte valenciana de
temas numismáticos publicó la S.A.V. en sus
Memorias.(2)

Aunque la oposición a las teorías evolucionis-
tas, especialmente vigentes en círculos tradi-
cionales y eclesiásticos, no permitirán una feliz
incardinación en las actividades de la S.A.V. de
las nuevas preocupaciones que sobre la cien-
cia prehistórica comienzan a entreverse por
Europa, sí será desde esta sociedad y, espe-
cialmente, desde la Universidad (concreta-
mente del doctor Peregrín Casanova, catedrá-
tico de anatomía quirúrgica) de donde saldrán
las discusiones y estudios más rigurosos sobre
las formulaciones darwinianas en el país.

Un largo centenar de socios fueron creadores
de la S.A.V., pero la colaboración desde el pri-
mer momento o posteriormente de ciertos
personajes sería fundamental para alcanzar el
prestigio que adquirió la entidad: José Antonio
Morand, de Denia, o Leandro Alloza, de Caste-
llón de la Plana, son dos de los propietarios de
terrenos donde se encontraron restos 
y que formaron colecciones prestigiosas. Evi-
dentemente, el canónigo Roque Chabás, fun-
dador y editor de una de las publicaciones capi-
tales para los estudios prehistóricos valencia-
nos, El Archivo. Santiago Moreno, de Orihuela,
y Felicísimo Llorente o Miguel Velasco y Santos
de Valencia. Mención especial habría que hacer
de Aureliano Ibarra, el historiador ilicitano autor
de una obra, Ilici, su situación y antigüedades,
que puede considerarse como esencial en la
labor de aproximación a un espacio tan emble-
mático de nuestro pasado remoto como es
Elche. También Vicente Boix, el romántico his-
toriador de Xàtiva, tuvo un protagonismo des-
tacado en la entidad.

Tres vertientes habrá que destacar entre las
actividades de la S.A.V.: 1) el estudio que pro-
piciará los repertorios numismáticos, concre-
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3

(2) MATEU I LLOPIS, F.: “La tradi-
ción numaria de Valencia y el
Laboratorio de Arqueología”.
Papeles del Laboratorio de
Arqueología, 11. Valencia, 1975.
“Memorias 1872” de la S.A.V..
Valencia, 1873.

(3) GOBERNA, M.V.: op. cit.

1. Petición del Instituto
Taquigráfico a la RSEAP
para abrir una Cátedra de
dicho arte (1883).
[Archivo RSEAP]

2. Invitación remitida por la
Sociedad Arqueológica
Valenciana a la Económica,
para que asista a la sesión
inaugural del presente 
año (1880).
[Archivo RSEAP]

3. Nombramiento de Socio
de Mérito de la RSEAP a
D. Juan de Vilanova 
y Piera, promotor 
de la Fundación de la
Sociedad Arqueológica
Valenciana (1868).
[Archivo RSEAP]
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Pero la taquigrafía presentaba, por otra parte,
una posibilidad didáctica evidente para acer-
carse rápidamente a un medio comunitativo,
literario, económico. Una propuesta especial-
mente atractiva para los miembros de la
Sociedad Económica valenciana. Así, ya en
octubre de 1814, Lorenzo Garrido y Juliá se
ofrece para enseñar taquigrafía a los jóvenes, a
cambio de ser nombrado Socio de Honor. Otro
socio de la entidad, José Felipe Olive, dicta una
conferencia a los alumnos de la Real Escuela
de Taquigrafía de Madrid en 1817. En diciem-
bre de 1873, la Sección de Educación de la
RSEAP propone la creación de una cátedra de
Taquigrafía que dirigiría el socio Antoni Maria
Ballester. Éste remite a la Sociedad, el año
siguiente, un Tratado de Taquigrafía que la
Sección de Educación considera pertinente y
avala la publicación.

La consolidación de los estudios taquigráficos
en la RSEAP es tan patente que en 1875 ya se
otorga un premio como los habituales de las
otras secciones educativas de la Sociedad. La
tarea de Antonio Ballester continuará en años
sucesivos, aprobándose año tras año(4) nue-
vas partidas presupuestarias para los cursos,
con convocatorias de premios y la concesión
de los títulos correspondientes a los que han
superado los estudios.(5) La colaboración de
otros socios de la entidad es tan apasionada
que en 1878 se le entrega el título de Socio
Gratuito al doctor García Mustieles, por sus
servicios como profesor de taquigrafía.

En 1881 se propone la creación del Instituto
Taquigráfico de Valencia (I.T.V.) que, a pesar de
tener el patrocinio y protección de la RSEAP,
gozará de independencia orgánica, dada la
importancia y volumen que han adquirido los
estudios. En agosto del año siguiente, 1882,
se formulan y remiten a Gobierno Civil los esta-
tutos del I.T.V., pero en noviembre de ese
mismo año la Sección de Educación de la
RSEAP expresa su malestar por la apertura del
período de matriculación, del cual se ha ente-
rado por la prensa,(6) ya que la citada Sección
continuaba dictando unos cursos sobre la
materia.

La autonomía del I.T.V., a pesar de su estrecha
colaboración con la RSEAP, se pondrá de mani-
fiesto en 1883 cuando el Instituto pide permi-
so a la Sección de Educación de la Sociedad
Económica para abrir una cátedra de taquigra-
fía en sustitución de la de la Sección. Pero, en
cualquier caso, la unión entre una y otra insti-
tución continúa tan estrecha que frecuente-
mente las entidades valencianas confundían
la relación orgánica, por ejemplo cuando en
julio de 1883 el Ateneo-Casino Obrero de
Valencia pide a la RSEAP su intervención y la
del Instituto Taquigráfico para el Congreso
Sociológico que iba a celebrar.

Por lo tanto, aunque el camino irá bifurcándose
hasta la existencia de dos entidades diferen-
ciadas, el Institutoserá un órgano emanado de
la RSEAP con la que se sentirá especialmente
vinculado hasta su desaparición, ya en pleno
siglo XX.(7)

152
4

5

(4) MENSUA MUÑOZ, L.: “Catálogo
documental del Archivo de la
Real Sociedad Económica de
Amigos del País de Valencia,
1877-1940”. RSEAP. Valencia,
2001.

(5) MENSUA MUÑOZ, L.: op. cit. 

(6) MENSUA MUÑOZ, L.: op. cit.

(7) En 1923, Enrique Songel
Mullor aún publicará, bajo el
patrocinio del Instituto, su Taqui-
grafia martiniana.

4. Petición del Ateneo-Casino
Obrero de Valencia 
a la RSEAP y al Instituto
Taquigráfico para publicar
los debates del resultado
del Congreso Sociológico
(1883).
[Archivo RSEAP]

5. Retrato de Francisco de
Paula Martí, inventor de la
Taquigrafía Española.



Catálogo de obras



Retrato del rey Carlos III, 
fundador de la RSEAP de Valencia, 
de Rafael Ximeno (hacia 1770).
Óleo sobre tela, 106 x 84,5 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja]
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1786-julio-28. Carta de D. Vicente Blasco
avisando a la Sociedad haber presentado
al Rey, Príncipes y demás personas
reales los Estatutos de la Sociedad. 
1786, C-16, VIII Socios, n.2.3. 
[Archivo RSEAP] 

REAL SOCIEDAD ECONÓMICA 
DE AMIGOS DEL PAÍS DE VALENCIA. 
Premios ofrecidos a los cosecheros 
de la seda. (S.L.: Valencia) (s.i.) (s.a.: 1779).
2 h.; 20 cm. Sign.: A-7/89 B. 
[Biblioteca RSEAP]
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Escudo de la RSEAP de Valencia, 
de Amalia Morote (hacia 1867) 
Bordado sobre tela, 45,5 x 65 cm
(El escudo representa una alegoría del antiguo Reino de
Valencia, de su floreciente industria, agricultura, artes y
marinería, así como a la protección real de Carlos III
representada por el Sol).
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 

Cartela-Rótulo de la RSEAP, 
de autor anónimo (hacia 1860).
Óleo sobre madera, 45,5 x 65 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 
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Actas manuscritas de la Real Sociedad
Económica de Amigos del País 
de Valencia. Tomo I. 
Años 1776-1778. 
[Archivo RSEAP]

TOFIÑO DE SAN MIGUEL, Vicente:
Derrotero de las costas de España en el
Mediterráneo y su correspondiente de África
para inteligencia y uso de las cartas esféricas
presentadas... por... Don Antonio Valdés.
Madrid: Vda. de Ibarra, Hijos y Compañía,
1787. 3 h., LVIII, 1 h., 228 p.; 
24,5 cm. Sign.: A-3/13. 
[Biblioteca RSEAP]
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CUERPOS DE COMERCIO. 
Reales Cédulas de erección y ordenanzas
de los tres Cuerpos de Comercio que
residen en la ciudad y reyno de Valencia. 
Valencia: Imp. de la Real Junta Particular
de Comercio y Consulado, por la viuda 
de Joseph de Orga, 1766. 7 h., 76 p.;
30,5 cm. Sign.: A-3/15. 
[Biblioteca RSEAP]

(Pág. siguiente)
CAVANILLES, Antonio José: 
Mapa del Reyno de Valencia incluido en
las Observaciones sobre la Historia
Natural, Geografía, Agricultura, población
y frutos del Reyno de Valencia... 
Madrid: Imprenta Real, 1795-1797. 2 v.;
36 cm. Sign.: A-4/1. 
[Biblioteca RSEAP]

1 2
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1 FLORIDABLANCA: 
Censo de la población de España 
de el año 1797 executado de orden 
del rey en el de 1801
Madrid: en la imprenta de Vega 
y Compañía, 1801. 1 v.; 43 cm.
[Biblioteca RSEAP]
(Floridablanca fue uno de los
promotores de la fundación de 
la RSEAP de Valencia).

2 JOVELLANOS, Gaspar Melchor de:
Informe de la Sociedad Económica de
esta Corte al Real y Supremo Consejo
de Castilla en el expediente de Ley
Agraria. Madrid: Imprenta de Sancha,
1795. 2 h., 149 p.; 24 cm. Sign.: A-7/9.
[Biblioteca RSEAP]

3 CAMPOMANES, Pedro Rodríguez:
Discurso sobre el fomento de la
industria popular
Madrid: Antonio de Sancha, 1774. 4 h.,
CXCVIII.; 14,5 cm. Sign.: A-2/97.
[Biblioteca RSEAP] 
(El Consejo de Castilla, del que
formaba parte Campomanes, fue el
organismo rector en la fundación de
las RSEAP en España).

4 CAVANILLES, Antonio José:
Observaciones sobre la Historia Natural,
Geografía, Agricultura, población 
y frutos del Reyno de Valencia...
Madrid: Imprenta real, 1795-1797. 2 v.;
36 cm. Sign.: A-4/1. 
[Biblioteca RSEAP]
(Fue socio de la RSEAP de Valencia 
de 1802 a 1803).





168

FOS, Joaquín Manuel: 
Instrucción metódica sobre los mueres... 
Madrid, Viuda de D. Joaquín Ibarra, 1790. 2 h., XX,
84 p., 12 h., grab. pleg.; 37, 5 cm. Sign.: A-1/10. 
[Biblioteca RSEAP]
(Socio de la RSEAP, Fos estudió el arte de la seda
por Europa, Asia y América, siendo inspector
general de fábricas de seda de Valencia).
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LAPAYESE, José: 
Tratado del arte de hilar, devanar, doblar y torcer las sedas
según el método de Mr. Vaucanson con algunas adiciones
y correcciones a él. Principio y progresos de la fábrica de
Vinalesa en el Reyno de Valencia... 
Madrid, Blas Román, 1779. 4 h., 210 p., 1 h., h. grab.
pleg.; 25 cm. Sign.: A-5/43. [Biblioteca RSEAP]
(Socio de la RSEAP, Lapayese subvencionó los primeros
intentos de hilar la seda según el método de Vaucanson).
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UZTARIZ, Jerónimo de: 
Theórica y Práctica de comercio y de marina...
3ª imp. corr. y enm. por el autor. 
Madrid, Antonio Sanz, 1757. 17 h.; 454 p.; 
31 cm. Sign.: A-1/11. 
[Biblioteca RSEAP]

RICORD, Tomás: 
Noticia de las varias y diferentes producciones del reyno de
Valencia como también de sus fábricas y artefactos según
el estado que tenían en el año 1791... por acuerdo de la
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia... 
Valencia, Benito Monfort, 1793. XIV, h. pleg. Sign.: A-7/82 K.
[Biblioteca RSEAP]
(Socio de la RSEAP y autor de este valioso estudio
económico del territorio valenciano en el s. XVIII).

VALCÁRCEL, José Antonio: 
Agricultura general y gobierno de la 
casa de campo... 
Valencia, Joseph Estevan, etc., 1765-1799. 9 v.;
20, 5 cm. A-6/10. 
[Biblioteca RSEAP]
(Socio de la RSEAP, Valcárcel aplicó en el territorio
valenciano diversas innovaciones agrícolas
procedentes del extranjero).
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Piezas de escritorio del siglo XVIII (mantel)
[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]

Piezas de escritorio del siglo XVIII (carpeta)
[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]
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Casaca del siglo XVIII

[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]
Casulla del siglo XVIII

[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]
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1796-marzo-19. Decreto de beatificación
del Beato Juan de Ribera. 
1796, C-26, IV Varios, n.2. 
[Archivo RSEAP] 

Casaca de hombre de s. XVIII

[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]
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PÉREZ BAYER, Francisco: 
De numis hebraeo Samaritanis. 
Valentiae: Benedictus Monfort, 1781. 10 h., 246 p., XXII,
12 p., 2 lám.; 31 cm. Sign.: A-4/6. [Biblioteca RSEAP]
(En 1776 fue designado Pérez Bayer socio de la RSEAP.
Fue uno de los ilustrados valencianos más destacados.
Preceptor de los infantes reales, catedrático de hebreo
de las universidades de Salamanca y Valencia y
canónigo de los arzobispados de Barcelona y Toledo).
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DÍAZ MORANTE, Pedro: 
Arte nuevo de escribir... con muestras
nuevas... por D. Francisco Xavier 
de Santiago Palomares... 
Madrid: Antonio de Sancha, 1776. 1 h.,
XXVIII, 136 p., 1 h., 40 lám.; 
31 cm. Sign.: A-3/1. 
[Biblioteca RSEAP]
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DUTENS, Louis: 
Itineraire des routes les plus fréquentées ou
journal de plusieurs voyages aux villes
principales de l´Europe depuis 1768 jusqu´en
1783... 6e. éd... rev. corr. et augm. avec une
carte géographique... 
Paris, Théophile Barrois, 1788. 4 h., XXXIII, 286
p., 1 h., h. pleg.; 17, 5 cm. Sign.: A-5/76.
[Biblioteca RSEAP]
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FENELON, François Salignac de la Mothe.:
De l´éducation des filles... On y a joint 
un ouvrage de monsieur de la Chetardi
intitulé Instruction pour une jeune
princesse. Nouvelle édition. Amsterdam,
etc., Arkstée, etc., 1758. 4 h., 176 p.; 
17,5 cm. Sign.: A-5/120. 
[Biblioteca RSEAP]

1 MUÑOZ, Juan Bautista: 
Juicio del tratado de educación del
M.R.P.D. Cesareo Pozzi...
Madrid, J. Ibarra, 1778. 154 p. 
Sign.: A-20/168 B. 
[Biblioteca RSEAP]

2 ANDRÉS, Juan: 
Origen. Progresos y estado actual 
de toda la Literatura... traducida 
al castellano por Don Carlos Andrés. 
Madrid: Antonio de Sancha, 1784-1795.
6 v.; 21 cm. Sign.: A-6/66. 
[Biblioteca RSEAP]

3 MAYANS Y SISCAR, Gregorio: 
Cartas morales, militares, civiles y
literarias de varios autores españoles... 
Madrid, Juan Gómez, 1734. 1 h., LXII
p., 382 p., 1 h.; 16 cm. Sign.: A-2/105.
[Biblioteca RSEAP]
(El jurista Mayans fue admitido como
socio de la RSEAP en 1776).

4 ENCYCLOPÉDIE: 
Encyclopédie méthodique... París, etc.,
Panckoucke, etc., 1783-1785. 5 v.; 
27 cm. Sign.: A-6/26. 
[Biblioteca RSEAP]
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VIVES, Juan Luis: 
Opera Omnia distributa et ordinata in argumentorum
classes praecipuas a Gregorio Majansio...
Valentiae, Benedictus Monfort, 1782-1790. 8 v.; 41, 5 cm.
Sign.: A-2/11. [Biblioteca RSEAP]
(Esta obra fue editada gracias al Arzobispo de Valencia, 
Francisco Fabián y Fuero, uno de los fundadores de la RSEAP
de Valencia, y creador del Jardín de Puçol, auténtico vergel de
plantas y flores procedentes, muchas de ellas, de América).
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(Pág. derecha) 1779. Arte de hilar la seda o instrucción
para la hilanza de las sedas según la clase y calidad
de los capullos... Con la descripción y estampa 
del torno de hilar la seda a doble cruzada, llamado
comúnmente de Vaucanson, por D. José Antonio
Valcárcel. 1779, C-8, II Artes, n.10. [Archivo RSEAP]
(La RSEAP mantuvo a lo largo de todo el s. XVIII una
estrecha colaboración con el Colegio del Arte Mayor
de la Seda, muchos de cuyos integrantes formaron
parte de la Sociedad Valenciana).

1778. Proyecto de D. Ignacio Pérez de
Sarrió, vecino de Alicante, sobre que la
Sociedad promueva la plantación y
cultivo en las Américas de los árboles
de especiería, y sobre la erección 
de una compañía de Comercio de este
Reyno para América. Informe 
y Comisión sobre lo anterior. 
1778, C-7, IV Industria, comercio y
navegación, n.1.1. [Archivo RSEAP]
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1797-junio-28. Representación de D. Vicente Ignacio
Franco pidiendo alguna ayuda para publicar una obra
que ha escrito impugnando algunos errores del
Abate D. Antonio José Cavanilles en el tomo 5º 
de la Historia Natural del Reino de Valencia. 
1797, C-27, I Agricultura, n.1. [Archivo RSEAP]
(Socio de la RSEAP, V. I. Franco mantuvo serias
polémicas con Cavanilles sobre temas económicos,
en especial sobre el cultivo del arroz).

1796. Correspondencia de la Real
Sociedad Económica de Amigos del País
de Valencia con la Sociedad Filosófica
Americana de Filadelfia desde el año
1796 hasta 1803. 
1796, C-26, IV Varios, n. 4. 
[Archivo RSEAP]
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D. Antonio José Cavanilles, 
de autor anónimo (hacia 1800).
Óleo sobre tela, 81,5 x 62 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 

D. Francisco Pérez Bayer, 
de autor anónimo (hacia 1800).
Óleo sobre tela, 82 x 62 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 



197196

Fuente. Loza. Alcora 
Sign. 1/1-243
56 cm de diámetro
[Museo Nacional de Cerámica 
y de las Artes Suntuarias 
“González Martí” de Valencia]

Bargueño napolitano y mesa de soporte 
Siglo XVIII. Sign. 3/362-363. 
75 x 115,5 x 36 cm
[Museo Nacional de Cerámica 
y de las Artes Suntuarias 
“González Martí” de Valencia]



199198

Telescopio reflector
“James Short London”
Hacia 1750. Sign. 85/004/0165 
[Museo Nacional de Ciencia 
y Tecnología de Madrid]

Máquina de balancín de Watt
(1880-1890). 16,8 x 24,5 x 17,9 cm 
Sign. 86/006/0356. 
[Museo Nacional de Ciencia y Tecnología
de Madrid]



201200

Pesos y medidas del siglo XVIII

[Colección Mª Victoria Liceras. Valencia]
Paradoja mecánica del plano inclinado 
de Gravesande. 27 x 50,5 x 33 cm
Sign. 85/004/0111 
[Museo Nacional de Ciencia y Tecnología
de Madrid]



202

BUFFON, George Louis Le Clerc. Comte de:
Historia natural general y particular...
continuada por el Conde de la Cepède.
Traducida por don Joseph Clavijo y Faxardo.
Madrid: J. Ibarra, 1785. 24 v.; 20 cm. 
Sign.: A-3/83. 
[Biblioteca RSEAP]



204

TOSCA, Tomás Vicente: 
Compendio Mathematico. 
Valencia: Joseph García, 1757. 8 v.; 
19,5 cm. Sign.: A-6/39. 
[Biblioteca RSEAP]
(El científico Tosca fue uno de los principales
intelectuales valencianos del s. XVII, introductor
de Newton en Valencia y cuya obra se
encuentra entre los fondos de la RSEAP).



207206

BERTRAND, J.E.: 
Descriptions des arts et métiers faites ou
approuvées par messieurs de l´Académie
Royale des Sciences de Paris. Nouvelle éd... 
Neuchatel: Imp. de la Société
Typographique, 1771-1783. 19 v.; 26 cm.
Sign.: A-1/17. 
[Biblioteca RSEAP]

CISCAR, Gabriel: 
Tratado de Trigonometría esférica para la instrucción
de los Guardias Marinas. Cartagena: Oficina de
Marina de este Departamento, 1796. 
2 h., 160 p., 4 h., grab. pleg.; 28, 5 cm. Sign.: A-4/11.
[Biblioteca RSEAP] 
(Creador del sistema métrico decimal, G. Ciscar
informó a la RSEAP de todo lo acaecido con su
sistema de pesos y medidas).



209

FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, Martín:
Colección de los viajes y descubrimientos
que hicieron por mar los españoles desde
fines del siglo XV... coordinada e ilustrada
por Don Martín Fernández de Navarrete... 
Madrid: Imprenta Real, 1825-1829. 3 v.;
21 cm. Sign.: A-14/67. 
[Biblioteca RSEAP]



211210

CORACHÁN, Juan Bautista: 
Arithmética demonstrada theórico-práctica
para lo mathemático y mercantil...
Barcelona: Juan Piferrer, 1719. 2 h., 
494 p., 7 h.; 21,5 cm. Sign.: A-2/79. 
[Biblioteca RSEAP]

PIQUER, Andrés: 
Física moderna racional y experimental...
Tomo primero. 2ª ed. 
Madrid, Joachín Ibarra, 1780. 4 h., 439 p.,
1 h. pleg., grab.; 21 cm. Sign.: A-6/58.
[Biblioteca RSEAP]

BOWLES, William: 
Introducción a la Historia Natural y 
a la Geografía Física de España... 3ª ed. 
Madrid: Imprenta Real, 1789. 13 h., 
554 p.; 21 cm. Sign.: A-4/70. 
[Biblioteca RSEAP]



213212

COOK, James: 
Voyage dans l´Hémisphère Austral et autour du monde... dans
lequel on a inseré la Relation du Capitaine Furneaux et celle de
MM. Forster. Traduit de l´anglois. Ouvrage enrichi... par M. Hodges. 
Paris: Hôtel de Thou, 1778. 5 v.; 26 cm. Sign.: A-4/120.
[Biblioteca RSEAP] 
(La biblioteca de la RSEAP posee la obra completa de los 
viajes de Cook, adornada con magníficos grabados de sus
periplos australes).



215214

COOK, James.: 
Grabado incluido en el Voyage dans
l´Hémisphère Austral et autour du monde...
dans lequel on a inseré la Relation du Capitaine
Furneaux et celle de MM. Forster. Traduit de
l´anglois. Ouvrage enrichi... par M. Hodges. 
Paris: Hôtel de Thou, 1778. 5 v.; 
26 cm. Sign.: A-4/120. 
[Biblioteca RSEAP]



217216

GÓMEZ DE ORTEGA, Casimiro: 
Curso elemental de Botánica dispuesto
para la enseñanza del Real Jardín de
Madrid. 2ª ed. Madrid, Imp. Vda. e hijo 
de Marín, 1795. 2 t. en 1 v.; 19,5 cm.
Sign.: A-3/62. 
[Biblioteca RSEAP]

Valencia. Puerto de. Ingeniería de puertos
y costas. 1:6642. 17..?. Plano de las obras
del puerto con las directrices del muelle 
y contramuelle. 
1 plan.; 37 x 50 cm. Sign.: E-48-23.
[Museo Naval de Madrid]



219218

1788-octubre-19 y sig. Memoriales de 
José García, profesor de matemáticas,
presentando un globo terrestre suplicando
el auxilio de la Sociedad para
perfeccionarlo, así como pidiendo que la
Sociedad le encargue la confección del
Plan Topográfico de Valencia del P. Tosca.
1788, C-18, III Artes, n.3.
[Archivo RSEAP]

Valencia. (Albufera de). Plan topográfico de
la Albufera de Valencia. Juan Bautista
Romero. 17..? 92 mm: 2.000 brazos
valencianos. [ca.1:36.300]. 
39 x 54 cm. Sign.: E-48-4.
[Museo Naval de Madrid]



221220

LÓPEZ, Tomás: 
Atlas geográfico de España...
Madrid, (s.i.), 1810. 1 v.; 
44 cm. Sign.: A-10/14. 
[Biblioteca RSEAP]
(La obra de López es seguramente
la mejor obra cartográfica española
del siglo XVIII, cuyo original se 
custodia en la RSEAP de Valencia).



223222

1800-junio-16. Carta de D. Gabriel Ciscar
presentando una memoria elemental sobre
pesos y medidas. 
1800, C-33, II Industria, Comercio y Artes, n.1.
[Archivo RSEAP]

1797 (varias fechas). Relación, proyecto 
y cálculo por el arquitecto Cristóbal Sales, 
con los planos y perfiles de la obra que 
se proyecta para Jardín Botánico. Informes y
correspondencia sobre el mismo asunto.
1797, C-27, I Agricultura, n. 3. 
[Archivo RSEAP]
(La RSEAP colaboró en la creación y puesta a
punto del Jardín Botánico de Valencia).

(Pág. siguiente)
Mapa itinerario de las provincias
de Castellón de la Plana, Valencia
y Alicante. Año 1909. Diploma 
de Honor y Medalla de oro en la
Exposición Regional Valenciana,
1909. 
[Fondo RSEAP]





227226

Microscopio portátil de Culpeper 
Hacia 1725. Sign. 92/014/0040 
[Museo Nacional de Ciencia y Tecnología
de Madrid]

Tellurium (1760-1789) 
37 x 32 x 6,5 cm. Sign. 95/029/0001 
[Museo Nacional de Ciencia 
y Tecnología de Madrid]
Depósito del IES Cardenal Cisneros
(Madrid)



229228

SERRANO, Tomás (S.I.): 
Fiestas seculares con que la coronada ciudad de
Valencia celebró el feliz cumplimiento del tercer siglo
de la canonización de su esclarecido hijo y ángel
protector San Vicente Ferrer, apóstol de Europa...
Valencia, Vda. de Joseph de Orga, 1762. 
17 h., 452 p. h. pleg. grab.; 24, 5 cm. 
Sign.: A-4/14. 
[Biblioteca RSEAP]

1 M. FLEURI, Claude: 
Petit Catéchisme Historique, latin et
françois contenant en abrégé l´Histoire
Sainte et la Doctrine Chrétienne 
à l´usage des colleges... 
Paris, Jean-Thomas Herisant, 1771. 
2 h., 146 p., 3 h.; 16, 5 cm. 
Sign.: A-3/136. 
[Biblioteca RSEAP]

2 SEMINARIO DE NOBLES:
Constituciones del Real Seminario 
de Nobles de Madrid.
Madrid, Imprenta Real, 1799. 114 p.;
24 cm. Sign.: A-5/28. 
[Biblioteca RSEAP]

3 JIMÉNEZ, Juan: 
Vida del beato Juan de Ribera....
Valencia, Joseph de Orga, 1798.
XXVIIII, 1 h., 592 p., grab.; 20,5 cm.
Sign.: A-3/80. 
[Biblioteca RSEAP]

4 FLÓREZ, Enrique (O.S.A.): 
España sagrada. Theatro geográphico
histórico de la Iglesia de España...
Continuada por el P. Fr. Manuel Risco...
Fr. Antolín Merino... Fr. José de la
Canal... D. Pedro Sáinz de Baranda...
D. Vicente de la Fuente...
Madrid, Antonio Marín, etc., 1754-1866.
44 v.; 21 cm. Sign.: A-1/36. 
[Biblioteca RSEAP]

1 2

43



231230

SERRANO, Tomás (S.I.): 
Fiestas seculares con que la coronada ciudad de
Valencia celebró el feliz cumplimiento del tercer siglo
de la canonización de su esclarecido hijo y ángel
protector San Vicente Ferrer, apóstol de Europa...
Valencia, Vda. de Joseph de Orga, 1762. 
17 h., 452 p. h. pleg. grab.; 24,5 cm. 
Sign.: A-4/14. 
[Biblioteca RSEAP]



233232

ARIAS MONTANO, Benito: 
Monumentos sagrados de la salud del hombre desde la caída de
Adán hasta el Juicio Final que en verso latino cantó en LXXII odas...
en verso español por el P. Benito Feliu de San Pedro de las
Escuelas Pías. Valencia, Benito Monfort, 1774. 12 h., 288 p., grab.,
18,5 cm. Sign. A-4/60. [Biblioteca RSEAP]. (Obra traducida por el P.
Benito Feliu de S. Pedro, socio de la RSEAP, introductor de las
nuevas corrientes intelectuales italianas y miembro designado por
Carlos III para la reforma de las universidades españolas).

VILLANUEVA, Joaquín Lorenzo: 
De la obligación de decir la misa con
circunspección y pausa... 
Madrid, Imp. Real, 1788. 11 h., 206 p.,
17,5 cm. Sign.A-2/116. 
[Biblioteca RSEAP]

BOSSUET, Jacques-Benigne 
Evêque de Meaux. Catéchisme du
diocèse de Meaux...
Paris: Bonaventure Duchesne, 1764. 8 h.,
146 p.; 18 cm. Sign.: A-5/66. 
[Biblioteca RSEAP]



235234

JUAN, Jorge: 
Relación histórica del viaje a la 
América meridional. 
Madrid: Antonio Marín, 1748. 4 v., grab.;
27 cm. Sign.: A-5/1. 
[Biblioteca RSEAP]

ACADEMIA DE LA HISTORIA. Madrid.
Memorias. 
Madrid: Imprenta de Sancha, 1796-1832.
8 v.; 29,5 cm. Sign.: A-18/3. 
[Biblioteca RSEAP]



237

JUAN, Jorge: 
Relación histórica 
del viaje a la América
meridional. 
Madrid: Antonio Marín,
1748. 4 v., grab.; 27 cm.
Sign.: A-5/1. 
[Biblioteca RSEAP]



239238

BRANCHAT, Vicente: 
Tratado de los Derechos y Regalías que
corresponden al Real Patrimonio en el
Reyno de Valencia y de la jurisdicción
del intendente como subrogado en lugar
del antiguo bayle general... 
Valencia: Joseph y Tomás de Orga, 1784-
1786. 3 v.; 41,5 cm. Sign.: A-2/7.
[Biblioteca RSEAP]

HEVIA BOLAÑOS, Juan de: 
Curia Filípica... Nueva impresión en que se
han enmendado las erratas de las antiguas. 
Madrid, Pedro Marín, 1776. 3 h., 520 p., 37
h.; 32 cm. Sign.: A-1/4. 
[Biblioteca RSEAP]

MADRAMANY Y CALATAYUD, Mariano: 
Tratado de la nobleza de la Corona de
Aragón, especialmente del reyno de Valencia,
comparada con la de Castilla para ilustración
de la Real Cédula del Señor Don Luis I 
de 14 de agosto de 1724...
Valencia, Josef y Tomás de Orga, 1788. 2 h.,
XX, 502 p.; 21 cm. Sign.: A-4/72. 
[Biblioteca RSEAP]



241240

UNIVERSIDAD DE VALENCIA:
Constituciones hechas por el Claustro
mayor... en 1733. Valencia, Antonio
Bordazar de Artazu, (s.a.). 143 p., 
30,5 cm. Sign.: A-22/35. 
[Biblioteca RSEAP]

VILLARROYA, José: 
Disertación sobre la justicia y utilidad de una ley que declare
a favor del Real Fisco la pertenencia de bienes de Realengo
situados en el Reyno de Valencia que se destinan a manos
muertas, a quienes falta la habilitación del Príncipe...
Valencia, Benito Monfort, 1789. 1 h., XXII, 168 p.; 22 cm.
Sign.: A-2/80. [Biblioteca RSEAP] 
(Villarroya, socio de la RSEAP, pasa por ser uno de los
creadores de la historia del derecho valenciano).

BOSSUET, Jacques-Benigne: 
Discurso sobre la Historia Universal...
traducida al idioma español por Don
Andrés de Salcedo. Rev. y cotejada con
el original francés...
Madrid, Andrés Ortega, 1767-1769. 3 v.,
21 cm. Sign.: A-5/112. 
[Biblioteca RSEAP]



243242

MALO DE LUQUE, Eduardo: 
Historia política de los establecimientos
ultramarinos de las naciones europeas.
Madrid, Antonio de Sancha, 1784-1790. 
5 v., 20,5 cm. Sign. A-4/63. 
[Biblioteca RSEAP]



245244

Retrato de Vicente Blasco y García, Rector de
la Universidad de Valencia de Vicente López.
Óleo sobre lienzo, 79,8 x 56,6 cm. Sign: 638.
[Museo de Bellas Artes de Valencia].
Propiedad de la Real Academia de Bellas
Artes de San Carlos. 
[Obra donada por D. Joaquín Ferri]
(Vicente Blasco, desde Madrid, presentó al
rey Carlos III los Estatutos de la RSEAP).

MAESTRANZA DE CABALLEROS.
Valencia: Ordenanzas de la Real
Maestranza de Caballeros de la ciudad 
de Valencia. Año de MDCCLXXV. 
Valencia, Benito Monfort, 1776. 3 h., 
160 p., grab., 26 cm. Sign.A-5/27.
[Biblioteca RSEAP]



247246

ACADEMIA DE SAN CARLOS. Valencia.
Estatutos de la Real Academia 
de San Carlos...
Valencia: Benito Monfort, 1768. 124 p.,
grab.; 20 cm. Sign.: A-4/55. 
[Biblioteca RSEAP]

Retrato del rey Carlos IV, 
de José Camarón (hacia 1780).
Óleo sobre tela, 108 x 87 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja]



249248

LA LANDE, M. de: 
Arte de hacer el papel según se practica
en Francia y Holanda, en la China y 
en el Japón... traducido... por Don Miguel
Gerónimo Suárez...
Madrid, Pedro Marín, 1778. 6 h., 284 p.,
15 lám. pleg.; 21 cm. Sign.: A-4/47.
[Biblioteca RSEAP]



251250

GACETA. Gaceta de Madrid. 
Madrid, 1750-1911. 195 v. Sign.: R-25.
[Biblioteca RSEAP]
(La RSEAP posee entre sus fondos una
magnífica colección de prensa periódica
europea y española del siglo XVIII).

BIBLIOTECA. Biblioteca periódica anual
para utilidad de los libreros y literatos...
Madrid, Imprenta Real, 1784-1789. Varios
t. en 1 v.; 14 cm. Sign.: A-6/136.
[Biblioteca RSEAP]

JOURNAL. Journal oeconomique ou
Mémoires, notes et avis sur les Arts,
l´agriculture, le commerce... 
Paris, A. Boudet, 1751-1757. 28 v.; 
17,5 cm. Sign.: R-46. 
[Biblioteca RSEAP]



253252

SEMANARIO. Semanario erudito que
comprehende varias obras inéditas, críticas,
morales, instructivas, políticas, históricas,
satíricas y jocosas de nuestros mejores
autores antiguos y modernos. Dalas a luz
D. Antonio Valladares de Sotomayor. 
Madrid, 1787-1790. 31 v.; 
21 cm. Sign.: R-2. 
[Biblioteca RSEAP]

(Pág. derecha)
SEMANARIO. Semanario de Agricultura
y artes dirigido a los párrocos por 
el Real Jardín Botánico de Madrid. 
Madrid, 1797-1807. 22 v.; 
20,5 cm. Sign.: R-3/22. 
[Biblioteca RSEAP]



255254

1792-octubre-10. Memorial de Juan Carsí y
Vidal solicitando de la Sociedad el
nombramiento de su encuadernador o
librero. 1792, C-22, V Varios, n.7.
[Archivo RSEAP]
(Durante todo el siglo XVIII, impresores y
libreros trataron de trabajar al servicio de la
RSEAP, dada la ingente actividad cultural
desplegada por la Real Sociedad Valenciana).

1780. Memorial de D. Manuel Peleguer por sí y en nombre de
su hijo presentando muestras de letras del primer grado para
imprimir y pidiendo se extienda la contrata hecha por él y
Vicente Bellver a su hijo, dado que Bellver no ha cumplido con
ella, con la condición de auxiliársele con la correspondiente
gratificación, para ayuda de la manutención de los dos
aprendices prevenidos en el capítulo 9 de dicha contrata.
1780, C-9, III Industria y Artes, n.1.1. 
[Archivo RSEAP]



257256

Imagen de la Virgen con los escudos 
de la Caja de Ahorros de Valencia 
y de la RSEAP 
Óleo sobre lienzo, 210 x 130 cm
[Colección Bancaja]

Retrato del grabador Manuel Monfort, 
por Vicente López. 
Óleo sobre lienzo, 94,1 x 71,5 cm 
[Museo de Bellas Artes de Valencia].
Propiedad de la Real Academia de Bellas
Artes de San Carlos. [Obra donada por 
D. Manuel Monfort Raga]. 



259258

Alfabeto para sordomudos.
Plancha de cobre para grabado. 
De Francisco Miranda.
12,8 x 17,8 cm
[Museo de la Ciudad. Valencia]

Dos buriles de grabador del siglo XIX

13 x 4 cm; 8 x 3 cm
[Museo de la Ciudad. Valencia]

Acción del Ferrocarril del Grao de
Valencia a Almansa.
Plancha de cobre para grabado. 
18,5 x 38,3 cm
De Bessaignet. 
[Museo de la Ciudad. Valencia]



Maqueta del Plano 
de Tomás Vicente Tosca 
[Cortes Valencianas]



263

EXPOSICIÓN REGIONAL. 1883. Valencia.
Álbum de la Exposición Regional de
Agricultura, Industria y Artes. Valencia, 1883. 
Real Sociedad Económica de Amigos del
País de Valencia, 1883. In-fol. apaisado. 
[Biblioteca RSEAP]
(Esta exposición fue precedente de la
célebre Exposición Regional de 1909, y de 
la actual Feria Muestrario Internacional de
Valencia).



265264

1906-mayo-22. Nota remitida por el Sr.
D. Roque Chabás, Presidente del 1er
Congreso de Historia de la Corona de
Aragón, comunicando al Presidente de
la Económica que ha sido nombrado
vocal en la Junta Preparatoria de dicho
Congreso.
1906. C-288, XXI Varios, n.5. 
[Archivo RSEAP]

1885. Documentación relativa 
a la creación de delegaciones 
de la Económica en los pueblos más
importantes de la Región. 
1885C-238, XII Correspondencia de
Sociedades, n.5.
[Biblioteca RSEAP] 

SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS 
DEL PAÍS. Valencia. Lista de los señores
individuos de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de la ciudad y reyno de
Valencia hasta el fin de mayo del año 1778.
Valencia, Benito Monfort, 1778. XLIV.; 
20 cm. Sign.: A-7/80 F. 
[Biblioteca RSEAP] 

Boletín Enciclopédico de la Sociedad
Económica de Amigos del País. Valencia,
1841-1875. 16 v.; 21,5 cm. Sign.: A-7/91. 
[Biblioteca RSEAP]



267266

(Derecha)
1888-enero-30. Nota remitida por D. José
Vives Ciscar, comunicando la necesidad de
organizar los archivos de la Económica y
proponiendo como tema para los Juegos
Florales de Lo Rat Penat el siguiente:
“Mejor historia local de cualquiera de las
poblaciones del antiguo Reino de Valencia,
que sea inédita”. 1888. C-248, VII-Literatura
(Biblioteca), n.1. [Archivo RSEAP].

1907-mayo-13. Nota remitida por D. Juan
Navarro Reverter a la Económica
comunicándole su agradecimiento por
haber sido elegido representante de dicha
Sociedad en la Asamblea para constituir
el Consejo permanente de la producción
y el comercio nacional. 
1907. C-289, IV Comercio, n. 4.
[Archivo RSEAP]



269268

1914. Documentación relativa a la IV Asamblea de
Sociedades Económicas de Amigos del País que se
celebró en Valencia durante los días 9 al 13 de diciembre
de 1914. Incluye folletos, oficios, invitaciones,
telegramas, Reglamento, Memorias, etc. Contiene
además ejemplares del Diario de Valencia y Las Provincias
con artículos relativos a dicho acontecimiento. 
1914. C-304, XX Comisión Exposiciones. n.1. 
[Archivo RSEAP]

(Izquierda)
1908-agosto-18. Nota remitida por el Presidente
del Ateneo Mercantil de Valencia al Presidente de
la Económica, ofreciéndole el cargo de vocal
honorario del Comité Ejecutivo para la organización
de la Exposición Regional de Valencia. Incluye
convocatoria impresa a dicha Exposición. 
1908. C-291, XX Comisión Exposiciones. N. 1.
[Archivo RSEAP]



270

(Derecha)
Cuadro de la relación de 
los Sres. Directores que ha
tenido esta Sociedad desde
su fundación hasta el día.
Valencia, 1904. 
Hoja manuscrita. 
29,5 x 21 cm
[Fondo de la RSEAP]

1914-octubre-15. Moción presentada por las
Sociedades Económicas de Amigos del
País, al Gobierno de S.M. proponiendo la
celebración de un gran Congreso
Internacional de la Paz, en el cual se
discutan las bases e impedimentos de la
actual contienda europea. 
1914. C-303, XX Comisión Exposiciones. n.2.
[Archivo RSEAP]



273272

(Izquierda)
1800-diciembre-6. Informe de D. Tomás
de Otero sobre el cultivo del maní 
o cacahuete. 
1800, C-33, I Agricultura y Ganadería, n.4. 
[Archivo RSEAP]
(La RSEAP de Valencia fue pionera en 
la introducción en Europa del cultivo del
cacahuete).

Retrato del rey Fernando VII, 
de Luis Planes (hacia 1800).
Óleo sobre tela, 105 x 85 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 



275274

ROJAS CLEMENTE, Simón de: 
Reglas Para el cultivo del algodón...
Valencia, José Ferrer de Orga, 1821. 
21 p. Sign.: A-7/75 LL. 
[Biblioteca RSEAP]
(Rojas Clemente fue socio de la RSEAP 
y potenció el cultivo del naranjo 
en tierras valencianas).

1821-octubre-30. Memorial de Pascual
Fabra, labrador de Beniparrell, pidiendo
un premio por haber introducido en este
país el cultivo de las batatas. 
1821. C-68, V Premios, n.2.1. 
[Archivo RSEAP]



277276

TREDGOLD, Th.: 
Caminos de hierro. Tratado práctico del
ingeniero inglés Mr. Tredgold... puesto en
castellano por D. Gregorio González Azaola...
Madrid, Federico Moreno, 1831. XVI, 126 p.,
3 h., 1 plan. pleg.; 30 cm. Sign.: A-10/34.
[Biblioteca RSEAP]

1845-junio-4. El Conde de Ripalda remite
a la Sociedad injertos de naranjo
mandarino, y de un canelo injertado 
en algarrobo.
1845. C-115, I Agricultura, n.5. 
[Archivo RSEAP]
(La RSEAP, a través del Conde de
Ripalda, introdujo en España el cultivo de
la mandarina).



279278

1867. Exposición [sic] Regional de Valencia.
Lista de los expositores [sic] premiados por
la Sociedad Económica de Amigos del País
en la sesión pública de 1867. 
Valencia, Imp. José Rius, 1867. 
1867. C-173, IX Exposición Regional, n.6.
Lista de Expositores premiados.
[Archivo RSEAP]

1838. Informes sobre la primera
exposición de flores y frutos organizada
por la Sociedad Económica de Amigos
del País celebrada durante los días 13 a
16 de octubre de este año. 
1838. C-95. I Agricultura, n.13. 
[Archivo RSEAP]



281280

1920-junio-10. Nota remitida por el
Presidente de la Unión Gremial al
Presidente de la Económica, relativa
a la construcción de un edificio
donde instalar la Feria Muestrario.
1920. C-310, XXI Varios, n.9. 
[Archivo RSEAP]

1883. Memoria sobre la Exposición
Regional de Agricultura, Industria y Artes,
celebrada en Valencia en dicho año. 1883.
C-226, XX Comisión Exposiciones, n.12.
[Archivo RSEAP]. 



283282

Reproducción de una de las dos
locomotoras de maniobras construidas
por la Compañía M.Z.A. en 1864 
Metal/madera. 84 x 109 x 64 cm 
[Museo del Ferrocarril. Madrid]

Fotografía de una Familia burguesa en su
finca de naranjos
138 x 183 cm
[Museo de Historia de la Naranja.
Burriana]
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1846. Empresa del ferrocarril
de Madrid a Valencia. 
1846. C-117, IV Comercio, n.5. 
[Archivo RSEAP] 

Retrato de la reina Isabel II,
de Ramón Simarro y Oltra (1844).
Óleo sobre tela, 122 x 84 cm 
[Sala “Entidad fundadora” 
del Centro Cultural Bancaja] 



287286

Retrato del marqués de Campo
Óleo sobre lienzo, 133 x 124 cm
[Colección Bancaja]
(El marqués de Campo fue socio 
de la RSEAP)

1851-marzo-21. La Sociedad del ferrocarril
del Grao de Valencia a Játiva agradece la
favorable acogida de la Sociedad Económica
de Amigos del País de Valencia. 
1851. C-127. VI Varios, n.1. [Archivo RSEAP] 
(La RSEAP, a través del Marqués de Campo,
socio de la Económica, participó muy
activamente en la construcción del primer
ferrocarril valenciano).



289288

1910-julio-12. Carta de presentación,
remitida por el promotor del ferrocarril
directo Madrid-Utiel-Valencia, a la
Económica Valenciana presentándole
dicho proyecto. Incluye plano impreso 
del trazado. 1910. 
C-297, XXII Comunicaciones, n.1. 
[Archivo RSEAP]



291290

(Izquierda)
1878-julio-27. Comunicación de la Sección de Bellas Artes,
informando al Presidente de la Sociedad Económica del
envío del dictamen, reglamento y presupuestos aprobados
para el proyectado Conservatorio de Música. 
1878. C-206. VIII Bellas Artes, n.4. 
[Archivo RSEAP]
(En 1879 la RSEAP fundaba el Conservatorio de Música
de Valencia).

1873. Proyecto de una Caja de Ahorros 
y Monte Pío de Préstamos en Valencia.
1873. C-192, VIII Varios, n.2. 
[Archivo RSEAP]
(Unos años más tarde, en 1878, 
la RSEAP fundaba la Caja de Ahorros 
de Valencia, hoy Bancaja).



293292

Vista de Valencia con el edificio de S. Pío V
en primer término. 
Cromolitografía con retoques iluminados 
a mano, 39,8 x 60,4 cm
[Museo de la Ciudad. Valencia]
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1877-octubre-19. Acta de la primera Junta
General de accionistas de la Caja de
Ahorros y Monte de Piedad, creada bajo
el Patronato de la Sociedad Económica.
C-205, XVII Sesiones ordinarias y
extraordinarias, n.1. 
[Archivo RSEAP]

CHATEAUBRIAND, Louis-François-René.
Vicomte de: 
Obras completas del vizconde de
Chateaubriand... 
Valencia: Mariano de Cabrerizo, 
1843-1846. 25 v.; 21 cm. Sign.: A-12/70.
[Biblioteca RSEAP]
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SALVÁ, Vicente: 
Compendio de la gramática castellana... 
Valencia, Mallén, 1838. 128 p.; 
16 cm. Sign.: A-14/39. 
[Biblioteca RSEAP]

CABRERIZO, Mariano de: 
Memorias de mis vicisitudes políticas
desde 1820 a 1836... 
Valencia: Mariano de Cabrerizo, 1854.
XXIII, 162 p.; 21,5 cm. Sign.: A-16/71.
[Biblioteca RSEAP]

BOIX, Vicente:
Apuntes históricos sobre los fueros del
antiguo reino de Valencia.
Valencia: Mariano de Cabrerizo, 1855. XII,
325 p.; 19 cm. Sign.: A-13/81. 
[Biblioteca RSEAP]
(Socio de la RSEAP, Boix fue uno de 
los principales historiadores románticos
valencianos).

GALLARDO, Bartolomé José: 
Ensayo de una biblioteca española de
libros raros y curiosos... coordinados 
y aumentados por D.M.R. Barco del Valle
y D.J. Sancho Rayón. Obra premiada 
por la Biblioteca Nacional...
Madrid, M. Rivadeneyra, 1863-66. 2 v.; 
28 cm. Sign.: A-18/16. 
[Biblioteca RSEAP]
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Retrato de Navarro Reverter.
Óleo sobre lienzo, 131 x 111 cm
[Colección Bancaja]
(Navarro Reverter fue socio de la RSEAP)

NAVARRO REVERTER, Juan: 
Del Turia al Danubio. Memorias de la Exposición
[sic] Universal de Viena... Con un prólogo del
Excmo. Sr. D. José Emilio de Santos... Valencia,
J. Doménech, 1875. XXII, 746 p., 3 h., 1 plan.
pleg.; 19 cm. Sign.: A-14/99. [Biblioteca RSEAP] 
(Socio de la RSEAP y Ministro de Hacienda,
Navarro Reverter fue uno de los fundadores de
la Caja de Ahorros de Valencia).

SALA, Juan: 
Ilustración del Derecho Real de España...
3ª ed. 
Madrid, Imprenta Real, 1832. 2 v.; 20, 
5 cm. Sign.: A-16/150. 
[Biblioteca RSEAP]

(Pág. siguiente)
CRUILLES, Vicente Salvador y
Monserrat. Marqués de: 
Guía urbana de Valencia antigua y
moderna dedicada a la Sociedad
Económica de Amigos del País... 
Valencia: José Rius, 1876. 2 t. en 1 v.;
20 cm. Sign.: A-14/81. 
[Biblioteca RSEAP]



301300
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Diario de las discusiones y Actas 
de las Cortes. T.I. 
Cádiz, 1811. 442 p.; 4º. Sign.: R-106/1.
[Biblioteca RSEAP]

La Ilustración española y americana. 
Madrid, 1871. 624 p.; In-fol. Sign.: R-30/1.
[Biblioteca RSEAP] 

ESCOLANO, Gaspar: 
Décadas de la Historia de la insigne 
y coronada ciudad y reyno de Valencia...
aumentada... por Don Juan B. Perales...
Obra ilustrada...
Valencia, Terraza, etc., 1878-1880. 3 v.; 
32 cm. Sign.: A-12/4. 
[Biblioteca RSEAP]
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1868-noviembre-30. La Comisión de
Bibliotecas populares da cuenta de la
apertura de la primera biblioteca popular
establecida por la Sociedad en el piso
bajo de la Casa Vestuario. 
1868. C-177, IX Socios: nombramientos 
y correspondencia, n.4. 
[Archivo RSEAP]

1827. Memoriales de Justo Pastor Fuster
pidiendo ayuda a la Sociedad para
imprimir su continuación a la “Biblioteca
de escritores del Reino de Valencia” 
que en 1749 publicó D. Vicente Ximeno.
Informe favorable de la Comisión
nombrada. 
1827. C-76, V Varios, n.12. 
[Archivo RSEAP]



307

TOURTOULON, Ch.: 
Don Jaime I el Conquistador rey de
Aragón... según las crónicas y
documentos inéditos... 2ª ed. 
Valencia, José Doménech, 1874. 2 v.; 
21,5 cm. Sign.: A-14/63. 
[Biblioteca RSEAP]

(Izquierda)
MARTÍNEZ Y COLOMER, Vicente:
Sucesos en Valencia desde el día 23 de
mayo hasta el 28 de junio del año 1808.
Valencia, Salvador Faulí, 1810. VIII, 1 h.,
106 p.; 20 cm. Sign.: A-7/79. 
[Biblioteca RSEAP]
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1814-febrero-7. Circular de la Sociedad
enviada a todos los socios para jurar la
Constitución de la Monarquía en manos de
su Director el Jefe Político de la Provincia.
Se conservan las circulares de los socios
que no acudieron con una nota manuscrita
de los mismos explicando sus razones. 
1814, C-55, V Socios: nombramientos 
y correspondencia, n.1. 
[Archivo RSEAP]

DIOSDADO CABALLERO, Ramón:
Observaciones de don Ramón Diosdado
Caballero sobre la patria del pintor Josef
de Ribera llamado el Españoleto...
Valencia: Benito Monfort, 1828. 60 p.; 
21 cm. Sign.: A-14/52. 
[Biblioteca RSEAP]

(Pág. siguiente)
1814-15. Planos del Proyecto,
comprendiendo: 1º. El Croquis del canal
de navegación desde Cullera hasta
Valencia, trazado por D. Juan Bautista
La Corte. 2º. El Plano del Canal, trazado
por D. Manuel Ramón. 1783-1819, C-13.
Puerto y Canal de Cullera. II. Segunda
Etapa, n.6. [Archivo RSEAP]
(La RSEAP trató, a través de diversos
canales, de habilitar el Grao de Valencia
como puerto para las Indias y construir
en 1783 un puerto franco en la
desembocadura del río Xúquer).





313312

1876. Reglamento de la Sociedad
Arqueológica Valenciana aprobado 
en 1874, y del que se acusa recibo 
en la Junta de Gobierno del 26 
de febrero de 1876.
1876. C-199, VII Varios, n.3.
[Archivo RSEAP] 
(En 1871 la RSEAP creó la Sociedad
Arqueológica Valenciana).

1853. Constitución a iniciativa de 
D. Vicente Boix de una Sociedad
Arqueológica para la conservación de
monumentos artísticos, arqueológicos 
y literarios.
1853. C-132, VI Varios, n.4. 
Oficios del Gobierno Civil. 
[Archivo RSEAP]



315314

1807. Índice de las aves que forma la colección completa de las
especies propias de la Albufera de Valencia, disecadas por D.
Tomás de Villanova y clasificadas según el sistema de su obra
general de Ornitología, dedicada al Príncipe de la Paz. Memorial
del autor pidiendo el título de socio de mérito. Varias cartas
sobre este asunto.1807, C-48, V Varios, n.13. [Archivo RSEAP]
(Tomás Villanova Entraigües fue socio de mérito de la RSEAP
[1807]. Trabajó como zoólogo y anatomista en el Gran Ducado
de Parma y de Dinamarca, donde adquirió prestigio europeo).

1881-mayo-18. Memoria remitida a la
Económica, proponiendo se nombre una
Comisión especial para que se ocupe del
establecimiento de un Instituto
Taquigráfico, independiente de la
Económica, aunque bajo su patronato 
y protección.
[Archivo RSEAP]
1881. C-219. III Educación, n.5.
(El Instituto Taquigráfico fue fundado por
la RSEAP en 1881).



Mapa titulado
Valencia de los
Edetanos, vulgo del
Cid del P. Tosca. 
Grabado calcográfico
43,5 x 63 cm
Valencia, 1704. 
[Biblioteca Bas
Carbonell. Jávea]



319318

1846. Expediente sobre las primeras
gestiones realizadas por el Ayuntamiento de
la Ciudad y Sociedad para llevar a cabo el
proyecto de conducción de aguas potables.
Estatutos de la Sociedad Valenciana para 
la conducción de Aguas Potables. 
1846. C-117, VI Varios, n.8. 
[Archivo RSEAP]
x(La RSEAP contribuyó en la financiación del
establecimiento de la red de aguas potables)

1819. Real Orden de S.M. estableciendo
una Cátedra de Agricultura en esta ciudad
de Valencia bajo la soberana protección 
y a cargo de la Real Sociedad Económica
de la misma, con el reglamento y plan 
de enseñanza. 
Valencia, Benito Monfort, 1819. 
1819. C-63, I Reales Órdenes, n.11. 
[Archivo RSEAP]
(En 1818, y por normativa de la RSEAP, 
se creó la Cátedra de Agricultura).
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(Izquierda)
1865-agosto-10. El Jardín Botánico de
la Universidad de Valencia remite a la
Sociedad cincuenta pies de Eucaliptus
Globulus, procedentes de Australia
para su aclimatación. 
1865. C-164, I Agricultura, n.3. 
[Archivo RSEAP]

Grabado de la ciudad de Valencia titulado
Gate of the Cid of Valencia. 
Grabado calcográfico coloreado. 
46,5 x 60,5 cm
London, 1808.
[Biblioteca Bas Carbonell. Jávea]

(Pág. siguiente)
Ensayo para la formación de un bosquejo
geológico del Reyno de Valencia por 
el ingeniero de Minas J. Federico de
Botella, 1854. 
[Fondo RSEAP]
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